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E aqué lar OP deliciar de TERRABUS/ 


35: la TORTA SA NT A CLARA, de reciente creación 
como siempre, a estar asoci en centenares de miles 
“ares a la celebración de las icionales fiestas que lle 


S; A. ESTABLECIMI NTO ODELO Hoy mismo recuérdele a su 


GALLETITAS proveedor para que le reserve 
TERRABUS!I estos exquisitos postres. 
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.“ s” Es tradición d 
EL HOGAR” Y LA NAVIDAD El Hocás dede 


car a las fiestas de Navidad un número de fin de año. 
Una tradición que conviene a la índole de nuestra re- 
vista, la preferida de los hogares argentinos, puesto que 
aquélla es en nuestra civilización la fiesta clásica del 
hogar. Las navidades porteñas y argentinas son cada 
vez mejores, favorecidas por el ambiente más confor- 
table y la mayor variedad de recursos. Comparadas 
con nuestras navidades de hoy, las de tiempos pasados 
eran navidades ascéticas. Los juguetes, las golosinas, 
los árboles de Navidad abundaban mucho menos, pues 
si bien la vida era más fácil, el ambiente era más pobre. 
A la celebración de la Navidad se han venido a agre- 
gar con el tiempo los números especiales de EL Hocar, 
que son otra manifestación de los progresos de la na- 
vidad argentina. Pasen nuestros lectores feliz Navidad 
en compañía de todos los suyos, y que la Navidad si- 
ga progresando. 


>] 
UNA GOTA ANUAL La fiesta de Navidad es una 


gota anual que por más de 

1900 años ha venido cayendo sobre la sensibilidad hu- 
mana. Ella cultiva los sentimientos más tiernos y afec- 
tuosos, no sólo los que mantienen el calor del hogar 
y los vínculos de la famila, sino también la simpa- 
tía por los débiles y desamparados, pues ella evoca 
el cuadro conmovedor de la cuna del niño Jesús 
en un escenario de pobreza y desamparo. El 
hombre moderno, trabajado por la civilización 
a través de las generaciones, siente y piensa 
de un modo más humano que el antiguo, sin 
que esto sea desconocer los espíritus ge- 
nerosos que sobresalieron en la antigúe- 
dad. Si se pudiera deslindar cuanto ha 
contribuído la fiesta de la Navidad 
a la formación del hombre moder- 
no, a la educación de sus senti- 
mientos, quizá fuera para nos- 
otros una revelación. El solo 
hecho de su inmensa popula- 
ridad prueba que fué un ha- 
llazgo para el instinto se- 
lectivo que guía al hom- 
bre en su esfuerzo as- 
censional. Por otra 
parte, dno es la Na- 
vidad una fiesta de 
optimismo y de es- 
peranza, que ri- 
ma con la eter- 
na aspiración 
del hombre 
aun mundo 
más belio 
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dial y más humano? Una Navidad es siempre una 
nueva aurora para la humanidad. 


6 
SUEÑO OPTIMISTA Estábamos días pasados en 


el salón de conferencias de 
EL Hocar, y tuvimos un momento de distracción. ¡So- 
ñnábamos! Soñábamos con dorados monumentos de pan 
dulce, con tapones que saltaban hasta el techo, con bur- 
bujas de sidra, con espuma de cerveza, con rutilantes 
pavos al horno, dignos de reemplazar al Sol en la ce- 
leste esfera; con cajas de turrón, con rico olor de cas- 
tañas asadas, con prodigios de confitería, de pastelería, 
de rotisería, de fiambrería; con maravillas de arte cu- 
linario que trastornaban el juicio; con golosinas «dle 
París, de Viena, de Turín, de Alcoy, de Alicante y de 
toda Andalucía; con canastos de fruta, con helados, con 
alfajores, con tortels, con chocolate... Al despertar de 
nuestro sueño no fué menester que ninguna adivina nos 
explicase lo que habíamossoñado. Habíamos tenido un 
sueño gastronómico de Navidad. Todo aquello, y mu- 
cho más — pues nuestro sueño era apenas pálido reflejo 
de la realidad — lo habíamos visto la Navidad pasada... 
y la otra. La crisis no fué entonces obstáculo a que 
Buenos Aires y el país rebosasen de golosinas y vitua- 
llas. Menos lo será este año. Unos días más, y ten- 
dremos que avergonzarnos de la pobreza de nues- 
tro sueño. Sin duda hemos soñado bajo la malsana 
influencia del fantasma de la crisis. 


o 
EL ÁRBOL DE NAVIDAD Un árbol 


engala- 
nado de joyas como una reina, de luces 
como un altar, y cuyas peras y man- 
zanas sólo las hay iguales en las me- 
jor surtidas jugueterías, ¿podía 
nadie haber inventado árbol más 
a propósito para extasiar a los 
niños? El árbol de Navidad 
es un espectáculo que mueve 
a admiración, y el más ge- 
neroso de los árboles, pues 
es el que produce la fru- 
ta más codiciada por ñ 
los mejores clientes 
de la fruta. ¡Y qué 
fiesta alrededordel 
árbol de Navi- 
dad! Una fiesta 
memorable. 
Cerrad los 
ojos,evocad 
vuestros 
recuer- 
dos; 
allá 
en 


jo, pues les «dirá que los tiempos 


4 


el extremo de larga perspectiva, velado por polvo de oro, brilla un 
árbol de Navidad; y hasta creéis oír el rumor de la alegría, de los pa!- 
moteos, del bullicio infantil. ¡Ah!, aquel árbol de Navidad... Elo- 
giad al que tuvo la idea de convertir al árbol en intermediario para 
obsequiar con juguetes a los niños. ¡Juguetes arrancados de un árbo!, 
de un árbol con luces, con estrellas, con constelaciones, con condezo- 
raciones, con guirnaldas de oro y con festones de plata!... ¿Quién 
completó la creación con este árbol maravilloso? Nosotros apostamos 
a que sería algún ilustre mago de los que había en otros tiempos. 


Una cosa tan sin gracia como el bombo de la 
YT 


LOS 2.000.000 Eo e 
lotería, símbolo el más obtuso de la Fortuna, 


preocupa hoy nuestra imaginación, y así será hasta el miércoles por la 
tarde, como pudieran hacerlo las urnas de alguna famosa elección, 
¡ejem!, enigmática... De ese bombo prosaico, rutinario, monótono, 
soporífero, intratable, saldrá un número premiado con 2 millones de 
pesos, y otro con medio millón, y otro con 400.000 pesos, y otro con 
300.000, y otro con 200, y otro con 100, y otros con sumas cuya im- 
portancia no queremos disminuir pero que prolongarían esta enume- 
ración sin ningún resultado práctico. El gordo de Navidad y los astros 
menores pero todavía brillantes que lo acompañan han canvertido el 
bombo de la lotería en el árbol de Navidad de las personas mayores. 


Curioso árbol de Navidad, más parecido a un slobo que a un árbol, 


cuyo fruto todos codician, pero cuyas simpatías son nulas. Borremos 
lo de Navidad, y pongamos el árbol de las decepciones, 


o o 
NACIMIENTOS Entre los ju- 


guetes que 
despachan en estos días las ju- 
¿ueterías, ocupan el condigno lu- 
sar los nacimientos. Lindos ju- 
sSuetes,con el niño, con la Virgen, 
con San José, con los reyes ma- 
gos, con los pastores, con la es- 
írella de Belén, con el pesebre, 
con el buey, con la mula, con la 
ovejita, con pastito. Los niños le 
agregan después otras cosas, un 
molino de viento, un automóvil, 
un aeroplano, un chalet suizo. E! 
niño que tiene su nacimiento. 
aunque sea pequeño, sumario y 
Je pasta deleznable, no envidia 
los que se exhiben en las igle- 
sias. Envidiará, en todo caso, el 
de' su vecino, si efectivamente es 
más grande, más numeroso, y es- 
t4 mejor pintado. Pero eso no le 
cuitará admirarlos. Son muy her- 
mosos. El escenario suele ser 
“rande y variado, toda una co- 
marca, con sus accidentes geo- 
gráficos. Otros se ciñen al apre- 
tado grupo del pesebre de Belén, 
y los niños se sienten allí como 
ante una gruta milagrosa. Y to- 
dos—podéis repetirlo —son muy 
hermosos. Y los que tenemos en 
casa, también. 


0 
- CHRISTMAS Un telegrama 
de Londres 

que corrobora la fidelidad de los 
ingleses-a la fiesta de Christmas: 

“El Lord Mayor ha iniciado los 
preparativos para la confección 
del enorme pudding de Navidad, 
que pesará una tonelada, y será 
donado a los sin trabajo. La efi- 
gie del príncipe de Gales figura- 
rá en una parte de la inmensa 
mole, que será preparada de 
acuerdo con una receta del coci- 
nero del rey Jorge.” : 

Los ingleses podrán resignarse 
a que baje la libra esterlina, pero 
no a que en ningún sector de la 
sociedad británica falte el pud- 
ding de Navidad. Ese pudding 
que tan ocupado tiene al Lord 
Mayor de Londres llevará a los 
sin trabajo un alentador, mensa- 


son difíciles pero que los hom- 
bres no los olvidan. PA 
a; ANT 3 
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LOS VILLANCICOS Las vueltas del mundo han dado cada vez 

más esplendor a las fiestas de Navidad, cuya 
celebración en una gran capital de nuestro siglo hubiera sido sueño 
de las mil y una noches para los reyes cruzados que iban al rescate de 
Jerusalén, Sobre todo, estas fiestas han conquistado continentes en- 
teros, América y Australia, que entonces eran un secreto guardado por 
los mares, y el mundo que en ellas participa es más grande y más con- 
tinuo que el imperio donde no se ponía el Sol. Pero en medio del cre- 
ciente esplendor y de la creciente universalidad ha venido marchitán- 
dose una linda flor del campo que tenía el perfume de la musa popu- 
lar. De sobra habréis adivinado que aludimos a los villancicos. Sin 
embargo, si nos dijerais que los villancicos van a resucitar y que el mila- 
$ro va a ser obrado por la radio, pensaríamos que acaso acerthrais en 
cl vaticinio. Somos de vuestro parecer: el villancico es un hallazgo 
para la radio, y la radio un hallazgo para el villancico. 


1% 
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LA NAVIDAD Y EL TEATRO El teatro español, según Moratín, 


empezó en el templo, allá por el 

siglo XI, limitado a solemnizar las festividades de la iglesia y los mis- 
rios de la religión. En 1561 se publicó en Madrid una “Danza del 
imo nacimiento, al modo pastoril”, citada por el mismo autor, 
se da idea de las representaciones de Navidad. Entraban danzando 
; pastores repartidos en dos hileras y precedidos del que tocaba el 


; 
salterio o tamborino, y hacían algunas figuras en medio de la iglosia. 
seño, hajo palio llevado por ángeles, aparecían la Virgen y San José 


con el niño, y se dirigían a las 
gradas del altar mayor, donde 
depositaban el niño en una cuna 
a modo de pesebre y se formaba 
un cuadro con los ángeles. Uno 
de éstos subía al púlpito y anun- 
ciaba el nacimiento a los pasto- 
res, y los demás ángeles canta- 
ban un villancico. Entonces los 
pastores se dirigían danzando a 
adorar al niño. Al llegar canta- 
ban un villancico en unión de los 
ángeles. Eran recibidos por San 
José; cada uno decía un par de 
coplas, ofrecía un presente al ni- 
ño y danzaba. San José agrade- 
cía los “dones, la Virgen reco- 
mendaba los pastores al niño, y 
la fiesta terminaba con otro vi» 
llancico cantado y bailado por 
ángeles y pastores, A 


PALACIO 


9 4 je 
LA MISA DEL GALLO 


La misa del Gallo fué instituida 
por el papa San Teléstforo, a 
quien los carmelitas reivindicar 
para su orden, y que ocupó la si- 
lla de San Pedro en el siglo 1 y 
murió mártir bajo el emperador , 
Antonino Pío. Dispuso que el 
día 25 de diciembre se celebra- 
sen tres misas; la primera a me- 
dianoche, para conmemorar el 
nacimiento de Jesús; la segunda 
a la aurora, en memoria de la 
adoración de los pastores; y la 
tercera a la hora de tercia. por la | 
adoración de los reyes. ? 
MMMMIIIAMS 
Una noticia de Carhué 


, En nuestro número del 11 del co- 
rriente apareció un suelto en que 
, comentando una noticia que daban 
los diarios, nos referíamos al po ; 
dio de un hotel de Carhué, siniestro |. 
que tuvo lugar el mismo día que se Y 
mauguraba, en el mismo punto, un | 
establecimiento de igual naturaleza 
La noticia era exacta, sólo que 
botel quemado no era el “Ro: S 
como se anunció, sino un local viejo fo 
y ya sin importancia: el “Savoy”. | 
El “Royal! era, precisamente, el ho- 
tel cuya inauguración se tenía dis- , 
puesta para el 15 de este mes, y a ob- 
¡eto de dejar bien aclaradas las cosas, 
damos a la publicidad estas líneas. 


a 


“FUÉ ENTONCES 
EL AMANECER DE 
LOS ENSUEÑOS EN 
AQUEL ESPÍRITU 
TEMPRANAMENTE 
EMOTIVO...” 


de las turbas incompasivas 
de Judea, que no le com- 
prendieron. 

Porque siempre tu- 
vo fáciles las lágrimas, 
lloró tiernamente por 
el dolor tenebrante del 
Rabí Nazareno aquella 
vez que cayeron como 
perlas en sus oídos las 
palabras emocionadas 
con que escuchara la 
jesucristiana leyenda 
de los lab'os aperga- 
minados de la abuela. 
(¡Ah “mamá Adela” !, 
viejecita. buena y su- 
friente que nunca 
mostraste tu escondida 
= llaga: ¿por qué te fuis- 

te de la vida sin ha- 
berle contado tantas y tantas 
hermosas historias con que se 
exornaba de sabiduría tu melan- 
cólica ancianidad de maestra vir- 
tuosa?) 

Aquella vez, en la curiosidad 
de sus retinas se transfloró el en- 
canto imprevisto. 

— Esta noche te llevaremos a 
la misa “del gallo” — anunció 
la madre, complaciente. Y el ni- 
ño, que soñaba con aquel instan- 
te magnificado por obra de una 
exuberante imaginación, rasgó 
la parquedad de su alegría con 
un regocijo sonoro de cascabel 


ul viento. 

Ante “el espectáculo para él maravilloso 
del nacimiento bíblico, se dilatarón de asom- 
bro las pupilas tristes del niño que no tuvo 
infancia. Y en el fondo de sus ojos alucina- 
dos quedaron estereotipadas para siempre 
e imágenes de aquella fantasmagoría mís- 
ica. 

Fué entonces el amanecer de los ensueños 
en aquel espíritu tempranamente emotivo. 
Morenas vírgenes samaritanas aromadas de espica- 
nardo y cinamomo; pastores de Bethsaida condu- 
ciendo rebaños de nevados recentales; aves del lago 
de Genezaret, músicas inefables de címbalos y ra- 
beles, arrulladoras palomas de Galilea... Al frente 
de la nocturna caravana los tres monarcas de Per- 
sia con sus arcones de sándalo, con su incienso, su 
mirra y sus ofrendas, sobre la rupa de los dro- 
medarios taciturnos. Vítores y aleluyas; canciones 
y aleteos. Y la estrella augural de la leyenda tre- 
oO sobre la Palestina insomne y conmo- 
vida. 


Tal fué cómo se abrió al ensueño la imaginación 
del niño que no tuvo infancia. 

Transcurrió el tiempo. Los años grabaron sus ins- 
cripciones poliformes en la corteza del árbol que en-* 
vejece. Nada .pudieron el 
nada pudo el eco del encanto trizado como un va- 
so cristalino; nada pudo la sombra del dolor que 
pasa... 

Transcurrió el tiempo. Los años se grabaron en la 


pulpa del árbol que envejece, Y el hombre sueña to- 
davía... 


¿ EN LA INFANCIA 


OR las accidentadas veredas de ladrillo 
de un pueblo que se ha dado al regocijo 
de la festividad pascual, caminan apre- 
suradamente tres mujeres y un niño. 

La luna de Navidad, que se creyera 
la más luminosa de las lunas del año, 
prodiga su brillante platería sobre la po- 
blación insomne, cuya cúpula parroquial 
y cuya serranía circundante parecen 
Obra de una admirable escenografía, recortando sus 
SS solemnes un telón de fondo de límpido co- 
AA as 

Al pasar la madre y sus tres hijos bajo un farol 
a petróleo enclavado en el muro de una casona de 
arquitectura colonial, la luz precaria y amarillenta 
e la lámpara se ha proyectado de lleno en la si- 
ueta del niño, que marcha as:do de la mano de una 


e 2 ncia porque pasó sus EN LA AUSENCIA 
días. pulsos propios de la niñez y , 
mira los cristales, de una estancia 


ESDE la: mesa rústica de un café lugareño, asisto 

al regocijo colectivo escanciando el contenido de 

esta copa mercenaria. (La copa:se asemeja a una pu- 

pila de ópalo. En el fondo de esa pupila, sorbo a sor- 
bo, hay una efervescencia de recuerdos... -c) 

En las calles se escuchan rondas “infantiles, Las 
brisas perfumadas de esta diáfana noche de diciem- 
bre me han traído el eco de una copla antigua y fami- 
liar que ha despertado en mi espíritu la evocación de 
aquella edad pretérita — moneda de oro cantarina y 
brillante, perdida en los primeros recodos de esta 
larga jornada del vivir. S pe ; 

Me hace daño ese júbilo sin freno de la, infancia 
que sucede al estampido de los petardos y a la fugaz 
estrellería de las luces de Bengala. Me hace daño la 
música lastimera y cansada de ese potpourrí de ópe- 
ra vieja con que la charanga ameniza la retreta de la 
plaza, como nunca iluminada | y bulliciosa. Todo me ha- 
ce daño — músicas y risas, jolgorios y canciones, — 


a la 
áculo; AY £i 


A 
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fracaso ni la desesperanza; - 


- 


- lenta de un farol a petróleo 
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DAGUERROTIPOS 
DE NOCHEBUENA. 


Por 


IsmareL Dozo 


porque todo encuentra una entristecedora resonancia 
en la acústica doliente de mi soledad. 

Desde aquí veo el hogar de los padres ancianos, des. 
dibujado en una bruma de distancias, y comprendo 
que la soledad de sus vidas atardecidas, en esta noche 
de gloria cristiana, es más profunda y lacerante que 
la soledad del hijo ausente. Sentados a la puerta de 
la casa, en la ciudad distante — ahora regocijada y 
clamorosa, como este pueblecito escondido entre los 
hondones de la Pampa, — añorarán tal vez aquellas 
lejanas nochebuenas, irremediablemente arrastra- 
das en la corriente del tiempo que se fué. ¡Cuánto 
bullicio entonces en aquel espacioso comedor fa- 
miliar! ¡Qué vaciedad dolorosa en ese otro pequeño 
comedor que, con sus sillas desocupadas y alineadas 
en torno de la mesa como a la espera de todos los 
que están distantes, parece estremecerse de pena y 
de silencio! 

La mudanza de los años que se van, transformó el 
hogar que antaño era como una pajarera alborotada. 


El sediento de pesar que dejó a su paso el dolor de la > 


ausencia o de la muerte, no se ha borrado todavía de 
los rincones de la casa paterna. Los pájaros se des- 
bandaron poco a poco y el nido se quedó desierto... 
Humana ingratitud de los hijos independizados; cul- 
pa que no tiene remisión, 


Esta noche viven para el recuerdo. Están hablando 
de nosotros. Evocan los episodios sobresalientes de 
nuestra niñez y nos vuelven a ver pequeños y revol- 
tosos, con la: cartera acoplada a la espalda, camino 
de la escuela, Tan nostálgicos están de nuestra pre- 
sencia, tan a flor de labio tienen nuestros diminuti- 
vos de la infancia, que cuando quieren nombrar a uno 
se equivocan y articulan las primeras sílabas de los 
nombres de todos los demás. 

¡Cuánto darían por tenernos a su lado en estas 
horas de fiesta tradicional para comulgar todos en 
la apoteosis de la Nochebuena, que no se ha vuelto a 
festejar en nuestra casa desde que los hijos se aleja- 

ron! No importa que ya no seamos niños; no importa 

que haya caído un poco de ceniza en las cabezas ator- 
mentadas por la adversidad; no importa que el surco 
rebelde de una arruga haya roturado nuestras fren- 
tes. Ellos quisieran — y hasta sonríen al imaginarlo 
— que irrumpiéramos de pronto en la desolación del 
comedor y lo pobláramos de risas, de murmullos, de 
canciones y de toda esa alegría espontánea y sana 
que hace tanto tiempo que está proscripta de la vieja 
casa. Ellos quisieran nuestra compañía..., y tie- 
nen que resignarse a la oquedad sombría de su 
soledad. 

Acaso contemplando la misma luna maravillosa 
que yo contemplo desde la vereda de este café pueble- 
rino, los padres ancianos, allá lejos, se abandonan al 
recuerdo de las horas irretornables y de los hijos 
lejanos, sin poder contener la pena callada de una 
lágrima... 


JHOSANNA al hijo de David... Hosanna... Ho- 
sanna!” — parece clamar el eco de una voz prís- 
tina que viene desde la nebulosa de los siglos. 

Medianoche. Se apagan las últimas notas quejum- 
brosas de la charanga. En Ja torre rustical de la ca- 
pilla se balancea una campana de cascado acento, con- 
vocando a la misa de Natividad. 

Voy tras la caravana de los fieles y penetro en el 
templo. Todo el escepticismo y el dolor del hombre se 
anestesian por un instante bajo el ala sedante y mu- 
sical del órgano solemne. Entre la niebla densa del 
incienso un rostro impreciso y vagaroso me sonríe: 
el rostro de mi madre. 4: 


Me detengo junto a la reconstrucción del nacimien- 
to. Comprendo, con dolor, que el niño de hace veinte 
años ha muerto ya, pero mis ojos — como hace veinte 
años — vuelven a dilatarse de asombro. Y allí me es-. 
toy soñando... y evocando... 

Terminado el oficio, recorro — sonámbulo, sin rum- 
bo, — algunas calles donde se escuchan músicas Y 
voces de mujer. - 5 ; IAS 

(Por influjo de la imaginación el curso de mi vida 
ha retrocedido dos décadas.) ch z 


Al pasar bajo un foco de luz, mi cuerpo se ha pro-= 


longado en una sombra leve y diminuta, Es la misma 
sombra de aquel niño, arrebatado por el torrente de - 
los años, que en una lejana Nochebuena—mientras se 
encaminaba a la iglesia pueblerina, -—la luz amari- 
iluminó su rostro pali- 
ES 7 ar 3 ¿ 


A a > 
ay 


ducho y sus pupilas tristes. . 
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 S¡RAAAL.. ¡RAAA!RÁAA!... 
¡ NOCHEBUENA Y SOLTE- 
RITO 1 ¡VENGA EL MEJOR 
CABARET DEL MUNDO! 


¿QUÉ LE PASA A ÉSE 
CHE"MAÍTRE“235E 
2% LE INDIGESTÓ LA MA 
4 YONESA?l A 


EAMOS ÉSTE. ¡ Át 
POS, CUANDO HACÍAMOS SO- 
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La Madre 


UEDA entendido, señor Chavannes — 
dijo la voz un poco somnolienta de la 
señora Darsey. — Vendrá usted pa- 
sado mañana a cenar con nosotras, 
Haré un pavo a la gelatina de fram- 
buesa. Y mi sobrina nos cantará el 
“Noel de Irlanda”, el verdadero. Ella 
consiente en hacérmelo oír una vez al 
año por bondad de alma. Pero yo la 
hago bisar siempre 

Juana Darsey sonrió con indulgencia. Pensaba que 
cantar el “Noel de Irlanda”, que no le gustaba, no 
era mucho más molesto que dirigir los ejercicios de 
gamas y de solfeo de sus discípulos, y que esa comida 
de Noel, con su tía infinitamente devota, pero. áspera 
y de carácter cambiante, tendría su premio si traía a 
Emmanuel. 

Éste no tenía la expresión feliz que esperaba Jua- 
na. Hasta parecía que la proposición de la señora 
Darsey lo había embarazado. 

— ¿Pasado mañana?..., pero..., no sé si estaré 
libre a tiempo para venir del Liceo, Este pueblo está 
lejos..., las lecciones que yo doy por la tarde... 

La señora Darsey rompió a reír: 

— ¡Vamos, señor Chayannes, está usted de chanza! 
Pasado mañana es jueves. Las clases finalizan en to- 
das partes mañana a la tarde, cuando comienzan las 
vacaciones de Noel. El jueves a la tarde todos los 
alumnos estarán en sus casas, esperando la llegada 
de la Nochebuena, y usted se encontrará libre desde 
veinticuatro horas antes. ¿Será necesario ir a bus- 
carlo si es que no sabe usted venir solo a Villanueva 
esa noche de Noel?... 

Él respondió vivamente: 

— No, no, de ninguna manera. Ni se le ocurra a 
usted... 

Y después, enrojeciendo como un niño a quien se 
llama inteligente, y que por lo tanto dice una tontería: 

— Le pido a usted perdón... Es verdad. No había 
pensado en absoluto que era la noche de Noel. Ven- 
dré... Será indispensable que venga... 

Su contrariedad subsistía. Hasta se diría que ella 
se había convertido en angustia. Juana lo miró con 
sorpresa. Se hubiera sentido ofendida de no ser buena 
y de no amar sinceramente a Emmanuel Chavannes, 
que le había hecho conocer su nombramiento de maes- 
tra de canto para los grados inferiores del Liceo en 
que él era profesor de ciencias. Era tan tímido, tan 
poco locuaz, con su aire melancólico y la mirada dul- 
ce de sus ojos claros, que ella, la intrépida, que se 
ganaba la vida con su piano y su voz, se había resen- 
tido atraída por su presentida bondad, y por ese ais- 
lamiento que ocultaba un gran valor, pues el pro- 
fesor Chavannes tenía entre sus colegas reputación 
de sabio. Nadie en el Liceo suponía el acuerdo que 
unía a esas dos voluntades, y que, varias veces por 
semana llevaba a Emmanuel a Villanueva. Su secreto 
les era dulce, precioso, como una flor hallada en la 
última estación, y que no se espera volver a descubrir, 


a a AA E tt all 


iS 


da 


DS, 


(CUENTO DE NOCHEBUENA) 
Por 


JEAN SEAUVE 


Cambiaban una rápida mirada de complicidad feliz 
cuando se encontraban en los corredores del Liceo, y 
eso era todo. Por lo demás, eso mismo ocurría muy 
raramente, pues Juana casi no salía de sus “clases” 
y Emmanuel no paraba en el establecimiento sino en 
la suya. Conocía a sus discípulos bastante mejor que 
a sus colegas a quienes no veía con frecuencia. Sin 
embargo, por sorprendente que ello fuera, Juana 
estaba forzada a convenir en que desde algún tiempo 
atrás, Emmanuel cambiaba. Dominábalo una inquie- 
tud evidente y en su conversación se deslizaban mor- 
tificadoras distracciones, mientras su rostro se cubría 
de un no sé qué ausente o ansioso que se traducía en 
un suspiro, 

Nada se había decidido todavía acerca de la fecha 
del casamiento. La buena señora Darsey, satisfecha 
del porvenir que se anunciaba feliz para su sobrina, 
y poco inclinada por otra parte a profundizar los ca- 
sos psicológicos, no se daba cuenta de nada. Pero 
Juana, cuando Emmanuel permanecía silencioso y 
sombrío, con los labios plegados por ese rictus de 
amargura que recién le era a ella visible, fruncía las 
cejas y la duda obsedía su espíritu: 

— ¿Qué tendrá?... ¿Qué habrá en su vida?, se 


, preguntaba, y tenía que llegar a la conclusión de que 


nada sabía de él. Tan sólo en otros momentos la vi- 
brante ternura que se transparentaba en su novio, la 
felicidad que ella sabía darle con su presencia y el 
fervor hecho de reconocimiento que le testimoniaba, 
dábanle una serenidad y una confianza que desvane- 
cían todos sus temores. 

Esa noche, sin embargo, se sentía herida. 

— Veamos, amigo mío — dijo a su vez, — piense 
usted bien en lo que nos dice: “...será indis- 
pensable que venga”... Si cualquier cosa lo 
retiene a usted, queda libre pasado mañana 
y... todos los demás días... 

Emmanuel palideció. Una lucha que debía 
ser terrible se leía en sus ojos suplicantes, y 
en sus rasgos tendientes a una resolución 
que buscaba afirmarse. 

— Juana, perdone usted — balbu- 
ceó con infinita ternura, — sí, tengo 
quehaceres y muy pesados, pero, ya 
se los diré... muy pronto. 

— En todo caso, venga usted a 
cenar el jueves — insistió la señora 
Darsey. 

— ¡Con alegría! — replicó él esta 
vez sin reticencias. 

Y de nuevo Juana se sintió 
Mena de confianza. 

Al día si- 
guiente ella 
tenía clase 
de canto con 
sus pequeños 
del Liceo. 
Emmanuel 
no debía ir. 
Juana llegó 


un poco antes de la hora y estaba hojeando una re- 
vista en un sofá del saloncito destinado a las maes- 
tras, cuando la esposa de un profesor que iba a me- 
nudo al Liceo a esperar a su marido, entró, olegante 
entre sus sedas nuevas, graciosa y parlanchina. Pú- 
sose a hablar de las vacaciones de Noel que comenza- 
ban esa tarde, de sus chicos, que esperaban los rega- 
los, del “reveillon” que ella y su marido harían en casa 
de unos amigos, cosa que acentuó .con un compasivo 
movimiento de cabeza: 

— Evidentemente, este momento no trae las mis- 
mas alegrías para todo el mundo. Cuando pienso en el 
pobre señor Chevannes y en sus tres hijitos... Esto 
no es nada amable para él. Mi marido me lo decía 
ayer mismo... 

Juana tuvo la impresión de que su corazón se dete- 
nía. Sus ojos dilatados se clavaron en la señora que 
continuaba, voluble, jugando con su collar: 

— ¡Sí, viudo, como usted sabe, y con tres niños!... 
Piense usted en que el mayor tiene ocho años. Y nin- 
gún pariente ni de un lado ni del otro para hacerse 
cargo de la casa y educar a los chiquillos. Todo al 
cuidado de una nurse. Se ha instalado en el arrabal, 
cerca de La Frette, creo. ¡Pero qué grillete en su 
vida! ¡Pobre muchacho! Nada de extraño es que siem- 
pre esté tan sombrío como la puerta de una cárcel. 

Unidas las manos sobre las rodillas, Juana se hun- 
dió en las palmas las uñas de los dedos crispados. 
Murmuró con esfuerzo: 

— ¡Ah, sí, me lo habían dicho, en efecto!... ¿Y hace 
mucho tiempo que su mujer murió?... 

— Tres años, justamente al nacer su última hijita, 
una preciosa muñeca. Bien atado está el pobre mucha- 
cho — agregó empolvándose cuidadosamente. — Un 
viudo solo, puede casarse fácilmente... ¡Pero con 
tres niños!... ¡Le haría falta valor a una mujer!... 

Los ojos de Juana erraban sobre las flores de la 
tapicería, pero lo que ella veía era una pobre figura 
atormentada, una mirada de angustia que la buscaba. 
Ya, sabía que el carácter inquieto y tímido de Emma- 
nuel se debía a los tres chiquillos de los que jamás 
había osado hablarle por temor a perderla. 

La esposa del profesor, que había acabado 
de empolvarse, se puso “rouge” en los labios, 
lo que detuvo la expresión de su simpatía pur 
“el caso tan interesante de ese pobre señor 
Chevennes”. La hora de clase sonó. Juana se 
levantó como una sonámbula. Nunca pudo 
saber lo que ella dijo a sus alumnos y lo que 

les hizo cantar aquel día. Por lo demás, 
ellos no se dieron cuenta de nada. Es- 
taban excitados por el pensamiento de 
las vacaciones, y la clase ter- 
minó en medio de un alegre 
revuelo de delantales blan- 
cos y de risas sin razón. Pe- 
ro Juana permaneció largo 
tiempo ante su escritorio, en 
la sala vacía, interrogan- 
dose..; 

No regresó directa- 
mente a Villanueva 
esa tarde. Hizo mu- 
chas compras en los 
grandes magazines, y 
cuando -llegó axla es- 
tación estaba cargada 
de paquetes y de ca- 

jas. Por la tarde di- 

rigió una esquela a 

Emmanuel rogándo- 
le que viniera 
al día siguiente 


(Continúa en la 
pág. 26) 
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cuales me 
agrada ser cé- 
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lebre es que 


a 
fama me pei- e 
mite mante- 

ner mi propia personali- 


dad, es decir ser tal cual 
soy: yo misma. 

Cuando era muy joven, al iniciar- 
me en el cinematógrafo, no tenía la 
menor idea de la clase de papeles que 
mejor desempeñaría, y, directores con- 
secuentes, me eligieron y clasificaron 
como una ingenua de cara infantil 
sin personalidad definida, buena, ma- 
la O indiferente. En aquellos días, ye 
apenas representaba una letra en el. 
“alfabeto” del cine. 

Creo que el hecho de que Harrison 
Fisher, el célebre dibujante americano, 
me eligiera en un coro de bellezas de 
Broadway, como modelo para tapas de 
revistas, confirmó la creencia que 'al- 
gunos tenían de que yo fuera hermo- 
sa pero muda. 

Para decir la verdad, el ser elegida 
de modelo por Harrison Fisher era el 
mejor homenaje que una muchacha 
pudiera desear; por otro lado, yo es- 
taba loca de contenta de ver mi cara 
servir de adorno en todos los quioscos 
de periódicos. 

Poco después, Ziegfeld me ofreció 
un puesto en su teatro, las famosas 
Ziegfeld's Follies, y ese contrato me 
trajo otro: un film para. la compañía 
Goldwyn. 

¡Hollywood! Ese nombre no sigmi- 
fica tan sólo celebridad y fortuna. 
Hollywood quería decir algo mucho 
más importante para mí: Hollywood 
significaba buenos ratos... ¡horas fe- 
lices? y en seguida vislumbré en el 
contrato de Mr. Goldwyn, infinitas 
oportunidades y grandes di- 


versiones. 
¡Qué ironía!... Mis pri- € 
mefos roles fueron serios, 


y mi actuación en el cine Á, el 
requería boras y horas de 
trabajo cansador y excesi- ES 


vo! Puedo confesar aquí 


rotundamente que soy la A 
más experta y auténtica 
bromista de Hollywood, y 
cuando los “estudios” no 
me daban bastante material 


para mi juego preferido, me 

vengaba sobre mis pobres amigos. Mucho me temo 
de que el demonio de la burla se insinuara y me 
dominara, aun en los momentos más intensamente 
dramáticos en que actuaba ante la cámara; por 
eso, durante un tiempo, me encontré relegada 
a segundo plano en el mundo del cine, y 
mis sueños de ser estrella, como era de 

suponer, fracasaron lamentablemente. 
“Yolanda” y “La Bella de New-York” 
eran entonces cintas bastante pre- 
tensiosas... Hoy difículto que 
alguien se acuerde de que yo 
fuí la “estrella” de aquellos 
films. Por decir la verdad, 
todo lo que yo tenía 
—qle — hacer era pre- 
ñ sentarme lo más 
: hermosa que fue- 
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LOS PLACERES DE LA CELEBRIDAD 


Por MARION DAVIES 


ra posible y trabajar lo mejor que pudiera; hoy 
pienso que había un mundo de muchachas, en el 
montón del “estudio”, que hubieran podido repre- 
sentar tan bien como yo lo hacía. 

No me di cuenta hasta el año 1923, trabajando 
en el film de época, “Pequeño New-York de otros 


tiempos”, de que yo debía dar 
algo más al arte de la pantalla. 
En ese film, me puse un par de 
pantalones estilo Kate Greena- 
way, eché el cabello hacia atrás y fuí a trabajar 
tranquilamente, con la idea preconcebida de di- 
vertirme en grande. Después, en “Thillie the Toi- 
ler”, hice el papel de una muchacha dactilógrafa, 
de aquellas que están en las oficinas para diver- 
tirse y divertir a los que caen por allí. 

Desde entonces mis progresos fueron rápidos y 
firmes. En la “Flapper Política”, King Vidor, re- 
solvió dejarme trabajar a mi gusto y antojo, y 
¡qué juerga fué ese film! Nunca me divertí tanto 
como cuando hice las imitaciones de Pola Negri, 
de Mae Murray y de Lillian Gish- No creo que 
ninguna de estas actrices estuvieran muy satiste- 
chas de-mis improvisaciones... y supongo que tam- 
poco a Jetta Goudal, cuyo geniecito todas cono- 


cemos, le habrá agradado la despiadada caricatura 


que hice de ella en la película “Su amante de 
cartón”. q 
“Sin embargo, con esas interpretaciones, consegul 
mucho éxito, y tal vez fué eso que contribuyó a 
afirmar mi reputación: La chica más alegre del 


- cme. > 


Alguien, creo que Bernard Shaw, dijo una vez 
que había solamente dos clases de actores: los que 
E 4 


U 
Uno de los últimos retratos de la 
encantadora Marion Davies, au- 
tora del presente artículo sobre 
“su celebridad como estrella”, con 
una gentil dedicatoria para esta 
revista. 
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gusitan de ser ellos 
mismos en todos los 
roles que interrpetan, 


da y la clase tímida y re- 
0) servada, que, apartán- 
4, dose de la vida real, 
pa % busca refugio en los 


caracteres que inter- 
personalidad. 


preta, manteniéndose 
lo más lejos que sea 
posible de su propia 

Yo pertenezco a la primera clase; 
cada vez que he actuado en comedia, 
ha sido un placer para mí. Me gusta 
reírme de la gente que se da impor- 
tancia y de todas las mentiras con- 
vencionales. Ya sea en el cine o fuera 
de él, esa irrespetuosidad de las con- 
venciones, es uno de mis pasatiempos 
favoritos, y Hollywood me parece el 
lugar más propicio de la tierra para 
este jeu d'esprit; hay algo en este sol 
resplandeciente, que ahuyenta las ideas 
tristes y los malos presentimientos... 
Es la Naturaleza, que crea un ambien= 
te delicioso de alegría y libertad. Has- 
ta los más austeros y los más echados 
para atrás, pronto se dejan vencer por 
ese encantamiento. 

Hasta Erich von Stroheim, aristó- 
crata vienés y rígido ejemplar de la 
etiqueta militar aus- 
tríaca, sucumbió, ven- 
cido por la atmósfera 
de la familiaridad y 
de la confianza. 
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má 


una vez, al presentar- 
se, en mangas de ca- 
misa, para ocupar su 
sillón de director y di- 
rigir una película. — 
¡Miren lo que Holly- 
wood hace para uno! ¿Saben uste- 


he llegado a ser todo lo que antes des- 
preciaba. Cuando era muchacho, en 
mi casa, un día, fuí a la mesa con el 
apenas el primer botón del cuello... 
entiendan, porque era un día de mucho calor y 
el cuello era muy ajustado. Mi hermano mayor 
me echó una severa mirada y tuve que salir del. 


comedor. ¡Mal educado! ¡Grosero!,.., fueron unas 


de las palabras que me gritó mientras yo me ale- 


“Mírenme — dijo : 


des que si mi antiguo yo, el Von. 
Stroheim de Austria, encontrara a mi 
yo de hoy, el Von Stroheim de Holly-- 
wood; lo retaría a duelo? Porque hoy 


cuello del uniforme desabrochado..., 


La atmósfera de Hollywood y sus efectos | 


jaba... Y ahora, estoy aquí, sin cuello y en man- | 


gas de camisa; y esta noche, en mi casa, me sen- 
taré a comer, sin ponerme saco ni cuello... A mi. 


mujer no le importa... 

tienen ustedes!” 
¡Claro! Erich Von Stroheim es célebre y 

puede hacer lo que quiere: Por mí nunca 

termino de felicitarme de haber abando- 

nado la etiqueta una vez por todas... 

¡Qué triste sería si tuviera que inter- 

pretar el drama!... Hoy, en la 

pantalla, puedo ser todo lo ab- a 

surda que quiero..., puedo ser po 

yo misma, en toda la alegría » 

de mi alma... 


«» Y a mí tampoco, .. ¡Abí 


¡Puedo ser alegre y pa 


célebre al mismo O 
tiempo! ... ne 


ARIOS amigos, solterones unos, viudos 
otros y algunos divorciados, nos reuni- 
mos en un “cabaret” del barrio Latino 
para celebrar, o mejor dicho, para pa- 
sar juntos la Nochebuena. Cenamos 
bien, bebimos fuerte y, no obstante, 
no llegó ni un solo momento a reinar 
entre nosotros la alegría propia de las 
: Circunstancias. Indudablemente, cada 
cual tenía la imaginación puesta en el pasado, lejos 
de aquel instante. Diríase que para todos nosotros el 
Presente era, aquella noche, algo así como el rescol- 
do del pasado. 

Naturalmente, aquel pensamiento íntimo de cada 
uno no podía por menos de llegar a exteriorizarse. 
No recuerdo cuál de nosotros empezó a hablarnos 
de otras Nochebuenas pretéritas; pero al llegar los 
hostres, todos habiamos relatado algún hecho, algún 
recuerdo, que acudía a la memoria desde las olvida- 
das profundidades de la niñez o de la juventud. 

Casi ninguno tuvo nada notable que contar. Todas 
fueron historias sencillas, vulgares; pero en ellas 
jueron desfilando, como en fantástica procesión, in- 
linidad de seres desaparecidos, de hechos remótos, 
de esperanzas desvanecidas y de alguna que otra 
lusión realizada. 

Sólo el eminente pintor Rogelio Alsserin no había 
despegado los labios. 

— Y usted, maestro —le pregunté yo, — ¿no re- 
cuerda ninguna Nochebuena digna de contarse? 

Tardó largo rato en contestar, Entornó los ojos, 
como en reconcentración dolorosa, dudó un momen- 
to, y al fin, decidiéndose, nos dijo: 

.— Sí; guardo el recuerdo del primer dolor de mi 
vida, el que decidió de mi suerte, de mi porvenir y el 


Recuerdo de Nochebuena 


EmiLio RICHARD : 


Por 


Que me reveló mi verdadera vocación de artista. No 
debiera referirlo; es uno de esos recuerdos que de- 
ben permanecer siempre ocultos en la memoria; pero 
hoy, después de haberles oído á todos ustedes, siento 
que me pesa dentro de mí, que tengo necesidad de 
expansión. 

enia yo, entonces, trece años. Era el primero que 
pasaba interno en un gran colegio de jesuítas, Mis 
padres habían entablado la demanda de divorcio; 
cada cual había tirado por su lado, y para evitarse 
las molestias de mi presencia, me habían encerrado 
en aquel centro de enseñanza, donde debía recibir 
la educación propia del muchacho que ha de heredar 
un linajudo título de nobleza. 

Hasta entonces mi vida no había tenido nada de 
espiritual. Educado en un ambiente frívolo e insubs- 
tancial de todas las casas aristocráticas del mundo, 
mi incipiente cerebro se había ido moldeando en ese 
medio, en el cual se desconoce la reconcentración 
del pensamiento y casi siempre las delicadezas del 
espíritu. Para mí, como para mis padres y para todos 
los seres que me rodeaban, la vida se concentraba 
a todo lo trivial: a la elegancia, a la diversión con- 
tinua, a cubrir las apariencias con una moralidad 
acomodaticia, que se vulneraba diariamente. 

En el colegio fuí uno de los alumnos más alocados, 
menos amantes del estudio. Tenía conciencia de cuál 
era mi situación a causa del divorcio de mis padres; 
pero, la verdad sea dicha, la preocupación no me 
llegó a privar de hacer toda clase de travesuras. ¡La 
vida era así, alegre, divertida, superficial!... 

Llegaron las vacaciones de Pascuas. Todos mis 
condiscípulos abandonaron el colegio: unos, para ir 
a sus pueblos al lado de sus padres; otros, para pasar 
unos días con algunos parientes en París. La tarde 
del 24 de diciembre me quedé solo en el colegio. 
Nadie fué a buscarme, nadie se acordó de mí... 

¡Oh, qué sensación de frialdad! Aquellos claustros 
tan largos, tan sombríos; aquellos dormitorios con 
las camitas levantadas; aquellas aulas con los pupi- 
tres vacíos; aquel silencio de muerte, de casa aban- 


donada... Al asomarme a las ventanas 
veía el campo nevado y desierto. La 
frialdad de la nieve penetraba en el 
enorme edificio sin calefacción, pene- 
traba en mis carnes, en mis huesos, en 
mi alma. 

Por primera vez se detuvo mi pensa- 
miento a reflexionar. Fué la vaga ini- 
ciación de la realidad, del dolor que em- 
pezaba a germinar en mi ser a los albo- 
res de la adolescencia. 

Sentía el corazón oprimido, el pecho 
invadido de una desazón que me ahoga- 
ba. Me envolví en una manta y, recosta- 
do en mi lecho, me puse a llorar a solas 
en la desierta inmensidad del dormito- 
rio vacío. Y así permanecí quieto, ane- 
gado en la más honda de las tristezas. 

Poco a poco fué anocheciendo, y lle- 
nándose la estancia de sombras medro- 
sas y fantasmagóricas para mi imagina- 
ción de niño, 

Vi pasar como si fuese un espectro 
negro el padre director por el claustro. 
Retrocedió en seguida, se asomó a la 
puerta del dormitorio, relucieron los 
cristales de sus gafas en la semiobscu- 
ridad como únicos puntos brillantes de 
su obscura silueta, y le vi acercarse a 
mí poco a poco, como si no: estuviera 
cierto de que, allá en la penumbra divi- 
saban sus ojos a un niño envuelto en 
una manta. 

Era un hombre muy alto, seco de 
cuerpo, y creo que también de espíritu, 
de mucho carácter y de gran talento. Su 
mirada glacial brillaba penetrante a tra- 
vés de las gafas; parecía escudriñar 
hasta el fondo de la conciencia de todo 
el que tenía delante, dominar a través 
de las paredes de todo el colegio, estar 
presente en las horas de clase, en los 
jardines en las de recreo, vigilar a profe- 
sores y alumnos con su acerada frialdad, 
y siempre como en callada censura. 

— ¿Quién está ahí? ¿Quién es usted ? 
— me preguntó. 

Contuve el llanto como pude y le dije 
mi nombre. 

— ¡Por qué no ha venido nadie a bus- 
carle? ¡Piensa usted pasar aquí las va- 
caciones? 

— Sí, señor director. Mis padres... 
están fuera de París. 

— ¡Sí, sí! ¡Ya sé!... — me contestó 
con un acento que 
no sé si era de com- 
pasión o de rencor. 
— Aquí hace frío; 
váyase usted a la 
antecocina o a la 
portería, con el con- 
serje, que allí por lo 
menos hay fuego. 
¿No tiene usted al- 
gún pariente o ami- 
go' a quien escribir para que venga a buscarle? 

— No, señor... Además —le contesté llorando, 
— hno quiero que sepa nadie... 

— Bien, bien — me dijo, dándome cariñosas pal- 
maditas en la mejilla. — Hace usted perfectamente. 
Ya veré lo que se ha de hacer con usted, 

Y en medio de aquella inusitada manifestación de 
ternura, me pareció ver en su rostro relampaguear 
un instante algo así como un sentimiento de satisfac- 
ción que emergía imperioso desde un fondo de re- 
primido rencor. Y, ya vuelto de espaldas para mar- 
charse, Je oí murmurar con una sonrisa sarcástica y 
ponzoñosa, que heló toda mi sangre: 

— ¡Tomad, tomad divorcio!... ¡Imbéciles! ¡Ca- 
nallas!... 

¡Qué pavorosa perspectiva de desolación acabaron 
de abrir en mi espíritu tales palabras! Me vi solo, 
completamente solo para siempre, ya en aquel cole- 
gio cárcel, ya en los grandes y lujosos salones de mi 
casa, falto de calor familiar, de besos maternales... 

Poco después vi llegar hasta mí otra sombra. Era 
el profesor de dibujo, el único seglar que había en el 
colegio. Me distinguió siempre mucho, por ser yo el 
discípulo que, según decía, tenía más disposición pa- 
ra aquel arte. 

— ¡Alégrate, muchacho!-— me dijo. —se acabó la 
tristeza. Ahora mismo te vistes y, corriendo, a mi 
casa, conmigo, a pasar la Nochebuena. Tengo el con- 
sentimiénto del señor director. 

—£$e lo agradezco a usted, señor Marteau —le 
dije; — pero déjeme usted aquí: mi presencia turba- 
ría la alegría de su familia. 

— ¿Cómo es eso? ¿Cómo es eso? A vestirse en 
seguida y a cerrar el pico y a obedecer. 

o hubo más remedio que hacer lo que decía. Se- 
gún supe después, el director le había hablado de 
mí, y aquel excelente hombre, compadecido de mi 
infortunio, quiso que compartiera con sus hijos la 


alegría y la cena de 
Navidad. (Continúa en la pág. 28) 


10 


E LA TORPEZA 
-——DELOS SERES 
HUMANOS 


[e UN CUENTO DE PERROS 
E : Por 


E JoHn HeLp (H1jo) 


Ilustraciones por el autor 


-LLA y él me pertenecen. Es cierto que ( 
son un poco torpes, pero no por eso 
dejan de ser encantadores. Sin embargo, 
supongo que no son más torpes que la 
mayoría de los seres humanos... Siem- 
pre-me esfuerzo por ser concisa y clara 
al dirigirme a ellos, a fin de que com- 
¡A vrendan con exactitud lo que les quiero decir... 
E A veces el asunto resulta difícil, porque, sencilla- 
mente, no quieren entenderme... Sin embargo, 
hago toda lo posible, y eso es lo más que puede 
; hacer una perra. 
e Siempre están dispuestos a reírse de mí, aun 
cuando me pongo seria, pero me consta que 
es por mi traza. 


pe Casi todas las personas opinan que soy 
[5 una perra curiosamente conformada, debido 


a que tengo el cuerpo más largo y las patas 


* ñ oe Cavé una 
E >» ca Nu 
e » hacer el 5ó- 
d pS A sd E LS tano. 
] PASS 
175 É AS E SE e 
ee o 
E $ SR 
E 
; eS 
157 qq 
z ZE 
o - . y ' 
a " E mo 
3 : pe 
3 más cortas que los de' 
Nos otras razas caninas. Los dachs somos 


los únicos perros de conformación per- Mat 
fecta. Los demás son completamente e 
lo desproporcionados. 
Yo resultaría ridícula tratando de cavar como 
y un conejo si mis patas fueran lareas como las de 
El esos tontos “fox-terriers” tan popularizados entre 
las gentes. Las patas cortas y los cuerpos largos 
le quedan bien a un perro. 
“Tomemos como ejemplo de lo dicho a un gran 
danés. Os puedo asegurar que resulta de lo más 
inútil cuando se trata de entrar en una cueva. 
Bueno; pero todo eso no importa... Empecé a 
hablar de mis seres humanos, de esos pobres seres 
humanos a quienes quiero tanto. En un tiempo 
vivíamos todos en un departamento de la ciudad, 
lo que me resultaba bastante desagradable. No 
había-más que pisos de madera; no podía escar- 
bar como no fuera en los felpudos, que no reempla- 
zaban muy bisa a la tierra. No mejoraba la situa- 
ción cuando me sacaban a la calle. No encontra- 
ba más que veredas de cemento y afirmados de 


asfalto. Puedo asegurarles que me aburría sobera- 
namente. 
Siempre trataba de convencer a mis seres hu- 
manós de que debíamos irnos a vivir al campo, 
donde yo pudiera nadar, pero no pa- 


pios de la primavera, resolví encon= 
trar la forma de hacerles comprender 1 
a mis amigos que un departamento en 
la ciudad no era el lugar más apro- 
piado para vivir. Tuve que apelar a 
la astucia para lograr mi propósito. 
En el departamento contiguo al 
-nuestro, vivía un perrito pekinés, Yo 
no le hacía mucho caso porque 
nose daba cuenta de cuándo de- 
bía ladrar, y lo hacía a tontas 


Los cons- 

tructores 

eran todos 
ineptos. 


recían entenderme. Una vez, a princi- | ==>==> 


trazado mi 
plan, conseguí introducirme en su departamento. 
Poco tiempo después mis amos se dieron cuenta de 
que yo estaba a punto de ser madre. Entonces em- 
pezó a inflitrarse en sus mentes la idea de que un de- 
partamento de la ciudad no era el lugar más apro- 
piado para una lechigada de perritos. Preocupados 


haber 


Cierta mañana, después de 


se preguntaban: “¿Qué vamos a hacer ahora?” 

Ella dijo: “Me resulta insoportable la idea de 
enviarla a una perrera para que tenga-sus nenes.” 

¿Ven? ¿Han visto lo tontos que son? ¡Miren 
que llamarles “nenes” a los perritos!. .. 

A su debido tiempo nacieron mis hijos: eran 
hermosos, de cuerpos largos y patas cortas. 
Se parecían al padre únicamente en las ca- 

bezas, que eran de pekinés, pero sus cuer- 

pos se asemejaban al mío. 

Mis amigos humanos. se enamora- 
ron de ellos y a medida que se des- 

arrollaban y se convertían en perros, 

se dieron cuenta de que debíamos 

irnos al campo, que es lo que yo 

intentaba vanamente de hacerles 
E comprender. : 

Recién entonces comenzaron mis 

afanes. Mis seres humanos y yo nos 
recorrimos diferentes sitios del 
campo hasta que yo encontré 
uno que me convenía. Era un 

bello rincón en que había un arro- 
yo y algunos hermosos árboles. 

Había arbustos y maraña en 
5 que abundaban los conejos de co- 

las como algodón. 

Me tocó, lueso, decidir dónde 
edificaría la casa. Cavé una cueva pa- 
ra el sótano. Mis seres humanos toma- 
ron albañiles, carpinteros y toda clase de trabaja- 
dores para que me ayudaran a construir la casa. 
Todos los días íbamos a realizar una inspección. 

Los constructores que contratábamos eran todos 
tontos. Esto, como es lógico, me obligó a inspec- 
cionar v aprobar personalmente cada piedra y ca- 
da pedazo de madera que se utilizó en la cons- 
trucción. , 

Felizmente, mis cachorritos ya habían crecido tan- 
to que no era necesario que me consagrara exclu- 
sivamente a ellos. 

Después de varias semanas de duro trabajo y 
esfuerzos de mi parte, la casa se terminó y nos 


- 


mudamos a ella. Era una vivienda hermosa y mus 
perritos se divertían enormemente allí. 
Nuestros días transcurrían pletóricos de eufo- 


ria. Nos pasábamos el día cazando conejos, cavan- 
do la tierra perfumada y avudando a una joven 
amiga en las plantaciones de su jardin. En rea- 
idad lo requería, y por eso, cuando soterraba un 
bulbo que no correspondía, alguno de mis hijos 
lo desenterraba y la joven se veia forzada a plan- 
/ tarlo nuevamente, Reñía continuamente a los ca- 
chorros, lo que confirmaba su igmoran- 

cía. 


Me resultó que el manejo de una casa 


A 


era tarea ardua e ince- 
sante pero bastante gra- 
ta. Tenía que vigilar la 
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Mis pequeños ha- 
bían heredado to- 
das mis caracte- 
rísticas raciales. 


preparación de las comidas y mantenerme alerta” 
pará recordar al joven, > fin de que no perdiera 
el tren por las mañanas. 

Debía cuidar que los proveedores penetraran 
por la puerta que les correspondía. De noche mon- 
taba guardia para que no penetraran ladrones. 

Los seres humanos son difíciles de manejar a 
veces, pero me parece que tuve bastante éxito con 
ios de mi propiedad. Pero en cierta ocasión ocurrió 
algo que no debo pasar por alto. 

Mis seres humanos daban una recepción. Todos 
sus amigos acudieron a ver la casa y a divertirse. 
Ese día había sido de prueba para mí, pues me 
había tenido sumamente ocupada impedir que una 
bandada de pajaritos se posara en el cerco de li- 
eustros que rodeaba nuestra casa. 

Me había fatigado y los humanos me fastidia- 


Los dejé y me fuí a dormir, aburrida de su 


incurable tontería. 

Cuando me recordé, la fiesta había terminado, 
las visitas se habían marchado y mis jóvenes esta= 
ban acostados. : 

Me puse a recorrer las habitaciones para 
ver Si 


descubría pedacitos de sandwiches 


En el de- 
partamento 
contiguo vi- 
vía un pe- 
kinés, a 
E quien visité. 


LS 
R e, 
o desparramados ME 
por las alfombras. REA Bet 
Un olor punzante EAS 
me llamó la aten- DN 3 


ción: olor a humo. Sospeché que ocurría algo anor- 
mal. E 
Recorrí toda la casa y comprobé que emanaba 
del eran sofá mullido del “living-room”. 
Salté sobre el sofá y empecé a cavar los coji- 
nes. Así descubrí que uno de esos seres humanos 
muv descuidados había dejado caer un cisarrillo 
encendide en un rincón de la tapicería, que se es- 
taba quemando. : A 
Arranqué con uñas y dientes los trozos de tela 4 
y estopa que se habían incendiado, apagándolos con E 
nis patas. z 3% 
No era mucho el fuego, pero pudo serlo si yo E 
no me hubiera percatado a tiempo de lo que-su= 
cedía. iS. 
Y fué una suerte que lo hiciera por= 
que mis seres humanos dormían pro=> 
fundamente. ASS 
Así pude evitarles una catástrofe en 
que ellos hubicran sido irremediablemen= 
te. víctimas. Ea 
Como: ya lo he dicho antes, los sere 
f humanos son torpes, pero yo los acepto. 
así E 
“Si fueran vivos, no necesitarían que yo dispu: 
siera y ordenara sus vidas, cosa que me caus 
“ yiva satisfacción. a dec 


2 Señor Jesús-En el cielo-Francia 


Por JEAN NESMY 


ON el cabello desgreñado, llevando 
en una mano una rota jarra, y en 
la otra un trozo de pan duro, Cesa- 
rio se acerca a la pileta dejándose 
oír a los pocos instantes la alegre can- 
ción del agua que cae de la canilla 
abierta, j 
Durante todo el camino una idea ha 
invadido su cerebro como un plomo en 
el cascabel; el plomo se agita, el cascabel suena. 

— ¿Por qué será que Jesús quiere llevarse a sus 
jardines del paraíso al hermanito de Cesario?... 
¿Por qué?... 

Por más que se rasque la nariz, y a pesar de 
unos ojazos vivarachos que delatan al más pícaro 
de los pilluelos, y de sus cinco años de edad y ex- 
periencia, no es posible dar con la solución del 
problema. 

Posiblemente ni nosotros mismos seríamos Ca- 
paces de comprenderlo. 

Jesús ya se llevó al papá de Cesario, a su her- 
mano mayor, más tarde a su hermana. También 
fueron con él muchas “mamás” y “papás” de com- 
pañeritos del barrio, donde casi a diario se ve pa- 
sar el negro coche... Y anoche cuando el médico 
se despidió, mamita lloraba mucho, pero mucho. 
Decía que Jesús también quería llevarse a su Car- 
litos... ¡Cuánta gente!... ¿Qué harán todos ellos 
en el paraíso?... 

— Chits... Chits... ¡Eh... Cesario!... 

¿Quién es el que chista, el que llama?... 

Zapatillas rotas, nariz desafiante, cabello tieso 
y rojo, os presento a Luisito, popular granuja com- 
pañerito de asilo. Malicia de monito y seis años de 
diabluras, Cesario siente por su amigo una ver- 
daders admiración. Y es que a Luisito nada lo 
asombra, por nada se siente intimidado. Conoce 
toda la ciudad —la que en honor a la verdad, es 
necesario confesarlo, no es muy grande, — y toda 
la ciudad lo conoce a él. No tiene ni casa ni padres, 
Dos o tres viejas solteronas que ocupan una situa- 
ción pudiente suelen prestarle su ayuda. Por eso 
que puede decirse que es hijo de todo el barrio. 
Anoche, por ejemplo, tuvo por cama, en lo de 
Plantain, el cochero, un montón de paja que sem- 
bró de estrellitas su cabeza, ¡Dios mío, cuán tibie- 
cita resultaba la caballeriza saturada por el vaho 
de los animales! Y esta mañana, Reffón, el pana- 
dero, le sirvió junto con un gran trozo de pan re- 
cién sacado del horno, un buen plato de sopa, tan 
humeante, que aún se siente el agradable calorcito 
en el estómago. 

¡Es algo tan bueno el haber comido y dormido 
bien!... ¡Máxime cuando no ocurre todos los 
días!..... 

Por eso Luisito tiene los ojos tan vivarachos y 
el corazón tan alegre. 

— ¿Qué te pasa, Cesario? ¡Te noto raro! 

Cesario se detiene. Apoya la jarra, empuja el 
mendrugo de pan en el' bolsillo del pantalón, 
y llevándose un dedo a la nariz—lo que en él 
equivale a una manifestación de inquietud, — res- 
ponde: 

—- Mi hermanito va a ir al paraíso. Jesús lo re- 
clama. Y yo no me canso de preguntarme: ¿Para 
qué lo quiere Jesús a mi hermanito? 


Con las piernas abiertas, cabalgando el arroyo, 
las manos en los bolsillos, la visera de la gorra 
vuelta sobre la oreja derecha, Luisito asume una 
actitud doctoral. 

— ¡Vaya una gracia!... Ya puedes pensar todo 
lo aburrido que será el paraíso con todos esos en- 
fermos que tosen, que sufren, que lloran, que gri- 
tan. Tu hermanito es de lo más divertido cuando 
ríe. Por eso lo quiere Jesús. Para entretenerse. 

En la carita de Cesario, que lo escucha absorto, 
los ojos y la boca forman tres enormes círculos. 

Para jugar con Jesús, Carlitos es demasiado chi- 
co todavía... Por otra parte, Cesario lo quiere mu- 
cho, como es natural, pero no porque sea muy di- 
vertido, sino porque es su hermanito. Un atadito 
de ropas que donde lo pongan se queda firme, que 
no hace más que gritar, que suele producir más 
ruido que el mismísimo gato... ¡Bah, ego no puede 
divertir a Jesús! Además hay que acunarlo de no- 
che, pasearlo.en la carretilla de día. No..., gra- 
cias, En lugar de Jesús, para quien no es su her- 
manito, con seguridad que Cesario no lo querría. 
¡Cómo tendrá que fastidiarse el pobre Jesús en su 
paraíso para desear semejante diversión! Porque 
no hay que olvidar que quien lo asegura es Luisito. 
Y cuando Luisito asegura algo... No puede caber 
duda. Luisito sabe mucho. 

Mientras tanto la pobre madre llora y se des- 
espera. Ya ni se acuesta, ni descansa, ni prueba 
bocado. Desde la mañana hasta el atardecer, y mis- 
mo de noche, Carlitos no hace otra cosa que gritar 
y gritar... 

¡Y pensar que estamos en víspera de Navidad, 
vísperas de la gran fiesta blanca donde van a can- 
tar las campanas en la nieve que cae! Próximo está 
el instante en que el Padre Eterno, habiendo re- 
vestido su capucha de lana blanca, con las barbas 
florecidas y una estrella en la mano, llegará hasta 
el hogar de las estufas a depositar en los pequeños 
zuecos de los niños buenos sus alegres juguetes... 
¡Y Carlitos que se va a morir!... ¡Hermosa Na- 
vidad se prepara!... 

— Dime, Luisito..., ¿qué podríamos hacer para 
que Jesús no se lleve a mi hermanito? Rezado ya 
he rezado mucho. Hasta le llevé a San Remigio 
una vela grandota de diez centavos, ¡Oh..., pero 
grandota!, ¿eh?... 

Luisito responde con una mueca. ¿Qué hacer? 

¡Hum..., hum! Es decir, piensa. Su carita se 
frunce. Ya está. Llega la idea. Sí, eso es... 

—- ¡Yo mandaría una muñeca al cielo!.”.. 

ll TN E 

Cesario, con los ojos muy abiertos, presta toda 
la atención de que es capaz. 

— Escúchame bien, Cesario — explica Luisito. — 
El Niño Dios quiere a Carlitos para su Navidad. 
Pues, entonces, yo en tu lugar le diría. “Buen Je- 
susito mío, sé bueno y déjame a mi hermanito, 
¿quieres? En cambio, te regalaré una muñeca. 
¿Has comprendido Cesario? 

He aquí los ojos de Cesario, que redondos como 
dos ciruelas de pronto se estiran como almen- 
dras, mientras que por sus endijas se filtra la lu- 
minosidad de una risa azul. 

Cesario compren- 


dió. La idea de Lui- (Continúa en la pág. 92) 
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A moda literaria de las vidas noveladas en 
que nos hallamos, señala en cierta manera 
una reacción contra la aridez con que la 
historia narra los grandes acontecimientos 
del pasado. 

La nueva tendencia se ha propuesto 
descubrir el hombre detrás de los hechos; 
ha salpicado la historia de anécdotas, de 
consideraciones de orden psicológico y so- 
ciológico y se halla en vías de crear, al margen de 
la obra de los historiadores, la novela de los individuos 
y de los hombres. 

Ignoramos hasta dónde esta historia novelada 
será más real que la historia propiamente dicha, 
pero es evidente que esta nueva manera de escribir, 
— bien que ella sea algunas veces la imagen defor- 
mada de los hechos y gestos de las grandes figuras 
históricas — nos dé al menos la intuición de lo que 
han sido en realidad 'durante su vida, tales personajes 
históricos. 

Sin duda, la vida novelada nos permite ver algu- 
nas cosas interesantes, máxime cuando resulta difícil 
discernir cuántas concepciones falsas y sucesos de- 
formados nos han sido presentados por los novelistas 
“colectivos”. 

Antes y ahora, algunos ejemplos nos han enseñado 
a desconfiar. 


EL DIARIO SENSACIONAL DE 
LI HUNG-CHANG 


EN año antes de la guerra, en 1913, aparecieron las 
“Memorias” del célebre hombre de Estado chino, 
Li-Hun2-Chang. Fué el virrey ilustre — amigo de lord 
Curson y de lord Salisbury, — quien en 1897 decretó 
la paz entre la China y el Japón; su prudencia y su 
honestidad diplomática se habían tornado legendarias, 
tanto en Oriente como en Occidente, 

Li-Hung-Chang era un íntimo del emperador. Fué 
él quien, durante muchos años, decidió sobre la polí- 
tica exterior del gran imperio. 

Todos los diplomáticos franceses, ingleses, america- 
nos y alemanes, que tuvieron ocasión de llegar hasta 


este gran hombre, no escatimaron su elogio. con res- , 


pecto al talento de que se hallaba: dotado. Hoy mismo 
se oye hablar de sus conocimientos y de la nobleza de 
sus convicciones. 

Fácil es advertir, pues, la sensación que produjo 
la noticia que lanzó al mundo la “Houghton Miffin 
Company”, informando la próxima aparición de las 
“Memorias” del gran chino, memorias que habrían de 
develar más de un misterio de la historia contempo- 
ránea del Celeste Imperio. 


LA AUTENTICIDAD DEL 
MANUSCRITO 


LGÚN tiempo antes de la publicación de esta obra, 
el “New York Sun” y el “London Observer” in- 
sertaban en folletín diversos fragmentos de estas 
“Memorias”, que suscitaron en el público el más vivo 
interés. z 
Hay que decir que el manuscrito del libro había 
sido enviado al editor por un periodista americano, 
llamado William Francis Mannix. En una carta ad- 
junta, el periodista informaba a la casa editora que 
las “Memorias” de Li-Hung-Chang habían sido re- 
unidas por el sobrino de éste, un antiguo gobernador 
de la provincia de Kwang. Munido de una autoriza- 
ción de la familia y del gobierno imperial, el coronel 
Emmet Roberts, secretario inglés del virrey difunto, 
en colaboración con el doctor Wang, hombre de cien- 
cia de Pekín, habían logrado obtener las notas de 
Li-Hung-Chang, depositadas en el palacio del virrey 
en Cantón y las habían traducido al inglés. Esta tra- 
ducción fragmentaria comprendía alrededor de 170.000 
palabras y se componía de documentos políticos inédi- 
tos y de algunos capítulos del diario del hombre de 
Estado desaparecido, 
Comprobada la importancia excepcional de los do- 
umentos que le eran ofrecidos, se concibe que la casa 


editora hubiera querido tener — antes de adoptar una 


resolución, — la certeza de la autenticidad del manus- 
erito. Sus directores sometieron, pues, el trabajo recl- 
bido al análisis de los expertos más autorizados en la 
materia. Todos estuvieron de acuerdo en certificar su 
valor auténtico. Inmediatamente después, el editor 1n- 
formó a Mannix que la obra interesaba y que tenía la 
intención de publicarla. 

Antes de hacer componer el libro, el editor envió los 
originales a M. Forster, ministro del Interior en los 
Estados Unidos, que había ocupado con anterioridad el 
cargo de embajador en China, a fin de que se dignara 
escribir el prólogo. Mr. Forster, que había sido amigo 
de Li-Hung-Chang, se declaró encantado de la opor- 
tunidad que se le brindaba y escribió algunas páginas 
elogiosas sobre la carrera y el talento del hombre de 
Estado de la China. 

“El último siglo —decía—ha producido muehos 
hombres sabios, grandes capitanes, hombres de Estado 
y diplomáticos de valor, pero ninguno tuvo la suerte 
de reunir en su persona las cualidades tan diversas 
que exigen sus delicadas profesiones, a excepción, sin 
duda, de Li-Hung-Chang. Éste era, a la vez, un sabio, 
un político, un diplomático y un soldado. Es por ello, 
que saludamos con entusiasmo la publicación de las 
“Memorias” del ilustre chino, que nos harán com- 
prender su grandeza, mejor que todos los panegíricos.” 
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Historia ac- 


cidentada de 


un falsario 


de biografías 


En el periódico 
“Pesti Naplo”, que 
se edita en Buda- 
pest,' ballamos una 
interesante crónica 
relacionada con la 
actuación de un pe- 
riodista norteame- 
ricano, llamado 
William Francis 
Manmnix, que ba su- 
perado en mucho a 
todos los mistifica- 
dores literarios del 
siglo, ofreciendo 
como originales las 
memorias del vi- 
rrey de la China, 
Li- Hung - Chang, 
personaje de relie- 
ve mundial en su 
tiempo. 


LT HUNG-CHANG MAL INFORMADO 
SOBRE SU PROPIA VIDA 


Er editor no se había equivocado en sus cálculos. La 
publicación de las “Memorias” de Li-Hung-Chang 
hicieron, en efecto,“un gran ruido y encontraron un 
considerable número de lectores, Fué el gran éxito 
editorial. Bien pronto las casas impresoras entraron 
en movimiento e hicieron propuestas ventajosas a 
William Mannix para que éste consintiera en prepa- 
rar un segundo y aun un tercer volumen de “Memo- 
rias”, El periodista no tenía otra dificultad que la 
de elegir. 

Sin embargo, algunos meses más tarde, diversos in- 
cidentes inquietantes turbaron la calma. Compulsando 
las “Memorias” publicadas, los íntimos del virrey chi- 
no descubrieron ciertos errores incomprensibles. Pare- 
cía que por una inexplicable ausencia de memoria, Li- 
Hung-Chang hubiese disfrazado numerosos hechos. 

Durante algún tiempo la casa editora recibió gran 
cantidad de cartas de rectificación y de protesta. La 

Haughton Mifflin Company” invocó su buena fe re- 
cordando que había confiado a especialistas prestigio- 
sos la tarea de investigar el origen del manuscrito. 
Una Investigación muy delicada comenzó entonces y 
sólo después de cinco años se llegó a este resultado 
sorprendente: “Las “Memorias” de Li-Hung-Chang 
no era otra cosa que un hábil tejido de falsedades, 
ordenadas, línea por línea, por William Francis Man- 
nix, que había escrito la obra en la prisión de Hono- 
lulu, donde purgaba una pena por estafa.” 

_ Entretanto, el libro había alcanzado un extraordina- 
rio tiraje. Hasta hace poco aún, la “Houghton Mifflin 
Company” hizo una nueva edición, pero esta vez en 
forma de novela y colocando al frente el nombre de 
William Francis Mannix. Un breve prefacio explicaba 
la superchería de la primera edición. 

William Francis Mannix no alcanzó a vivir y a ver- 
se convertido en el áutor del libro; murió hace ya va- 
rios años, Sin embargo, han quedado de él numerosas 
anécdotas que constituyen por sí solas verdaderos do- 
cumentos de su vida de leyenda. No creemos imposible 
que aparezca el biógrafo de Mannix, ¡Será, en verdad, 
interesante la biografía del más grande falsario del 
género! 


UNA EXISTENCIA AGITADA 


ANNIX debutó en el periodismo durante la revo- 
. lución cubana de 1895-1898. Algunos años antes 
había terminado sus estudios y munido de un diploma, 
había decidido tentar su suerte en el mundo. Durante 
algún tiempo fué redac- 
tor de pequeñas hojas 
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L de Navidad es el día más 
santo del año. Pero muchos 
se preguntarán: ¿Por qué 
ha sido designado el día 25 
de diciembre para celebrar 
la Navidad del Señor? 

Sabido es que los santos 
Evangelios no dicen una 
palabra respecto al día 
preciso en que Jesús vino al mundo. 
Solamente en el de San Lucas se halla 
una referencia a la fecha de la Anun- 
ciación de la Virgen. 

Mas la tradición, precisamente, tie- 
ne un sólido valor; y he aquí que la 
tradición, una tradición milenaria, es- 
tablece que Jesús nació el 25 de di- 
ciembre, que es la fecha en que, de 
acuerdo con esa tradición, viene toda 
la cristiandad celebrando el divino su- 
ceso. La tradición, por otra parte, en- 
cuentra su confirmación no sólo en 
los primeros episodios de la infancia 
del Redentor, tales como el edicto de 
Herodes, la fuga a Egipto, etc., sino también 
en coincidencias astronómicas. 

La fecha del 25 de diciembre viene consagra- 
da a celebrar la Natividad del Señor, desde los 
tiempos de los primeros cristianos, habiendo sido. con 
firmada más tarde por la suprema autoridad de la 
Iglesia para oponer una festividad de la nueva fe a 
una fiesta puramente pagana. 

Era precisamente el 25 de diciembre la fecha en que 
se solemnizaba entre los antiguos romanos el solsticio 
de invierno, juntamente con el culto al dios solar: 
Mitra. 

Esta coincidencia, mejor dicho, esta adaptación de 
la fecha de un festival pagano para la conmemoración 
religiosa del carácter de la que nos ocupa, tiene otras 
razones singulares que pasamos a consignar. La reli- 
gión cristiana tomó mucho de la romanidad; no había 
ciertamente motivos que aconsejasen cambiar en las 
formas externas, en los nombres y aun en las fechas 
lo que ya estaba por tradición establecido, Así que, 
mientras los paganos honraban con sus fiestas al dios 
solar, los convertidos a la nueva fe exteriorizaban su 
enorme alegría conmemorando el nacimiento del Re- 
dentor. 

Eran aquellos días de fiesta, para los paganos fies- 


- ta puramente exte- 


- de los pueblos cris- 


Jesús. Y desde en- 


—tumbre de rezar 


ba únicamente el 


rior. Y los cristia- 
nos estaban tam- 
bién, en los mismos 
días, de fiesta, pero 
recogiendo sus es- 
píritus con el pen- 
samiento en el Sal- 
vador del mundo. 
Fué en el siglo 
IV cuando la Igle- 
sia católica recono- 


la basílica de Santa María Mayor, de Roma; la se- 
gunda, al alba, en la iglesia de Santa Anastasia (cuya 
festividad coincide precisamente con el 25 de diciem- 
bre); y la tercera era rezada, ya día alto, en la 
iglesia de San Pedro. Se entiende que el papa pro- 
cedía así, para dar mayor facilidad a que mayor 
número de fieles, dada la distinta hora y la diversa 
ubicación de las iglesias, asistiese al divino sacrificio 
celebrado por él, 

Durante la misa de noche, que posteriormente re- 
cibió el nombre popular de “misa del gallo”, en los 
primeros tiempos se realizaba una curiosa ceremonia, 
El pontífice bendecía. una espada uarnecida de oro 
y piedras preciosas y la vaina artísticamente cince- 
lada, Con la espada bendecía también un manto du- 
cal de seda color violeta adornado con cordones de 
oro. Tan ricas prendas eran obsequiadas en mues- 
tra de especial deferencia a algún soberano o algún 
prócer guerrero que se hubiese distinguido combna- 
tiendo a los enemigos de la fe. Si el ilustre perso- 
naje que se hacía merecedor a tan singular presente 
se encontraba en Roma, entonces, para la entrega 
de la espada y del manto se celebraba una solemne 
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ceremonia. El soberano o guerrero 
era recibido por el pontífice, a quien 
aquél besaba las manos y los pies 
después de haber alzado el pontífice 
tres veces la espada sobre su cabeza. 
El personaje así recibido era acompa- 
ñado después por un espléndido cor- 
tejo hasta sus habitaciones. 


COSTUMBRES POPU- 


LARES 


A fiesta de Navidad ha venido, 

con el tiempo y con el crecimiento 

de la cristiandad, haciéndose cada vez 
más universal y más popular. 

¿Para qué hablar de las costumbres 
sencillas y poéticas con que entre nos- 
otros y. los pueblos de nuestra raza se 
celebra la Navidad, incluída entre 
las conmemoraciones más vinculadas 
al sentimiento religioso y al senti- 
miento familiar? 

_Pero hay muchos países en que la tradi- 
cional conmemoración reviste aspectos .cu- 
posos y pintorescos dignos de especial men- 
ción. 

En la Valaquia (Rumania), por ejemplo, el pue- 
blo, en el día de Navidad, se viste casi como en 
carnaval. 

Los aldeanos se disfrazan y circulan por las calles 
llevando un bastón con puño de madera. Al pasar 
delante de las casas de los amigos, golpean con el 
puño en la puerta de calle, lo cual se entiende como 
un augurio de felicidad y prosperidad durante el 
año, para.los habitantes de la casa. 

En Yugoeslavia se usan prácticas más extrava- 
gantes, 

La gente acostumbra a vestirse con ciertos horri- 
ilantes disfraces, algo así parecido a los que usan 
os lamas: tibetanos, y acompañándose de carracas 
y de otros instrumentos extravagantes, más o menos 
musicales, se largan de cabaña en cabaña anunciando 
a los vecinos el nacimiento del Salvador. 

De un modo parecido se celebra la Navidad en. el 
cantón de San Gallo, Suiza. 

Los habitantes de esa región acostumbran a dis- 
frazarse de fantasmas; y en toda la zona contigua 
a Salisburgo se 
emplean disfraces 
de bestias furio- 
Sas. 

Es creencia po- 
pular que, de ese 


alejan durante to- 
do el año de la re- 
gión, los espíritus 
malignos. 

En algunas al- 


singular modo, se - 


- ANTIGUO 


a medianoche, en 


ció oficialmente la 
festividad del 25 de 
diciembre, festivi- 
dad que ya venia 
establecida de he- 
cho por la tradición 
y por la costumbre 


SN 


dE 


tianos como el día 
del nacimiento de 


tonces quedó uni- 
versalmente esta- 
blecido para todo 
el orbe cristiano, el 
25 de diciembre co- 
mo el día de” Na- 
vidad. 


DEL RITO 


ECULAR es 
también la cos- 


tres misas en el día 
de Navidad. Anti- 
'lamente las reza- 


papa. La primera 
misa la celebraba 


Suave y pastoril 
canción del rabel, 
tonada infantil 
que celebra el dulce Misterio pascual 
que florece en el 
humilde portal. 


El Niño Jesús dormía en su cuna 
— sobre su cabeza la estrella lucía; — 
le besa en los ojos un rayo de luna; 
su seno le brinda la Virgen María. 

En la poesía del santo retablo 
el buen carpintero reza con fervor 
y guardan la puerta del humilde establo 
unas amorosas bestias del Señor. 

M 


Entre el musgo gayo cruzan los senderos 
alegres pastores con blancos corderos; 
ríos escarchados, 
casitas nevadas que oculta el ramaje, 
.con sus verdinegros tejados, 
en la paz idílica del dulce paisaje. 


Los Reyes de Oriente con su pompa real 
llegan al umbral 
del pobre portal; 
los viejos monarcas de barbas de lino 
arrullan el sueño del Niño divino; 
los Magos que saben la cifra ideal 
del inescrutable libro del Destino. 


$ 


Estampa de Nacimiento 


Exmmio CARRÉRE 


Son sabios astrólogos, raros nigromantes 


— los mantos de armiño llenos de diamantes, — 


Reyes centenarios que en sus dromedarios 
traían simbólicos y amables presentes 
desde sus remotos reinos legendarios, 
que tienen, magníficos nombres refulgentes. 


El aire está henchido de frescas canciones; 


son rosas de plata las constelaciones; 

de un son de rabeles la noche se llena, 

y en las frentes niñas de bucles sedeños 
enciende el milagro de los blancos sueños 
la Tunita blanca de la Nochebuena. 


Nieve, nieve, nieve... Blanco el caserio, 
albos los rizados corderos pascuales; 
como blanca lámina de cristal el río, 
y armiño en las colas de los mantos reales. 


Blanca la cascada y alba la cañada, 
y el alma del mundo florida de amor; 
la tierra es más blanca que una desposada 
en la noche blanca de Nuestro Señor. 


Las biblicas rosas nos dan su fragancia, 
y, ante el inefable Misterio pascual, 
el mundo recobra su pristina infancia, 
sobre el árbol triste del Bien y del Mal. 


deas de Suiza los 
chiquillos acos- 
tumbran a vestir- 
se con unas túni- 
cas blancas y se 
van de puerta en 
puerta cantando 
canciones alusivas 
a la fiesta religio- 
sa, acompañando 
el-canto con el so- 
nido del “rummel- 
pott”, que consis- 
te en una vasija 
de barro cubierta 
por una piel de 
buey, sobre la cual 
va fijo un trozo. 
de caña que, des- 


do a otro, produce 
un ruido extraño, 
como el que se re- 
cuerda de algunas 
tribus indígenas. 
Y a propósito de 
Suiza. Es en este 
aís donde se ce- 
ebra la Navidad 
más larga y más 
luculiana del mun- 
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lizándolo de un la- 


todo lo arrase, menos a los 


“puesto de pie en medio del grupo azorado. Era Je- 
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esús 


Por 


ALVARO 


AJO la higuera que les da sombra fresca, están el maestro 
y los niños. El maestro, un anciano que es también el haz- 
zan, lector de la sinagoga, sentado al pie de la higuera. Los 
niños, en cuclillas, a su alrededor. El viejo habla. Los niños 
escuchan, conmovidos, perturbados. 

El viejo les habla del Mesías. Su voz, que por lo común 
es flebe y calma, ahora se ha hecho torrentosa. Se parte y corona de 
adjetivos hirientes como agua apresurada, atropellándose contra los 
guijarros esparcidos en su propio lecho. Su alma es un resplandor de 
aquel gran incendio que fué el alma del profeta Isaías, y el hazzan 
arroja su inflamado discurso sobre las almas frescas y, 
verdes de los niños, que erepitan, resistiéndose antes 
de secarse, antes de hacerse vehículos de odio, igual 
que los jóvenes troncos llenos de savia de los bos- 
ques se resisten al fuego que debe secarlos an- 
tes de hacer presa de ellos, y transformarlos 
en antorchas. 

Habla el hazzan: 

— Vendrá el Mesías, nuevo Judas 
Macabeo, vencedor de los enemigos y 
opresores de Israel. Vendrá el 
Mesías, el vengador nuestro, y 
será como un vendaval que 


a 


descendientes de Abra- 
hán, los hijos predilectos 
de Elohim... Y no que- 
dará piedra sobre pie- 

dra en las ciudades le- 

vantadas por los gen- 

tiles idólatras. Ciesá- 

rea del Mar va a des- 

aparecer barrida por 

el océano. Y la répro- , 
ba Samaria será con- 

vertida en un desierto 
más árido que el de Perea. 
¡Y Jerusalén se llenará de 
gloria! Y la peste asolará a los 
enemigos de Israel. Y la sangre, 
las lágrimas correrán por Siria y Fe- 

nicia... Hijos de Israel, ya llega el Me- 
sías, el vengador de nuestros oprobios, 
el que traerá una espada fulgurante, afilada 

en el dolor, para arrasar a nuestros opresores... 
¡Llega el Mesías! 


Calló el hazzan. Uno de sus alumnos se había 


sohua, hijo de Josef el carpintero. Un niño de once 
años apenas. Sus ojos, ya meditativos, miraban al anciano 
maestro con réproche. 

— ¿Qué dices? — preguntó el maestro, presintiendo que el niño se 
había puesto de pie porque deseaba hablar. — ¿Quieres decir algo? 

— Estoy pensando... — Y calló, ensoñativo. 

— Di — insistió el hazzan, dulcemente. 

El niño Jesús habló: ; 

— Ayer yo vi pasar una caravana de prisioneros. Eran hombres con- 
denados a galeras. Los soldados de Roma los conducían atados. Iban 
jadeantes, sudorosos, sedientos, soportando golpes e injurias. Los había 
egipcios, fenicios, judíos y galos... Yo pienso ahora: si llegara el Mesías 
y viese esa caravana de esclavos, todos sufriendo el mismo dolor, ¿li- 
bertaría sólo a los judíos que iban en ella? ¿Por qué, pienso yo, no Tie 


- bertar también a los egipcios, fenicios y galosP ¿Por qué el Mesías no 
ha de libertar a todos los esclavos por igual, sean o no hijos de Israel? 


- El hazzan quedó mirándole en silencio. La pregunta del niño no 


lo encolerizó. El tumulto de las ideas se le hizo luz en las pupilas 


Y UNQUE 


sombreadas por las cejas abundantes. Y por fin una expresión de infi- 
nita ternura le cubrió el rostro, igual que si un crepúsculo, cayendo sú- 
bitamente en medio de un día estival, amustiase su brío, sin apagarlo. 

Dijo el hazzan: 

— ¡Ten cuidado, Jesohua, hijo de Josef; ten cuidado!... 

Y no habló más. Lo atrajo hacia sí y comenzó a acariciarle la ca- 
beza. Una expresión de honda lástima le ennoblecía el barbado rostro. 

Los demás niños, como no veían aquella advertencia subrayada por 
ningún gesto amenazador, no la comprendieron. 

El niño Jesús, ajeno a ella, ajeno a la ternura compasiva que hacía 

enmudecer de emoción al maestro, seguía pensando... 
Pensaba tal vez en que la fatiga, el sudor, la sed y la 
congoja que abatían a los esclavos egipcios, fenicios 
y galos que él había visto empujar a las galeras, 
no se diferenciaban de la fatiga, el sudor, la sed 
y la congoja de los judíos. Todos lo habían 
impresionado igual. Por todos él había hun- 
dido su cabeza en un montón de viru- 
tas, y, oculto en el rincón más sombrío 
del taller de su padre, silenciosamen- 
te, había llorado. Él no hubiera 
podido distinguir entre ellos 
cuáles eran los egipcios, los 
fenicios, los galos o los ju- 
díos. Todos iban igual- 
mente tristes, doloridos 
y humillados. Todos 
sufrían. 

El niño Jesús pen- 

saba: 

El hazzan volvió a ha- 

blarle: 

— Si te hubieran con- 
cedido libertar a uno 
de esos condenados, ¿a 
cuál hubieses libertado 
túP... d Y vosotros? — pre- 
guntó a los demás niños, sin 
esperar la respuesta de Jesús. 
— Vosotros, ¿a cuál hubieseis li- 
bertado? 

Se puso de pie un muchacho y respon- 
dió, decididamente: 

— ¡A un judío! 

Los demás lo apoyaron: 

— ¡Sí, a un judío! 
— ¡Al más viejo de los judíos! 

—a¿Y tú? — volvió a preguntar a Jesús el hazzan. 
— Yo hubiese libertado al más débil, al más enfermo, E 
al que sufría más. 

— «¿Al que sufría más de los judíos? 

— No. ¿Qué importa que fuese o no fuese judío?... ¿Acaso el dolor 
de un árabe o de un asirio o de un griego es diferente al dolor de un 
judío? 

Un murmullo hostil zumbó en el grupo de los niños? sus cama» 
radas. Fé 
Jesús insistió: > 
— ¡Si el dolor de un romano es igual que el dolor de un judío!... 
El murmullo hostil de los demás niños aumentó, De él salieron Pa- 

labras amenazadoras. 

Y tomaron formas de puños... 

— ¿Oyes? — dijo el hazzan. —¿Los oyes: 

Señaló el grupo de niños amenazantes. Y volvió a advertirle: 

— ¡Ten cuidado, Jesohua, hijo de Josef, ten cuidado; pero ten 
cuidado de éstos!... 

Y su mano, al acariciar la cabeza del niño, temblaba, 


NS 


Beatriz. 


- cierto... ¡adiós! 


te y sobre todo... ¡con las émulas de Terpsícore! 


que se advierte una marcada 


sentada vecina al balcón. 
bra verdosa, nimbada en 


manos recogidas en la.espalda, mide el perímetro de 
con pasos largos y lentos. Es de noche, 
diciembre, 


ESCENA I 
Jorge. -— (Dando fin a su paseo.) 


celoso! Porque mira que le mimas... 
hora sin acordarte de él. 


Beatriz. — Sí, le quiero mucho. Y en realidad que se lo 


merece..., por lo menos mucho más que tú. 


Jorge. — ¿Así que me despides sin oírme siquiera? Re- 
cuerda que a nadie, sea cual fuere su delito, se le condena 


sin escuchársele antes en sus alegatos de defensa. 


Beatriz. — Eso huele demasiado a papel sellado. Es un 
argumento demasiado jurídico, que no contempla nuestro 
caso. A un delincuente se le castiga encerrándolo; en cam- 
bio a ti, el juez te concede la libertad, y no condicional sino 


absoluta, 


Jorge. — (Caviloso.) Pienso que mi situación es muy in- 
teresante, tan interesante como desgraciada, ya que era tan- 
to lo que me había acostumbrado a estar preso que hoy ig- 
noro hasta dónde podré soportar una vida de puertas abiertas 


y corazón vacío... 


Beatriz. — Me 4ecuerdas el cuento del pececillo, de Mark 


Twain. ¿Le conoces? 


Jorge. — Sí. Creo que se trataba de un salmonote que se habi- 
tuó a la vida terrestre. Su dueño -—el que lo pescó — le llevaba a 
todas partes, como a un diminuto falderillo. Pero un día, al cruzar 
un puente, cayó al río y el pobrecito murió ahogado. ¿No es así? 

Beatriz,— Sí, pero Mark Twain lo cuenta con mucha más gracia. 

Jorge. — Hoy estás por la broma. (Pausa.) De modo que o 


admites mis explicaciones... 


Beatriz. — De ti no admito ni admitiré nada, a excepción de 
las tonterías que en alguna malhadada ocasión te escribí. 


Jorge. — Te repito que he perdido tus cartas. 


Beatriz. — Lo que demuestra el interés que pusiste en ellas. 
Menos mal que por cada una de las mías tengo media docena 


de las tuyas. 


Jorge. — Te, ruego que me devuelvas la tontería que feché 


el veinticuatro de di- 
ciembre del año pa- 
sado. : 

Beatriz.— Imposi- 
ble. Pero, ¿por qué 
te particularizas con 
esa carta? 

Jorge. — Tengo 
mis motivos. 
Beatriz. — Enton- 
ces... yo tengo los 
míos para.no devolvértela. Ahora menos, ya que me 
has provocado una curiosidad que más te valiera... 

Jorge. — (Impaciente, interrumpe.) Contigo no hay 
nada que hacer y para evitar el ridículo de una riña, 
me voy. Sólo te pido que reflexiones sobre la actitud 
que has tomado al despedirme en esta forma, que pien- 
ses fríamente que no hay razón alguna de peso para 
que separemos nuestras rutas, que recapacites en la 
necedad del propósito de quedarte con mis cartas co- 
mo una garantía de las 'tuyas, que medites en las 
ofensas que me has inferido con tu mordacidad: Creo 
que cuando lo hayas hecho, el fiel de la balanza se 


Por 


quise y que si no lo hice con más arte no fué precisa- 
mente por falta de calor sino porque era difícil encen- 
- der una hoguera con ramas verdes... 5 
Beatriz. — Reflexiones, medites, pienses, recapaci- 
tes... ¡Qué variedad de lenguaje! Lástima que todo 


esto. sea tan vacío como un cántaro. Pero, en fin, vál- 


gate la intención. En lo que se refiere a las ramas 

verdes, “reflexionaré, meditaré y pensaré a los efectos 

de ver si la balanza se inclina a favor tuyo”. 
Jorge. — Contigo no se puede hablar. 

— Recuerda, Jorge, que esta noche es No- 
chebuena y no debemos alborotarnos. Por otra parte, 
S1 rINESEMOS, papá y mamá vendrían a cerciorarse de 
lo que pasa. A mí me parece que no es conveniente 
que ellos se enteren de esto... al menos por ahora. 
¡Pasarían una mala Navidad! 

+ Jorge. — Bien, ya hablaremos otro día. 
Beatriz. — Mejor sería que el punto final lo pusié- 
ramos desde ya.. 

Jorge. — Es triste, muy triste lo que dices, pero tú 

te has propuesto hacer una realidad de lo que a mí 
sólo se me habría ocurrido como pesadilla. 

Beatriz, — ¿Triste? ¡Oh, no! La bailarina esa, de 
cuyo nombre no debo ni quiero acordarme ya se en- 
cargará de disipar de tu mente esas nubecillas intras- 

-cendentes. > > > 

Jorge. — (Acercándose u” Beatriz y tendiéndole la 


diestra.) No continuemos más. Sólo cabría mi defensa 


- en el supuesto caso que me quisieras; como eso no es 


Beatriz. — Estimado Jorge, que tengas mucha suer- 


a. 
Es A 4 6 S da 


ERSONAJES: BEATRIZ, JORGE, MARTA. 
ESCENA: Saloncito elegante, más coqueto que elegante, y en el 
preferencia en su dueña por los 
muebles y objetos orientales. A la izquierda un escritorio 
chino, sobre el que descansa un Buda de rigor; en el centro 
una mesilla rodeada de banquillos; a la derecha una puer- 
ta; al fondo una ventana balcón, abierta sobre un jardín 
a través de cuya verja se alínea, apacible y sombría, 
una calle suburbana. Beatriz, que es joven y bella, está 
Tiene los ojos perdidos en la penum- 
redor de un quinqué, y las manos 
abandonadas sobre el cordaje de una guitarra. Jorge, con las 
un tapiz 
una apacible noche de 


- 1 204 S ¡Qué delicioso perfume 
exhala tu jardín, ese jardín del que tantas veces he estado 
No se te pasa una 


Nochebuena del corazón 


AMILCAR GARCIA TORRES 


.inclinará a favor mío. Algún día reconocerás que te. 


bl dbegar 


(Ambos se estrechan las manos. Él se retira luego, 
en silencio, por la puerta de la derecha, en tanto que 
ella se queda sola, con los dedos puestos sobre el cor- 
daje de la guitarra, en actitud de comenzar una can- 
ción. El golpe de la cancela por la que se ha mar- 
chado Jorge, la lleva « asomarse al balcón.) 


ESCENA II 


Beatriz.— (Monologando.) ¡Qué hermosa noche! En 
realidad que convidan a la ensoñación esta serenidad, 


s 


15; 


” y ob= 
”sesio- 
"nante se' 

” trueca en 

” agradable 

” amalgama 
” de sonidos, 
”el vacío se 
” puebla de imá- 
” genes muy dul- 
”ces. Hasta los 
” perfiles adustos de la montaña se me 
” antojan menos lóbregos. ¡ Beatriz, si supieras 
”lo que eres para Jorge!” (Beatriz seca una 
lágrima indiscreta. Despaciosamente dobla la 
hoja y retorna al balcón. Sus pensamientos, di- 
chos en alta voz, remedan una confesión con 
su propio espíritu.) Tú también sentiste la 
soledad de una nochebuena, quizá con la 
misma intensidad que yo la siento ahora; 
» tú también supiste lo que es tener el 
alma suspendida en la nada, como una 
hoja flotando en el viento. Y entonces 
recurriste —eso no sé si será cierto 
—a mi recuerdo, a la visión de mis 


(Beatriz va apresuradamente hacia e 


el disco y se dispone a escuchar.) 


Beatriz. —¡Hable! —.. Na 
h, sí! ¿Con Jorge? (Continúa en la pág. 89 ) 
_ . e 


1 teléfono. Gira 


- 


ojos, de los ojos que supusiste alegres y que hoy se ES 
humedecen ante una congoja que... Porque en verdad 3 
estoy por llorar a gritos. Pero lo que jamás pudiste y 
pensar es que al año próximo yo podría escribirte las A 
mismas cosas, con idénticas palabras... 
> (Interrumpe su discurso el chirrido de una puerta E 
que se abre y por la cual aparece Marta, la mucama, ES 
que susurra:) d 
ESCENA III . , 
Marta. — Con permiso de ustedes. y 3 
Beatriz. — Pasa, - 
Marta. — (Girando los ojos.) ¿Y...? 3 
Beatriz. — ¿Qué cosa? 
Marta. — Pues que no creía que el señorito Jorge 
se hubiese marchado todavía. Como 'aún no es media- E: 
noche... y ) 5: 
Beutriz. — (Con nerviosidad.) Sí, se ha ido. ; : 
Marta. — La señora me encargó que más o menos A 
por esta-hora les sirivese algo. ¿Qué desea la señorita? 0 
Beatriz. — Trae lo que te parezca. 5 e 
Marta. — Una copa de helado, ¿quiere? > ps 
Beatriz. — Bueno, pero en lugar de una, trae dos 0% 
Copas. : Pe 
Marta. — Entonces... ES 
Beatriz. — Es que Jorge volverá. Ha salido por un 
llamado urgente, pero retornará inmediatamente. ON 
Marta. — Bien. Dos copas de helado... (Se retira, | 
y al llegar a la puerta, se vuelve.) Señorita; también E 
les traeré vino. AA 
Beatriz, — Tráelo, no estará de más. vil E 
Marta. — (Por lo bajo.) Es de rigor que las paces y 3 
“se festejen con vino, sobre todo si es dulce y generoso. +2 
Beatriz. — Ahora vete y cierra la puerta. (Marta | 
desaparece por la puerta de la derecha.) EN eS 
ESCENASIV. AS 
él 


talla cobran una gran importancia. Ahora 


LEGAR a ser un productor de películas ca- 
seras no cuesta mucho dinero ni ocasiona 
gran pérdida de tiempo. Pero en cambio, ser 
un “buen” productor, eso sí es un tanto difi- 
cultoso. Tan sólo una larga' práctica dota 
al aficionado de la experiencia necesaria 


aceptable, es decir, librando a la película 
de esas escenas que, ya por su inconveniencia, o por 
su falta o abundancia de luz, resultan ingratas a los 
ojos del espectador. Así por ejemplo, un niño sentado 
en su cochecito, o un grupo de personas tomando el 
té, jugando a los naipes o a cualquier otro juego de 
mesa, resultarían momentos interesantes de vida lle- 
vados a la tela. Para impresiónar estos aspectos, lo 
mejor es elegir un día ea pleno de sol, La cá- 
mara, fun- 
cionando a 
una veloci- 
dad normal 
podrá conse- 
guir escenas 
más hermo- 
sas bajo un 
cielo azul y 
con luz natu- 
ral, que no al 
atardecer, 
cuando ya es 
necesario fi- 
jar luz arti- 
ficial. Para 
el aficionado, 
todo aquello 
que no guarde relación con su máquina cinemato- 
gráfica constituirá un inconveniente que deberá sal- 
var con lentitud. Por consiguiente, dejemos la luz 
artificial para otra oportunidad y concretémonos a 
filmar con la que el sol nos da. Consideremos que la 
máquina trae ya consigo el diagrama fijo y correcto 
que usaremos para recoger las escenas. Siempre de- 
bemos tratar que la luz se halle bien a la izquierda 
o bien a la derecha del sujeto que deseamos filmar, 
así como nunca ella ha de estar a la espalda 
de la cámara, pues en ese caso la escena re- 
sultaría chata y sin interés alguno. 

En el supuesto caso que deseemos filmar 
un grupo de personas, coloquemos a éstas 
frente a un fondo. obscuro, que podremos lo- 
egrar fácilmente colgando una alfombra gran- 
de o cualquier manta que se encuentre al azar, 
o simplemente frente a una pared pintada 
con ese tono. Coloquemos la cámara cerca de 
los “actores” en forma tal que los veamos per- 
fectamente de medio cuerpo y de tres cuartos, 
En las primeras pruebas, el lugar más con- 
veniente para apoyar la máquina es un trí- 
pode, una mesa, una piedra grande o cual- 
quier otro objeto sobre el cual la cámara no 
corra el riesgo de moverse, pues cada movi- 
¿miento suyo aparecerá enormemente ampliado 
“en la pantalla. Mientras el motor funciona 
la cámara impresiona toda la acción desarro- 
llada al par que el visual demuestra al opera- 
dor cuándo es que alguno de los actores se 
halla fuera de escena. En esta forma, cón lige- 
ras interrupciones destinadas a tratar que to- 
das las personas se encuentren dentro del 
foco, pueden ser filmados instantes de vida 
hogareña que una vez trasladados a la pan- 


Un reflector 
suave despeja 
las sombras y 
hace que la fi- 
gura se des- 
taque neta- 


- bien: una vez que el aficionado ha logrado sus 
primeros éxitos, es lógico suponer que querrá 
_ perfeccionarse, ampliar su campo de acción 


- con escenas de mayor y más complicada Lra- 


ma. Querrá establecer las líneas de cámara, 
nombre que reciben las líneas que señalan cl 
límite del espacio máximo que el lente puede 
abarcar sin moverse de su sitio. Para hacer 


para poder filmar en forma más o menos . 


Hobagar. 


CinematogralÍ 


Casera 


el punto fijo donde él permanecerá durante el trans- 


curso de la filmación. Luego de ordenar a un actor 


que comience a caminar alejándose lentamente de a 
máquina y observándolo a través del visual, lo hace 
parar en el instante en que su figura, de pies a ca- 
beza llena por completo dicho visual. Luego marca 
el sitio con una tiza, pintura u otro objeto conve- 
niente, haciendo lo mismo al ordenar al actor que 
camine hacia la derecha o la izquierda. Como hemos 
expresado anteriormente, la luz dehe venir de cual- 
quiera de ambos ladus de la persona, mas hay que 
tener en cuenta que en esta forma existe la posibili- 
dad de que mientras un lado del rostro recibe plena 
luz, el otro se hallará casi ensombrecido, Es entonces 
cuando en estos casos se hace indispensable la pre- 
sencia de un “reflector” instrumento este mediante 
el cual lograremos dar a la otra parte del rostro la 
luz requerida. Su fabricación es muy fácil, necesitán- 
dose para ello tan sólo un trozo de madera de una 
medida aproximada de 40X80 pulgadas, que luego 
será totalmente cubierta con pintura blanca o sea 
una lechada. Suponiendo que la luz entrara por el 
lado izquierdo, el reflector debe ser colocado en la 
parte contraria, o sea la derecha, fuera de línea de 
cámara, lo que proporcionará a la parte no tocada 
por la claridad un teno de un brillante suave que 
será fielmente reproducido por el lente cinematográ- 
fico. La figura número 2 ilustra claramente lo esta- 
blecido. Estos reflectores constituyen en todas las 
compañías cinematográficas un elemento indispensa- 
ble para la aceptable filmación de cualquier película. 
Los hay más:.opacos o más brillantes, y con ellos se 
logra producir en las personas o-en' los objetos el 
efecto de luz o de sombra deseado. Algunos de estos 
últimos son hechos de lata perfectamente alisada y 
otros de madera cubierta por completo de una capa 
de estaño. La figura número 3, y que se puede apre- 
ciar a la derecha, demuestra el uso de ambos reflec- 
tores. 

No crea el lector que su manejo es, como de pri- 
mera intención podría suponerse, sencillo. Para dar 
los efectos de luz necesarios hay que tener muy en 
cuenta la mayor o menor claridad del día y también 


La escena loma- 
da en esta forma 
da ocasión a que 
los animales por- 
manezcan visi- 
bles ur mayor 
sepacia de lienpo 


“ción a la forma de 


Diciembre 18 de 1931 


la velocidad que en ese momento desarrolla el motor. 
Como se comprenderá, todas éstas son reglas con 
otros tantos inconvenientes con los cuales el aficio- 
nado tendrá que luchar, y que como hemos dicho, 
sólo una gran práctica lo ayudará a salvar. Por 
eso es que recomendamos al principiante sacar esce- 
nas sencillas, para en esa forma irse lentamente adap- 
tando al trabajo y asimilando el bagaje de conocimien- 
tos que éste le proporcionará. Cuando una cámara se 
halla actuando a una velocidad normal o sean diez y 
seis escenas por segundo, cualquier persona u objeto 
cercano al lente que cruce el campo de acción rápi- 
damente en ángulo recto, dará lugar a una imagen 
confusa. Si, por ejemplo, el operador desea filmar 
una carrera de auto- 
móviles o de caballos, 
entonces la posición 
correcta que debe ser 
adoptada es la que po- 
demos ver en la figu- 
ra número 4. De esta 
manera se logrará 
una mayor nitidez de 
movimiento y una 
prolongación del tiem- 
po que los animales 
permanecen en esce- 
na y que constituirá 
un motivo más de 
agrado para el espec- 
tador. Aparte de es- 
to el operador ha de 
prestar mucha aten- 


El reflector suave, colo- 
cado a la derecha, ilu- 
mina la figura, y el re- 
flector más potente, co- 
locado detrás, proporcio- 
na un brillo mayor a la 
figura. 


conducirse de los ac- 
tores. Lo más eficaz, 
al par que lo más di- 
ficultoso para esto es 
hacerles olvidar que 
están siendo fotografiados. Los movimientos rápidos 
y nerviosos no son adaptables debido a la mala im- 
presión que luego causan en la pantalla. Es necesario 
entonces entrenarlos, acostumbrarlos a accionar sua- 
vemente, con naturalidad, tal cual lo harían sin la 


cámara por delante. Esta clase de estrellas en . 
ciernes son, por lo regular, muy propensas a 


mirar la máquina y esto hay que tratar de des- 
terrarlo por completo. Cada escena de las que 
se filman ha de ser una corta historia, con una 
trama sencilla y sin complicaciones. Signifi- 
camos con esto que cada una de ellas ha de ser 
una acción continuada, con una finalización 
vulgar pero urdida de antemano, Y si estas 
escenas pueden ser tomadas en parajes pin- 
torescos, con días brillantes, tanto mejor, pues 
se habrá añadido un encanto más a la pelícu- 
la. Las cascadas, los lagos, los jardines, son 
todos fondos magníficos para ser utilizados a 
tal objeto, pero que ofrecen ciertas dificulta- 


des al novicio que debe elegir para ello mo- . 


mentos especiales, No es conveniente tomar 
siempre varias escenas continuadas en un solo 
rollo de film. Por otra parte, existen formas 
especiales de unir las cintas, y Cuyo proce- 
dimiento ha de ser uno de los primeros se-- 
cretos que el aficionado debe aprender, 
Esta. tarea de cortar y unir los films es 
una de las más gratas y más importantes. 
Prueba de ello es que todos los grandes 
productores cinematográficos aseguran que 
las partes mejores y más bellas de una pe- 
lícula salen del salón de recortes o sea 
el sitio donde son llevadas a cabo estas ope- 
raciones. Es indiscutible que un simple afi- 
Ni cionado no pretenderá sacar cintas en esta 
e forma, pues ello redundaría en perjuicio 
propio, y no sólo no sacaría nada en limpio, 


sino que, además, le otasionaría gastos ex- 


cesivos. Las escenas familiares sencillas ob- 
tenidas con luz natural son las mejores, las 
más fáciles y menos proa 


El dcgar 7 


Renun 


Por Denver L 


NTONIO Gayoso se detuvo ante el 
espejo. Con ademán fatigado se irguió 
y arregló el nudo de la corbata. Acer- 
cándose aun más, elevó el mentón y co- 
rrió una mano por sobre el cuello, alisándose la piel 
y contemplando con ansiedad el reflejo de su rostro. 

Rastros de maquillaje le ennegrecían los ojos, y la 
acentuación del colorete sobre los pómulos hacía aparecer 
su cara como cubierta de raras manchas irregulares, 

Por la ventana abierta penetraban los ruidos y la balum- 
ba de la calle. Gayoso suspiró, y extrajo el pañuelo del bolsillo 
interior de la chaqueta, 

De repente sonó el timbre del teléfono. 

— Hola — dijo Gayoso, descolgando el tubo. Su voz era suave 
pero viril y firme, — ¿Roberto Menéndez? No sé quiénes... — Hubo 
una pausa, y luego prosiguió: —¡Ah, sí! Dígale al señor Menéndez 
que suba; lo espero. E 

Llamarom a la puerta. Gayoso estaba de pie en el centro de la habita- 


ción, Las líneas de fatiga habían desaparecido del rostro y todo su aspecto 
denotaba tranquila seguridad. 


— ¡Adelante! — respondió al llamado. 

La puerta se abrió con violencia para -dar paso a un joven de recia con- 
textura. Gayoso le tendió la mano. 

— ¿Cómo está usted, señor Menéndez? — dijo. 

Menéndez se volvió y cerró la puerta, después metió ambas manos en sus bolsillos, 
y exclamó: 

— No quiero estrechar su mano, Gayoso. No vine a eso, ¿entiende? 

— Me parece que no. ¿Qué hay? 

— No tenemos por qué entretenernos con conversación. He venido a proceder 
y a demostrarle a usted que sabemos proteger a nuestras esposas. 

— Sigue pareciéndome que no entiendo... 

—No intente despistarme. Sé que usted mantiene relaciones amorosas con 
Beatriz desde hace años. Con más exactitud, desde que ella estaba en la escuela de 
la señorita Waldron y usted dió una representación allí, 

Menéndez avanzó un paso en actitud amenazadora, y el actor retrocedió ligre- 
ramente. 

— ¿Cómo lo descubrió usted? — gritó. — Quiero decir, ¿está seguro de lo que 
dice? 

Menéndez rió con rudeza, y respondió: 

— Completamente seguro. Ella misma me lo confesó. Desde un principio sabía 
que usted la amaba, pero ignoraba que ella le correspondía. Lo supe esta mañana, 
al divulgarse la noticia de su llegada. 

— Veamos, señor Menéndez — observó Gayoso con deliberada. calma. — Se está 
usted exaltando. Conduzcámonos como personas civilizadas. Sírvase un cigarrillo. 

Tendía su cigarrera abierta, pero su interlocutor rehusó con un movimiento 
enérgico de la cabeza. 

Gayoso eligió un cigarrillo, contemplando con fijeza a Menéndez. Encendió y 
tornó a hablar. 

— Viéndolo bien, dijo, el hecho de que yo haya venido a esta ciudad con mi com- 
pañía no basta para probar que mi persona pueda interesar a su esposa. 

Menéndez se encogió de hombros. 

— No trate de zafarse — exclamó. — Le he dicho que Beatriz me lo contó todo. 
Cuando leyó la noticia en el diario, durante el almuerzo, se quedó muda de asom- 
bro, Después se ensimismó. Sospecho que se había olvidado de que yo estaba allí. 
“Nunca creí que lo hiciera”, musitó como si monologara. “Yo le había rogado que 
no viniera.” Así dijo mi esposa. Eso es lo que hay y yo lo voy a terminar. 

La mano de Menéndez se crispó dentro del bolsillo de su chaqueta, dibujando 
los contornos de un revólver. Estaban frente a frente los dos hombres, a unos tres 
pasos el uno del otro. 

—¡Espérese! — gritó el actor. — Usted está equivocado. E 

— ¡¿Equivocado?... — Menéndez temblaba de mal contenida ira. — ¿Equivocado? 
Usted vino aquí con el propósito de llevarse a mi esposa, pero no lo conseguirá. 

Sacó el revólver. 

Gayoso adelantó un paso y levantó la mano. 

—- Es cierto — admitió. — Pero usted no puede solucionar el asunto así. ¿No se 
ha dado cuenta usted de que si me mata, perderá a su esposa para siempre? 

El terror dilataba los ojos del actor. Se había puesto lívido, de una lividez ver- 
dosa. Temblaba. Sacando fuerzas de flaqueza, procuró convencer a su implacable 
enemigo. , A : 

»— Me matará usted — prosiguió; — y ella se le alejará definitivamente. Habrá 
un muerto entre ustedes, y ella se consagrará a venerar esa memoria. Su espíritu 
romántico me erigirá en héroe digno de su amor, de todo sacrificio, Desde la tumba 
seguiró triunfando, y en usted ya no verá al marido sino al homicida, al que ro 
en sangre su idilio. Lo repudiará, lo rechazará a usted con asco, con invencible 


re- 

pug- 
nan- 

cia. 

Menén- 
dez vaciló. 
Gruesas go- 
tas de sudor 
frío perlaban su 
frente. Lentamen- 
te guardó el revól- 
ver en el bolsillo, pe- 
ro manteniéndolo siem- 
pre apuntando hacia Ga- 
yOS0. 

— No había pensado en 
eso, — dijo, — pero, ¡tengo 
que hacer algo! Debo proteger- 
la. No puedo permitir que usted 
me la robe..., que la arrebate a 
nuestro hogar, a nuestros hijos 
a todo. 

Gayoso desvió la vista, dirigiéndola 
a la ventana. Las líneas del sufrimiento 
se acentuaron en su rostro y la boca se le 
crispó de angustia. Con voz insegura y 
emocionada, prosiguió: 

— Comprendo. Sí; comprendo. Usted la ama 
tanto como yo... ¿Y qué puedo ofrecerle? La 
existencia incierta, apremiada de un vagabundo... 
¡Aquí tiene usted mi mano, señor Menéndez! Le 
empeño mi palabra de honor de marcharme de esta 
ciudad sin ver a... Beatriz. 

El joven $e asombró. No atinaba a decir ni hacer na- 
da. Intentó hablar, pero la voz le falló. Volviéndose con 
presteza salió apresuradamente de la habitación. Cuando 
la puerta se hubo cerrado, Gayoso se dejó caer en una silla, 
cerca de la ventana, y sacando un papel del bolsillo con manos 
que temblaban, leyó los últimos párrafos, que decían: 

“No representará usted una inexactitud, es decir..., sólo lo será 
a medias, porque lo amo desde que tuve quince años. Si usted le dice 
a mi marido que no me conoce, la situación será espantosa, insosteni- 
ble, para mí. No podré seguir viviendo aquí; todas mis amigas saben 
“lo que hay con usted”. Por eso le hago el pedido, y le ruego de rodillas, 
Antonio, que lo atienda. Le será fácil hacerlo, porque es el mejor actor del 
mundo. — Suya atenta, Beatriz Menéndez.” a 

Gayoso murmuró la última frase y se quedó pensativo. Luego se e ae 
vez al espejo, y su diestra, en movimiento involuntario, ajustó la corbata. 


«poderoso como David, tan espléndido como 


á 
E 


ESDE muy 
largo tiempo 
atrás el pue- 
blo de Israel 
estaba poseí- 
do de la idea del Mesías. 

Al principio no fué eso. Primero, en efec- 
to, sus aspiraciones de ventura se volvieron 
hacia el ideal de un rey cuando menos tan 


Salomón, de quien todos los demás reyes 
fuesen tributarios. 

Pero después de Roboam, hijo de Salo- 
món, el pueblo elegido no sólo no sojuzga 
ya a los demás, ¡ay!, sino que vive en vasa- 
llaje sucesivo: bajo los egipcios, bajo los asirios, 
bajo los persas, bajo los griegos, bajo los romanos, 
al fin: ¡Nacheo, Nabucodonosor, Ciro, Alejandro, 
Augusto! 

¿Seguro de que las desgracias de Israel prove- 
nían de la impiedad de sus reyes, habíase confiado 
en que el rey que sólo hiciese lo recto a los ojos 
de Jehová sería la redención del pueblo santo. 
Pero había venido el piadosísimo Josias, tan justo 


de obra como de palabra, y he aquí que su muerte 


fué como un castigo. 


Y he aquí también que por doquier los idóla- 
a 


tras, los incircuncisos, alzaban imperios de magni- 
ficencia nunca vista, y por doquier un monstruoso 
acrecentamiento de odio y servidumbre, y una 
mengua de almas, y la blasfemia o la indiferencia 
reemplazando al fervor, el oro a la dignidad, el 
fangoso placer al ideal, a la justicia, la violencia 
y la fuerza. 

¿Qué esperar después de esta ubicuidad de la 
ignominia? ¿Qué quedaba? Pero entonces el mal 
sagrado que venía trabajando a Israel acreció, 


fué como una levadura terrible, como un viento 


de las arenas candentes. ¡Quedaban las promesas 
de los profetas! Sobre las ruinas de Israel, según 
la carne, iba a alzarse Israel, según el espíritu. 
El gran día de Jehová debía amanecer sobre la 


tierra, y Aquél que debía traerlo no podía ya 
tardar. ¡El Mesías! y 


El Esperado 


Por Luis FRANCO 


Es sabido que los hombres sagrados, los que 
vienen para asombro perpetuo de las generaciones. 
no llegan al mundo como el común de los mor- 
tales. Ya las profecías los anuncian, a veces con 
anticipo de siglos; y en el instante de su naci- 
miento y en su más ingenua infancia, signos de 
maravilla testimonian su destino sobrehumano. 

Había un hombre en Sora cuya mujer era es- 
téril. Un día se le apareció un ángel y le dijo: 
“He aquí, que tú eres estéril, mas concebirás y 
parirás un hijo”, Y. éste fué el león de los hom- 
bres, el rey de la fuerza: Sansón. 

Otro día el rey de Egipto manda a su pueblo: 
“Echar al río a todo varón que nazca de los he- 
breos”. Y una mujer de la familia de Leví, que 
tiene un hijo, no pudiendo ocultarlo más después 
de tres meses, lo pone en una arquilla de juncos 
que suelta al río a la deriva. Y la hija del rey, 
que descendía al río a lavarse, salva providencial- 
mente al infante: era Moisés, 

En una pequeña comarca de las vertientes del 
Himalaya un hijo es concebido sin mancha y 
dado a luz sin dolor al pie de un árbol. Y perso- 
najes santos reconocen en Gautama al Buda que 
anunciaban las profecías y que debía nacer de 
madre virgen. 

Otro día — largos siglos después — la casa en 
que va a nacer un niño se llena de viva luz, y 
también la ciudad y los montes que la circuyen; 
el palacio de Cosroes trepida ante un temblor de 


, 
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tierra y cuatro de 
sus torres se de- 
rrumban; el fuego 
sagrado de Persia, 
: encendido desde ha- 
cía más de mil años, se apaga; el lago Sa- 
wa se deseca de súbito... ¡Ha nacido Ma- 
homa! 
¡Qué mucho, pues, que la venida del Es- 
perado desde hacía siglos por el pueblo ele- 
gido estuviese lleno de acaecimientos mila- 
grosos! (Por' lo demás, en aquellos días el 
milagro era el fruto más pródigo del árbol 
de la te.) 
“Nada hay nuevo bajo el sol, pero nada se re- 
pite”. Esta enseñanza de un vidente se cumplió 
ya entonces, a su modo, aun tratándose del mayor 
alumbramiento que se vió y se verá. 

Como a la madre de Sansón, un ángel anuncia 
a Isabel, que también es estéril, la concepción del 
Bautista, el Precursor. Un ángel dice a María la 
concepción inmaculada — como la de Buda — del 
Hijo Divino. Y María, como Ana, madre de Sa- 
muel en circunstancia análoga, eleva un cántico 
de loor y de gracias. Ya vimos los esplendores y 
los terribles signos que hubieron de prestigiar des= 
pués el nacimiento del ardiente iluminado de la 
Meca; aquí la claridad de Dios deslumbra y es- 
panta a los pastores que velan en la noche, y una 
multitud de las falanges celestes se avecina a la 
tierra cantando la gloria de las alturas y prome- 
tiendo la paz a los hombres. Y como el salvado 
de las aguas del río de Egipto, el Niño escapará 
maravillosamente a la cólera roja del otro rey de 
la tierra. 


Así, entre encantamientos de misterio, de inge- 
nuidad de poesía que no muere, nació el hombre 
infinito por quien el espíritu fué peregrino de esta 
tierra; el hombre de los milagros de cuyas manos 
puede acaso dudarse, pero nunca de los de su 
alma; aquel a quien, pese a todo, costará siempre 
menos tenerlo por un Dios que no simplemente 
por un hombre. 


Carmela. — ¡He oído que 
mamá me llamaba! ¡Me ha lla- 
mado desde lejos, desde lejos! 

Abel. — Una falsa alarma; 
nada, nada; una falsa alarma. 
Mamá llegará... 


L levantarse el telón, la escena a obscuras. Dos 
personajes designados como Primera Voz y Se- 
gunda Voz, hablan desde un ángulo. 


Primera Voz. — Pero ¿adónde me trae usted? 
No se ve absolutamente nada. 

Segunda Voz. — ¡Chist! Más bajo; podrían 
oÍírnos... 

Primera Voz. — ¿Quién podría oírnos? 

Segunda Voz. — Los fantasmas. : 

Primera Voz.—¡Ah! Pero, ¿me trae usted a ver fantasmas? 

Segunda Voz.—¿No me dijo usted que quería saber de 
dónde se saca el argumento de las comedias? 

Primera Voz. —'Sí; y usted me ha contestado que se ES 

dn a 


saca de la realidad. 
Segunda Voz. — Justo. 
Primera Voz.-— Pues no comprendo cómo. 
Segunda Voz. — Justo, justísimo. Venimos a 
ver fantasmas..., fantasmas de la realidad. 
Primera Voz. — Pues con ese anteceden- 
te yo no doy un paso más; estamos a obs- 
curas y no quiero lleyarme un susto. 
Segunda Voz. — Si es por eso... 
(Saca una linterna del bolsillo y 
proyecta luz sobre diversos puntos 


G escena. Muy rápidamente. Se 
le la escena. Y Y corto 


ven, entonces, en desorden, muebles 7 
acomodados como en los remates, sin e ogo 
tener en cuenta su oficio; un plano, un ; y luego 
aparador, una mesa, sillas, una mecedora de desapare- 


cen.) 
Primera Voz.— 
¡Han encendido 
luz! ¿Quién ha sido? 
Segunda Voz.—¿No 
lo ve usted? La hija 
mayor... 
Carmela —(A Pedrito.) 
¿No te da vergúenza ha- 
cerla llorar? Dale la pelota. 
Pedrito. — (Resignándose de 
mala gana.) Bueno, tómala... 
Pero cuando papá me 
traiga el petiso, no te 
voy a dejar subir ni 
una sola vez. 
Anita. — (Abandona 
la pelota.) ¡Yo quiero ir a caballo! 
Pedxito. — ¡Estás fresca! Además, 
eso no son cosas para chicas... 
Carmela. — (Toma a Anita en brazos.) No le hagas 
caso. Cuando él se vaya a la escuela, te pondremos pan- 
talones y andarás en el 


paja; todo en aparente desorden para poderlo 
«arreglar con rapidez en la escena inmediata.) 

Primera Voz. — Pero, ¿qué es esto? Si esto parece 
un remate... 7 

Segunda Voz. — Y lo es. Es el depósito de muebles de 
un remate. Mañana todos ellos salen a la venta, en subasta 
pública. Mañana cambiarán de historia porque cambiarán de 
dueño. Los muebles són como los perros; su vida recomienza 
con cada amo... Apresurémonos a conocer por ellos la historia 
que terminará mañana... (Mientras habla, proyecta la luz sobre 
los muebles que va nombrando.) Vea usted el piano, resto de un es- 
plendor pasado. La madre no ha querido desprenderse de él; sin duda, 
amaba la música... ¿Y la mesa? ¡Cuántas comidas familiares! Mire us- 
ted ahí, el aparador; sepa, amigo, que en una casa donde hay aparador hay 
familia; es el fetiche del hogar, de la domesticidad... ' 

Primera Voz. — Todo eso es fantasía; esto no es más que una cosa: mue- 
bles viejos, llenos de raspaduras, de abolladuras... , 

Segunda Voz. — De cada uno de esos desperfectos puede usted partir, como 
de una estación, para llegar, con su historia, a la historia apetecida, a lo que usted 
llama “argumento”. . : S ES 

Primera Voz. — Eso será para ustedes, para los que tienen imaginación... 

Segunda Voz. — Diga usted experiencia... ; 

Primera Voz. — Para mí, este hacinamiento de cosas vie- lor 
jas, revueltas, no representa nada, no me sugiere nada... Las comedias de EL HOGAR petiso, ER 

Segunda Voz.— Si es así, aguarde usted; tenga la lin- SIA arcástico.) 


terna. (Se la entrega.) Alúmbreme y pondremos esto en Sh ca a 
orden... (Comienza a arreglar los muebles de prisa; el , nita.—(L eranae Yo 
otro, mientras tanto, proyecta aquí y allá la luz de la lin- apioto ir en pe iso. de 

terna.) Esto aquí, como de costumbre, el jarrón sobre el a 
piano... No olvidemos las cortinas de la puerta... Acá la ¡Cállate, estúpic a, que vas 
mecedora... ¿Quiere usted poner estos manteles en el ca- a despertar a Rodolfo! 


jón del aparador? Gracias. Bien, bien; esto va cobrando (Se dirige al interior y 


aspecto... Eche por ahí esta pelota, esta muñeca... Hay Uy acto de PILAR DE LUSARRETA acuesta: al chico; comité. 


niños, no lo olvidemos. dole suavemente. Después 


Todo esto rápido, esmaltado de reflexiones breves. == a 3 > vuelve, se sienta de NUEVO 
bs ángulo de la escena más obscuro se oye el ruido La actriz Luisita Vehil y el idad Prancisco on la mecedora y sigue le- 
de la mecedora; del otro lado, dos niños hablan.) Petrone se prestaron gentilmente para la yendo y hamacándose.) : 

Niño. — ¡Dame la pelota, dámela! interpretación gráfica de esta comedia. Carmela. — (A Cora.) ¿Qué lees? 


Cora. — El “Viaje al centro de la Tie- 
rra.” ¡Es espléndido! Tengo que pre- 
guntarle a papá qué es el feldespato. Aquí lo nom- 
bra mucho. 
Carmela. — Míralo en el diccionario. 
Cora. — ¿Para qué? Papá me lo explicará mejor. 


Niña. — No quiero. (Lloriquea.) 
Primera Voz. — (Con sorpresa.) ¿Oye us- 


qué lloras, Anita? ¡Qué obscuridad! 
ted? Pero, ¿oye usted? 


(Se enciende la luz eléctrica, una araña de tres 
luces un poco crudas. La escena representa un co- 
medor vulgar, con muebles ordinarios, de ese dege- 


Segunda Voz. — 
¡Chist! Ya están 


ahí. nerado estilo Renacimiento, de trescientos pesos; pero ans : : SES E 
Da VOR ade o estilo R $) a Pie dolo ie El diccionario es muy aburrido. ¡Si vieras qué lindo 
joven.— una estrecha vinculación familiar A paca de Yo voy ahora cuando estás ya llegando al 
) st de $ l y centro je “Y, a . "OCAS.. 
¿Por en los habitantes de la casa. En la Ge la tierra, entre rocas... 


Carmela. — Pues ahora es mejor que vuelvas a la 
superficie, porque hay que poner la mesa; son cerca 
de las ocho. 

Cora. — Hay tiempo; papá vendrá tarde. ¡Con todo 
lo que tenía que comprar y la gente que habrá en las 
tiendas! Con tal que se acuerde de mis zapatos... Mi- 


mecedora, Cora, muchacha de tre- 
ce años, lee un libro y «cu- 
na a una criatura en pa- 
nales; en el otro extremo, 
jugando y disputando 


en el suelo, Anita, de 

4 ja y ra... (Saca la punta de los dedos por los zapato 
e años, y Pedrito, FOtOS pe 1 7 zapatos 
: A go Junto a ellos, Pedrito. — ¿Y de mi petiso? ¿Se acordará de com: 
e pie, Carmela, joven-  prarme el petiso? ( 


cita. que es quien ha en- 
cendido la luz. Al en- 
cenderse esta luz de fic- 


Anita. — A mí me va a traer una muñeca así. .(Se- 
pS un eS apo que el suyo propio.) 
Sa, e armela. — Yo lo que quiero son unos guantes de 
aa pa goma; tengo las manos a la miseria de fregar... 
HOR RR noe Cora. -—— Los guantes te los traerá mamá; ha dicho 

s personajes reales que si tío Rodolfo le daba algo, nos compraría una 
aparecen casi borrados cosa a cada uno... : 
ie pea Pe secs: Carmela. — Mamá está tardando y demasiado, ¿no 

> Sun cambram un — te parece? ¡Ay, Dios mío! ¿Cómo la habrán recibido? 

Y ya que se iba medio enferma... 

Cora. —La habrán recibido bien; si no, papá no 


Carmela, — Papá, | la hubiera obligado a ir. Cien miserables pesos, ¿qué 
- : >, ¿qué 
pora, Van borrachos por |: son para ellos? Como-para nosotros diez centavos..: 


Abel. — Estemos tran- | Tú, Carmelita, ¿no le darías esta noche, una noche de 
quilos. Al fin, ¿de qué | Navidad, diez centavos a un pobre que te los pidiera? 
a gd Carmela. — Yo, sí... si los tuviera, porque hoy en 
Nochebuena? Mamá ven- | casa no hay ni diez, centavos... 
drá pronto, traerá algún Pedrito. — Papá va a traer mucha plata esta no- 
da che; vamos a ser ricos, p 

Cora. — Eso sí que (Continúa en la pág. 83) 
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“EL CINE-INDUSTRIA ES EL GRAN ENEMIGO DEL 
CINE-ARTE”, OPINA JOSEPH VON STERNBERG 


JO con Von Sternberg! 

— ¡Cuidado con Von Sternberg! 

— ¡Atención con Von Sternberg! 

Y cada uno de aquellos miembros 
de la Paramount que me repetía la 
advertencia, la acompañaba con un 
significativo gesto de prevención, em- 
peñados en ponerme en guardia con- 
tra el peligro que supone abordar a este genio, que, 
como todos los genios, tiene para la vulgaridad mucho 
de ogro... 

Para justificar sus prevenciones, me referían anéc- 
dotas espeluznantes, sucedidas en las entrevistas del 
gran director con otros periodistas. Me contaron cómo 
a una redactora del “Motion Picture's Clasic” la ha- 
bía insultado, llamándola idiota, cuando le inquirió 
por qué se había enamorado de 
Marlene Dietrich... Y me re- 
firieron también cómo lo sacó 
de su despacho a empujones a 
un repórter del “Daily News”, 
irritado porque le había pre- 
guntado cuál era su color pre- 
ferido para los piyamas... 

Por mi parte, me sentí más 
animado que nunca a verlo a 
Von Sternberg. Y, a través de 
ambas anécdotas, me pareció 
perfectamente justificada su 
actitud. Y hasta un poco me- 
surada, si se quiere. Pues en 
ciertas ocasiones creo que se 
hace indispensable el uso de 
armas de fuego... 

Por lo demás, es un axioma 
periodístico que “quien siembra 
pavadas cosecha patadas”... 


LA IMPORTANCIA 

DE MASCAR GOMA 

DELANTE DE LOS 
GENIOS... 


UANDO le anunciaron al 

maestro que un periodista 
argentino deseaba entrevistar- 
lo, torció la boca un tanto con- 
trariado... Seguramente /re- 
cordó aquel cto periodista del 
color de los niyamas. Y a ma- 
nera de saludo me soltó una 
andanada desconcertante. 

— ¿De la Argentina?... ¿Y 
qué sé yo de la Argentina? 

— Discúlpeme, señor. De la 
Argentina nos basta con lo que 
ya sabemos nosotros mismos... 
En eso estamos muy bien in- 
formados... Lo que me intere- 
saría, en este caso, es lo que 
usted podría decirme de cine. 

El maestro, ante el asombro de mi introductor y de 
varias personas que estaban con él, sonrió (Von Stern- 
berg no sonríe nunca). Me puso una mano en el hom- 
bro, paternalmente, y me dijo: 

— Por favor, joven; escupa usted esa goma que está 
mascando... Es un indicio que da lugar a confusio- 
nes... ¿Qué puedo yo pensar de un hombre que viene 
a pedirme opiniones mascando “chewing-gum”? 

Confieso que me puse colorado. 

Me había ganado el primer round por puntos... 


Y 


LA ARGENTINA ES UN PAIS DEMA- 
SIADO DISTANTE DE LA CIVILI- 
ZACION... DE LA CIVILI- 
ZACION DEL CINE 


E29 terrible en Von Sternberg es su pertinacia. 
Cuando yo creía que con la introducción me ha- 
bía ganado ya su simpatía, esperándolo benévolo, vol- 
vió a la carga. 

— Y ¿qué es lo que podría yo decir de cine que pu- 
diera interesar al público de la Argentina?... Es un 
país que está demasiado lejos de la civilización... de 
la civilización del cine, se entiende. Porque de la otra, 
de esa civilización de la politica y de las finanzas, 
del comercio y de la guerra, sé que está al día... 


NESTOR 


Por 


Creo que están ustedes en revolución y tienen ahora 


una gran exposición industrial... Por ese lado no les 
falta nada. 
”Pero la civilización del cine es otra cosa... Es un 


estado social mucho más complejo y más elevado. .. 
Producto de un alambicamiento colectivo de siglos y 
siglos, bajo la presión de intensas temperaturas espi- 
rituales como son los distintos movimientos artísti- 
eos... el romanticismo en literatura..., el impresio- 


nismo pictórico, .., el “higienicismo” arquitectónico.. ., 
el expresionismo teatral... Todos esos “ismos”, que 
son como pequeñas olas en el constante movimiento 
de las inquietudes del arte, han formado ahora esta 


El gran director alemán, Joseph Von Sternberg, acompañado 
de nuestro colaborador Néstor. 


gran marejada del cinematógrafo, arte nuevo, múlti- 
ple y pujante, que encierra en él todos los otros me- 
dios de expresión, y que constituye el más completo 
vehículo de belleza por la diversidad de elementos 
estéticos que condensa. 


EL CINE PODRIA PROGRESAR MAS 
RAPIDAMENTE, SI EL MUNDO SE 
LO PERMITIERA... * 


ERO el cine está todavía en plena evolución... En 
una evolución cuya grandiosidad quizá sea un 
ejemplo único en la historia de la humanidad, por 
las proyecciones con que trasciende reflejando sobre 
todas las demás actividades del mundo. Y lo curioso 
es que esa evolución, efectuada a pasos o más bien 
a saltos gigantescos, podría acelerarse aun más si 
no estuviese retardada por el mundo mismo... Sí; 
eso es lo notable. La vitalidad extraordinaria del cine 
le permitiría avanzar mucho más rápidamente aún 
si no fuera porque la humanidad no puede seguirle 
paso, y se quedaría atrás sin alcanzarlo... 
”Sólo una minoría del público de algunos países 
del mundo estaría en condiciones de seguir al cine 


en una trayectoria más acelerada. Es esa minoría 
trabajada por la cultura y la afición a las activida- 
des del espíritu. Pero es una minoría ínfima para 
sostener un arte tan costoso como lo es el cinemató- 
grafo. Unos pocos miles de individuos pueden en una 
ciudad mantener una temporada de buen teatro oO 
costear ediciones literarias selectas, pero se necesitan 
muchos cientos de miles de individuos para equipa- 
rar los gastos que ocasiona la producción de una sola 
película. 

"De ahí-la bancarrota del cine puramente artístico. 
De ahí el fracaso de los artistas puros, como el di- 
rector David W. Griffith, como Murnau, Lang Gance 
y tantos otros. Así se explica cómo han fallado pe- 
lículas tan admirables como “Hallellujah”, “Y el 
mundo marcha”, “Soledad” y tantas otras, y cómo ya 
se está palpando el fracaso, también, de “Luces de 
la Ciudad”, esta bellísima tra- 
gediá grotesca en la que Cha- 
plin tenía tantas esperanzas... 


LOS PRODUCTORES 

SE HAN. EMPEÑADO 

EN INFERIORIZAR 
EL CINE 


pros lo peor es que tampo- 
co se hace mucho por le- 
vantar ese nivel de compren- 
sión y de gusto del público. 
Escarmentados por los defi- 
cientes resultados económicos 
de las películas superiores, los 
productores, con eserupulosos 
cálculos de mercader y sin 
grandes escrúpulos. de con- 
ciencia... acrecientan la pro- 
ducción de películas baratas, 
doblemente baratas por su cos- 
to y por su inconsistencia, ma- 
las películas hechas a base de 
folletines o novelones con des- 
pliegues de truculencias o de 
excitantes... 

”Esas son las películas de 
mercado, las que, cada día 
más Imponen el auge de la 
superficialidad y la ligereza 
en el mundo actual contami- 
nando su idiotez y frivolidad 
a la humanidad entera. 

Lejos de intentar una edu- 
cación del público, que pau- 
latinamente podría lograrse a 
base de películas realizadas 
con una progresiva elevación 
artística e ideológica, los pro- 
ductores matan todas las po- 
sibilidades ensañándose obsti- 
nadamente con el éxito del 
momento, atentos solamente a 
la utilidad inmediata y culti- 
van a toda escala los géneros más imbéciles. 

”Todo ello escudado con el pretexto de “las necesi- 
dades de la industria”, siempre contrapuestas a “los 
ideales del arte”. 

”Y así es cómo, en este tren, el “cine-industria” es 
el mayor enemigo del “cine-arte”, 

”Por mi parte, trato en lo posible de luchar contra 
esa perniciosa corriente. 

É ; 

; "Comprendiendo que no podía ser un extremista 
lírico tal como en “Cazadores de almas”, me avine a 
un punto de conciliación entre las “necesidades de la 
industria” y los ideales del arte”, bien que tratando 
de superarme a medida que avanzo, tal como habrá 
podido apreciarse desde “La batida” y “Caras olvi- 
dadas” hasta “Marruecos” y “Fatalidad” 


”Ahora todo depende del público. 


”Pero yo tengo gran confianza en que el público 
sabrá demostrar hasta la evidencia que, sin estar 
colocado en el minarete de los místicos del arte, tie- 
ne la comprensión necesaria para apreciar los va- 
lores artísticos de un espectáculo superior y de ca- 


. lidad. Sólo es preciso que se lo brinden más a me- 
¿ nudo... 


Yi casi sin saludarme, Von Sternberg se dió vuelta 
y me dejó plantado. Para un periodista de la Argen- 
tina, ya era demasiado con lo dicho... 


La*+tejas A 


ICARDO pudo haber retirado ese dinero 
para ella, pensó Janet, algo irritada cuan- 
do volvió la esquina y vió en el reloj del 
banco que faltaban sólo dos minutos para 
el cierre. El barro parecía característico 
de esa vieja y descuidada calle, y sus sal- 
picaduras se le metían en los ojos y ha- 
cían correr riesgos inminentes a la impecable blan- 
cura de su bien cortado vestido. 

Ricardo sabía muy bien que ella odiaba este banco. 
Funcionaba en un distrito horrible e inconveniente 
para ellos desde que se mudaron a la ciudad alta y 
sobre todo porque siempre hormigueaba en él una po- 
blación nada aseada de rusos ropavejeros. Pero, claro 
está que él no hubiera retirado el dinero para ella; 
estaba tan enojado... 

— Pero Ricardo — había ella insistido una vez más 
durante el almuerzo, —si Mary Lee desea que vaya 
con ella a París, quiere decir que ella correrá con 
mis gastos. 

— No quiero que mi esposa aparezca como expri- 
miendo a sus amigas ricas. 

— Muy bien; entonces retiraré el dinero de nuestra 
cuenta de ahorros... 

— Hay en ella solamente $ 1.200, y 1.000 deben pa- 
garse a Jenkins por la hipoteca. 

— Siempre queda algo y estoy segura que Jenkins 
esperaría... 

— Sí — contestó Ricardo con frialdad. r 


— Nunca te preocupas de mis diversiones... Tengo" 


yo sola que procurármelas... 
— Si en realidad piensas así, haz lo que te parezca. 


El Bagar 
breta de 


(CUENTO) 


Por 


BEATRIZ BLACKMAR 


Ricardo empujó hacia un lado, con disgusto, su taza 
de café, se levantó, y salió en seguida de la casa sin 
agregar una palabra. 


E* dinero siempre fué para ellos un odioso tema de 

conversación. El seguro de vida, la ropa, las 
cuentas del médico por asistencia de los: chicos, los 
pagos que demandaba la vieja granja; toda conversa- 
ción entre ellos, por una razón u otra, venía a recaer 
en el mismo tema: el dinero... Durante semanas 
sólo palabras secas se cambiaban entre ellos. Un im- 
palpable muro de frialdad las detenía en sus labios. 
Ella no trataba de horadar ese muro. ¿Por qué lo 
haría?.... 

Hizo sus cuentas... Ochocientos pesos de la caja 
de ahorros, cuatrocientos que debían quedar en ella y 
cuatrocientos depositados en el banco para girar so- 
bre ellos. De todas maneras no le alcanzarían... 
Mary Lee tendría que pagar los pequeños gastos: 
propinas, taxis, lunchs... 

Colocó las cifras en dos columnas, pero al llegar al 
final de la larga lista su impaciencia era evidente. 
La libreta de depósitos bancarios era vieja y muy 
usada. Este sería el último depósito, pues sólo queda- 
ba en ella un único espacio para ser llenado. 

Al descuido empezó a volver las páginas... Cuenta 
de Ricardo B. y Janet Mason Jordan, 10/10/25. ¡Qué 
extraño!... Esta era la misma libreta con la cual 

ellos abrieron su cuenta ban- 
caria cuando se casaron, ha- 
cía ya seis años... 

:El primer depósito fué 
de $ 200; el siguiente, 
de $ 45; 10/16/25, pe- 
sos 45; 10/23/25, pe- 
sos 45; 10/30/25, pe- 
sos 45. Una larga fila 
de indénticas anota- 
ciones con intervalos 
- de una semana 
entre cada una de 
ellas... Janet evo- 
có el pasado con 

la misma cu- 

riosidad ton 
que evocaría el 
de una perso- 
na extraña. Lo 
veía semi- 
borroso a 
través del 
velo de 
esos seis 
años de vi- 
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cheques 


da en común. ¿Era posible que en ese entonces esos 
$ 45 alcanzaran para toda una semana? Lo veía a 
Ricardo, con su cara flaca y un tanto ansiosa, llegar 
al Banco los viernes por la tarde para depositar su 
cheque de $ 45. Ella recordaba ahora: $ 15 para gas- 
tos, $ 5 para Ricardo — el dinero para el lunch, un 
sandwich y un poco de compota de manzanas en un 
restaurante barato; $ 10 para ella — gastos de la casa 
y personales... Cada par de medias extra significaba 
la privación por una semana de la deliciosa crema 
batida o de la suculenta tajada de carne. 

Ricardo tenía siempre prisa por llegar a su casa... 
Ella iba algunas veces a buscarlo, y recordaba la mi- 
rada y sonrisa de felicidad que irradiaba de su cara 
cuando se encontraban. En esos días Ricardo venía 
derecho a su hogar, no se detenía en la oficina, ni se 
entretenía en el club... Bueno; con $ 45 no se puede 
tener un club... Ellos no tenían nada..., nada más 
que a ellos mismos... 

Automáticamente Janet hizo alto en una cifra de 
la columna... Entre las muchas de $ 45, de pronto 
una de $ 75 se destacaba triunfalmente. Ahora re- 
cordaba. Un verdadero regalo... Ricardo llegó ese 
día orgulloso, soberbio... Creyeron que se podían 
permitir la pequeña fiesta proyectada tantas veces, 
pero pronto un lápiz sórdido y realista demostró cla- 
ramente que ese regalo debía ingresar a la bolsa sin 
fondo de la renta... 

— 12/10/25, $ 90... ¿Noventa pesos en la mitad 
de la semana? ¡Cómo podía olvidarlo!... Ricardo no 
tenía un sobretodo decente, y hubo que vender la céle- 
bre cubierta de cama de la tía Maud, un recuerdo de 
la guerra civil... El sobretodo costó 70 $ y con los 20 
restantes pudo ella adquirir un precioso sombrero 
que le duró más de un año... 

Ellos se casaron, en definitiva, sin nada; no tenían 
manteles, ni sábanas, ni cubiertos... La clásica do- 
cena faltaba en absoluto... Algunas piezas de ropa, 
hechas por ella y que ella misma lavaba a fin de que 
durasen el mayor tiempo posible. Doscientos pesos y la 
bendición de sus padres... La Navidad fué un poco 
triste ese año... “1/5/26, $ 55.” Un progreso y, sin 
embargo, no pudieron celebrarlo. El sombrero de Ri- 
cardo estaba horrible. Necesitaba también camisas. 
Más tarde tal vez podrían hacerlo. “4/25/27, $ 190.” 
¿Un legado? ¿Qué podía esa cifra significar? ¿Abril? 
¿Abril $...? Ella estuvo enferma de grippe y no pudo 
recobrarse bien... El médico prescribió diez días en 
Atlantic City... ¡Ridículo!... Ricardo estuvo pre- 
ocupado, nervioso, disgustado... Un día llegó muy 
contento y le contó la novedad... Podía hacer el via- 
je... Había jugado la renta y había ganado... Ella 
se espantó... Nunca debió haberlo hecho... No debía 
hacerlo jamás... 

¡Qué caluroso había sido ese verano! El Central 
Park semejaba un obscuro y fresco bosque después de 
las nueve y desde la azotea de su casa sentían una 
fresca brisa que venía del río. 

Fué entonces que Ricardo empezó a trabajar en pu- 
blicidad. Los depósitos saltaron a $ 90. La riqueza log 
hizo optimistas... Soñaron con un niño... El dinero 
afluía sin cesar. ¿De dónde venía y adónde se iba?... 
Janet sólo sabía que a medida que la fortuna aumen- 
taba, Ricardo se alejaba cada vez más de ella. ¿Dónde 
estaría ahora?... De pronto rompió los papeles de sus 
cuentas. Con todo esmero y pulcritud extendió otro 
cheque por $ 15. Cuando lo hizo efectivo, entró 
en la cabina del teléfono y llamó: 

— ¡Hola, hola!... ¿Ricardo?... Hay algo. que 
yo desearía mucho hacer esta noche, querido... 

Su corazón latía apresuradamente porque 
temía que si Ricardo continuaba enojado, no la 
comprendería... , 


ton, con nuestras mejores ropas, sólo tú y yo, y 


la Quinta Avenida, como lo proyectamos tantas 
yeces?... Estaría tan contenta si aceptases... No, 
no iré a Europa... Pronto, ¡ven a buscarme!... 

Salió tropezando de la casilla. Sonreía y sus 


lo habían soñado. Mientras pasearan por la 
Quinta Avenida, Ricardo tendría su mano en- 
tre las suyas, y al llegar al Central Park, se- 
guramente, la besaría... K 


— ¿Quieres que comamos esta noche en Brin- 


que después demos un paseo en automóvil por. 


ojos estaban húmedos. Todo resultaría tal cual 
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o CHARLAS SOBRE URBANIDAD 5, deben pternar:y ol ca 


Emplé eS : rácter, la lengua, la con- 
mpléense los ingredien- ducta. 


tes que siguen: DE LA PRIMERA COMUNIÓN Tres cosas deben apreciar- 


Manteca, 250 gramos; azú- ; ES , E : A : se: la cordialidad, la bon- 
car, 200; seis huevos; media La primera comunión es el primer acto de importancia del niño en lo que se relaciona con la vida dad, el buen humor. 
taza de leche; harina, 509 ¡al de ést 
, 160 y social de este. 
ramos; pasas de Corinto, 


50; pasas sultanas, 150; pa- Los padres católicos deben exigir al miño el estricto cumplimiento de todas las instrucciones AIRE Y SOL 
sas de San Juan, 150; cáscaras dadas por el ministro de Dios. El aire puro y el sol són tan 
abrillantadas, 100; piñones, 50; No es de buen cristiano el consentir que los bijos se burlen de los preceptos y mis- necesarios al organismo como 
dos cucharadas de cognac; una cu- terios de la relición. Una. alimentación sana y nutri- 
charada de caramelo; tres cuchara- Ea ST EE a Pe : E ES , tiva. 
ditas de polvo de levadura; una cu- no debemos olvidar que siendo un acto perfectamene religioso, no debe Elhombre de campo; que vive 4 plen 
charadita de agua de azahar. ; excederse en otavíos y adornos, que traería como consecuencia excitar a las aire, recibiendo la e > el cales E 

Se mezcla la. manteca con el azúcar, niñas a la coquetería, so pretexto de tomíar la comunión, como hecho ficante del sol, goza de mejor salud que 
penonlo a A Pe Ad para lucir un traje más. E aquellos que se ven obligados a pasar gran 
e le ee dE did La toilette para tomar la primera comunión puede ser todo lo Peas o as mal ven- 
taza de leche, la harina, el cognac, el caramelo, fina que se desce, pero sin pasar los límites de la sencillez. En los días de mucha luz, la inteli A da Y 
el agua de azahar y, luego, las pasas, las cáscaras, Cada mamá confeccionará el vestido en la tela que de- clara, la imaginación más viva, y el ocesta mes 
los piñones, y por último el ree de a Se see, pero evitará los encajes y sedas, que eso sería alegre y expansivo, 
pone la preparación en un molde enmantecado ES ya ostentación de lujo, que 'no son los fines El alre puro del campo es el que todos necesitamos 
coloca al horno, suave, por dos horas y media, más o a S : á para asegurar nuestra salud: y prolongar la vida: y dl 
menos. de la religión.. El varoncito puede variar hermoso sol inundando con sus rayos de vida la de z 

desde el smoking al traje aqul; siendo leza da paso a las alegrías y a la esperanza ee 
HELADO DE CHOCOLATE el lazo de cinta de la mejor seda. de 

Se rallan tres panes de chocolate y se mezclan con cuatro Después de la ceremonia, es cos- CONE TR UE 

yemas de huevo, se añade una taza de azúcar molido. Se pone a lumbre servir una rica me- 


: — Las personas que padecen de neuralgia no deben t E si 
. da |. a) a a 0) > 1 
cocer una taza y media de leche con un poco de vainilla; luego se rienda. trconzitao de limón mar te, sino 


A o o E Ho MARUJA. á 5 papel pue hacerse car de md en una disolución 
ej: : : : z e > ó : 
tira. Cuando esté frío será el momento de añadir las cuatro claras, que le COL: con “ácido acético, y: añadiendo gramos de bicromato de 
AS a : aacuE aras, ¿que potasa por cada litro de disolución. El secado debe hacerse al sol. 


habrán sido batidas a punto de nieve. y se ponen a helar. — Para lavar los tejidos de seda no conviene E ti 
, agua jabonosa casi fría. Tampoco deben plancharse co : a 
BEBIDAS FRESCAS E y I n plancha muy ca: 


lente. 
/ : Horchata MESAS FLORIDAS 


Macháquense bien almendras crudas, juntas y por partes iguales; échese 
agua en el mortero y cuélese ia leche que resulte, procurando que quede 
algo espesa; agréguese el azúcar necesario, y sírvase en un vaso, 

Si se desea que la horchata sea de chufa o de avellanas, se machacan 
chufas o avellanas, en vez de almendras, pero su preparación es la misma. 


Las flores son el adorno de una mesa. Ellas completan un cubierto bien 
dispuesto, y nos aportan un gran refinamiento de elegancia, además de la 
riqueza del colorido. : 

La cristalería y los objetos de plata armonizan siempre muy bien con los 
ramos o las canastas de flores. 

La decoración de la mesa-puede variar según la importancia del estilo del 


Vinagrada de comedor, las flores empleadas y según los diferentes gustos. 
SS e deben evitar aquellas flores que emanan un perfume demasiado fuerte ; 
La vinagrada es un refresco excelente para los que padecen sofocación, y aun suele  legar a incomodar a los Pes a Í , Pues puede 
darse, por prescripción facultativa, a las personas que están febriles, : dados. Para una pieza de estilo 
Para prepararla, se ponen en un vaso una cucharada de azúcar y otra de vinagre, antiguo se puede arreglar con 
se llena el va- N A bonitos ramos siguiendo la mo- 


NOCHEBUENA — NAVIDAD 


Las manifestaciones propias de estas fies- 
tas tradicionales, asumen caracteres distintos 
en los diferentes países, aun cuando en todos 
sean idénticos los ideales. 

En todas partes se congregan las familias 
en torno de los mayores para evocar la hora 
remota en que sobre el portal de Belén brilló 
la luz imextinguible que desde entonces ilu- 
mina las almas. 

S Los crudos fríos del invierno dan en Eu- 
Y ropa matices distintos a la conmemoración del 


so de agua 
fresca, se re- 
vuelve bien y 
se sirve, 


da del año 1830, mezclando mu- 
chas flores pequeñas: rositas, 
myosotis, coquetas, no me olvi- 
des, etc. 

Pequeños ramos redondos se- 
rán colocados delante de cada 
convidado. Estos ramos debe- 
rán 1r unidos con fimas guir- 
naldas. En los extremos de la 
mesa canastas bajas completa- 
rán esta decoración. 

Podemos igualmente emplear 
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TRES 
COSAS 


Tres cosas 
deben culti- 
varse: la vir- 
tud, la bon- 
dad, la sabi- 
duría, —* 

Tres cosas 


deben ense- Es advenimiento de Cristo, dado el rigor de la 
ñarse: la ver- Ss x pt E 

dad, la pa- estación. ; z 

ciencia, la con- Para los ingleses, Navidad es una de las 
formidad. fiestas más grandes; los niños forman la no- 
“Tres cosas 


ta más simpática y risueña, y todos, desde 
los más acaudalados hasta los más pobres, 
son muy obsequiados, 

En Alemania no hay familia que no tenga 
su árbol de Navidad, aunque sólo sea un 
arbusto plantado en rústica maceta y ador- 
nado con cintas brillantes y nueces doradas. 
Durante semanas y semanas se puede ver 
ese árbol en la ventana de las casas pobres, 
y cuando al fin se le despoja de sus tesoros, 
lo plantan en el jardín para que preste el 
mismo servicio al año siguiente. En la fiesta 
de Navidad no se olvida ningún niño. Si sus 
padres son muy pobres y mo pueden com- 
prarles regalos, lo hacen saber a sus maes- 
tros, quienes llenan esa necesidad valiéndose. 
de fondos especiales, de modo que todos pue- — 


NAVIDAD 


¡Navidad!... ¡La fiesta del hogar, la gran 
fiesta! Es que hoy festejamos el poder de 
hacer de muestra vida un eterno comienzo, 
el. poder de macer eternamente, de nacer 
siempre de nosotros mismos, de ser niños en 
algún modo, de ver cada cosa como nueva, 
como si por primera vez la viéramos; con 
sorpresa, con inocencia, con sonrisa. 

¡Ay de aquel que no sabe hacerse niño! 
Es hoy la gran fiesta de ese renuevo eterno. 
Ved la mesa familiar: en torno del padre 
rien los hijos, rien los nietos ya en flor de 
renuevo; rien los pequeñuelos que se sien- 


« . 
para la misma decoración y para un conjunto moderno, dan tener sus “Pfefferkuchen”,. especie de ga-. 
ten hermanados con los mayores y aun Lona margaritas, primaveras, violetas, etc. - lletas de jengibre de st E 1 e 
el padre; ríe en brazos de la madre el últi- Ss .- los * ME EEG PRESA 
mo llegado, que aún no sabe nada. Y éste 3 q pestelttos de Navidad o “weib- 
 Hegado, q nada. nachtskuchen”. 


es el maestro de todos porque su risa es la Un bonito centro de mesa puede componerse disponiendo 


, «Pero allá, acá, en todas partes, 1 isma 
más pura. Todos son niños en tor la me- de un vaso de plata, en el que se pondrán rosas rojas, en EPR o 
a e Nina E ES oe Te sed q riqueza , la psraoiada ele sa metal.  oerta alientan a todos los hom res; por 
de Navidad! - 2 : : El todo reposando sobre una bandeja espejo de forma re- oquier la canción popular reza: “Esta: 
- ¡Oh, Navidad! ¡Navidad! Alegría del eter- donda o apenas recortada, en la cual se reflejarán las lores. es No ie: $ Navidad. Ed 
O TEMMCDO o ¿36 Este conjunto de buen gusto queda bien en la habitación | ia Edd Edd o 


de estilo antiguo como en el comedor moderno. 
le S 1 $ 
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de un lirismo a base de confesión ínti- 

ma, cuando aciertan, escriben lo más 
duradero que se halla en las letras. Es que, 
sencillamente, la anécdota, cualquiera sea 
ella, se viene reproduciendo desde el origen de la hu- 
manidad: la reconocemos y nos la apropiamos. Nos 
basta, para esta vitalización en nosotros, verla bien, lo 
que resulta más fácil cuanto mayor sea nuestra fa- 
miliaridad con todas sus circunstancias. Sin embargo, 
prima en esto el sentimiento despertado por ese ins- 
tinto del alma llamado intuición. 

¿Qué es preciso para poder compenetrarse uno 
de la gracia y sentido que tiene la “Berceuse” de 
María Eugenia Vaz Ferreyra? Saber solamente que 
“berceuse”, en substancia, quiere decir arrullo, el arro- 
rró que se emplea para hacer dormir a un niño. 

¡Esta Dorila, veinte años pimpantes y traviesos; 
esta Dorila, quién habría de decirlo, interpretando con- 
migo estados de alma al través de poesías! Las muje- 
res de hoy no hacen esas cosas: no tratan esos te- 
mas, con los hombres al menos, con quienes Se Clr- 
cunscriben a charlotear de deportes, turismo, vera- 
neos... 

¡Qué autoilusión la mía! “No hablan con los hora- 
bres”, he pensado, como si yo pudiera significar pe- 
ligro de incendio para Dorila. He admirado a su 
madre, eso sí. ¡Cómo pasan los años! He admirado 
a su madre. La hija, a su vez, es admirable; pero si 
me besara, lo haría “como se besa a un santo”, se- 
gún la intención campoamoresca. 

Ahora quiere explicarme cómo es que dos casos 
similares de enamorados, dan o no dan resultados 
también semejantes. Porque su anécdota es casi la 
misma de María Eugenia en la “Berceuse”, ¡Qué 
bien me dijo «Dorila esos versos! 

Andan por ahí unas recitadoras que ya se que- 
rrían la intención justa que pone en las frases esta 
chica. Desde anteayer no hago más que repetir la 
“Berceuse” con las inflexiones de voz, verso por 
verso, que ella-le ha dado: 


D ÍGASE lo que se quiera, esos poetas 


“Era de noche: yo tocaba 
una berceuse de Chopin 

y aun: sin mirarlo bien sentía 
fijos en mí los ojos de é 


”¡Cuánto, Dios mío, nos amamos 
cuando escuchábamos los dos 
aquella rítmica armonía 

que nos llegaba al corazón! 


Sarmiento y Florida 


El estreñimiento proviene del estancamiento de las ma- 

terias fecales en el intestino, donde las bacterias que 

pululan en él se multiplican asombrosamente secretando 

toxinas y venenos, que son absorbidas por la mucosa 

intestinal, con el peligro consiguiente para la buena 
salud del estreñido. 


Es necesario cuidar la constipación y curarla, no con 
laxantes violentos que irritan, sino con un laxante suave, 
agradable y seguro tal como la 


Sanfeina 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


que prepara al intestino a volver a funcionar normalmente. Presentada bajo forma de ricas pastillas 
de chocolate, a dosis de una es laxante, tomando dos es purgante. Puede tomarse a cualquier hora, 


Farmacia Franc 


¿Artista o mujer? 


Por EDMUNDO MONTAGNE 


Pc 


María Eugenia Vaz Ferreyra, apunte de Pedro 
Delucchi. 


"Mas yo no sé por qué olvidada 

de su presencia aquella vez, 

todas las fuerzas de mi espíritu 
en la berceuse concentré. 


"La repetí dos y tres veces 

siempre pianisimo el compás. 
Yo lo llevaba muy despacio, 
muy cadencioso, muy igual... 


"Cuando después que hube concluído 
volví los ojos hacia él, 

hallé los suyos ya cerrados; 

nada me dijo, yo callé. 


”No sé qué extraño sentimiento 
hizo a mis labios sonreír 

al verlo tan serenamente 
adormecido junto a mí... 


La lengua es el espejo del intestino 


Es decir que ojos expertos verán con facilidad en qué : 
estado se encuentra el intestino, sólo con hacer sacar la Mé 
lengua al enfermo. SIE — 


pues no requiere cuidado alguno. 


En todas las farmacias y en la 


LA MAYOR DEL MUNDO 


o-Inglesa 


"¿Fué real su sueño? ¿Fué un elogio? 
Aún hoy lo ignoro. Sólo sé 

que yo me dije sin despecho: 

fuí más artista que mujer.” 


Cuando me sentí a mi vez encantado por el hechizo 
de la recitación de Dorila y hubiera querido quedar 
así largo rato, ahí está que ella, agresiva, apenada, 
me reprocha: 

— Pero, ¿por qué dijo usted en su artículo sobre 
María Eugenia que esa poesía?... 

—Que esa poesía... ¿Eh?... ¿Qué es lo que dije? 

—Espere. Más o menos esto: que era una escara- 
muza amorosa en la que alternaban los dones de 
la mujer con los de la artista, pero que en su simple 
carácter de coquetería bocetaba el drama entero de 
la Vaz Ferreyra. ¡Dios mío, encerrarse en esa sola 
coquetería todo el drama de María Eugenia! ¡Diga!... 
¡ Hable! 

—“Perdón”, Dorila. Pero... 

Y apenas comencé a tartamudear una excusa, vino 
lo de que su madre se despedía, revoloteaban las otras 
muchachas y arrancaban de mi presencia a la inte- 
rrogante, que angustiada, fijos sus ojos en mí, espe- 
raba de mis labios algo como una salvación. 

¡Qué criatura! En un santiamén guardó su pena, 
con su guitarra, en el mismo estuche... me ls pareció 
al menos... y se fué bullangueando entre las otras, 
como si tal. 

Bueno. Pero hoy vendrá. Me lo anunció. Y seguro es- 
toy que vendrá sola. Y hasta es capaz de traerse la 
guitarra y tocar para mí, únicamente para mí, cuan- 
tas veces yo lo quiera, “El Gondolero” o como se lla- 
me, esa barcarola de Mendelssohn que ella se admiró 
de que me gustara tanto. ¡Cómo no gustarme!... Sen- 
timentalidad de ensueño purísimo, poesía honda al par 
que leve y nítida... ¿Cómo no gustarme?... ¡Las ho- 
ras me quedaría embobado en sus sones! 

— ¡Eh!... ¿Qué? ¿Que está Dorila?... Que pase. 
¡Entrá, chica!... ¿Te vienes con la guitarra? Ja, 
ja... Sos una heroína de bondad, mi hija: con este 
calor... S 

Ha hecho bien de reírse, Edmundo. Yo también me 
vengo riendo de mi locura de anteayer... Haga de 
cuenta que no le he dicho nada. Como soy una atolon- 
drada y no sé leer, lo cuestioné sin razón por aquello 
de la “Berceuse”. Pues mi caso no es el mismo. Me he 
enterado bien. Usted quiere decir... que tal vez ese 
cortejante que se quedó dormido al arrullo de María 
Eugenia, fué su hom- 


bre ideal que perdió (Continúa en la pág. 26) 


Buenos Aires 


Él dbagar Diciembre 18 de 1931 


Al cebar un mate de Flor de Lis, Vd. per- 
cibe el aroma que emana de los yerbales 
naturales al ponerse el sol...; Vd. siente 
adueñarse del reposo, de la paz inmensa 
de la selva; una inefable sensación de sa- 
tisfacción y bienestar invadirá su ser; su 
espíritu se sentirá alegre, feliz... —Deléitese 
hoy; ¡Vd. quedará sorprendido! 


Si desea: conocer las delicias que 
puede encerrar un mate, cebe con 


YERBA GENUINA PARAGUAYA 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA S. A. - ASUNCION (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 
La Empreso. yerbatera más importante del Paraguay, con_3 grandes molinos. 


Capital: $ oro 5.000.000.— Yerbales y bosques en el Paraguay: 1150 leguas 


MARCA REGISTRADA 
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En el valle donde David escri- 
b16 el Salmo XX III.-Entre los 


pastores 


N Palestina, como en todas 
partes, la civilización se mete 
contra viento y marea. El va- 
por y los motores han hecho 
desaparecer al camello, al as- 
no, a la mujer en la noria y 
en el molino. Los tractores ocupan el 
lugar del buey y del asno uncidos en 
el arado; las segadoras mecánicas ha- 
cen desaparecer hoces y guadañas, y 
el aeroplano vuela con las águilas. 
Pero la vida del pastor de Tierra San- 
ta sigue siendo la misma que en los 
tiempos de Abraham, y viven como 
vivían los que asistieron al nacimien- 
to de Jesús. 

Tres clases de pueblos viven en Pa- 
lestina, que se diferencian en sus tra- 
jes, costumbres, alimentación, unidos 
únicamente por la tradición y el 
idioma. 

El beduino vive en las tiendas de 
campaña; es nómada y guerrero; los 
vebaños son la base de su vida. 

El “fellah” es agricultor, vive en 
tasa de piedra o chozas, formando po- 
blados o aldeas. 4 
El pastoreo es , 
para él impor- 
tante factor en 
su vida. 

Los “manda- 
nyg” viven en 
las* ciudades y 
son todos co- 
merciantes 0 ar-  , 
tesanos. Pocos * 
son pastores; 
los que tienen 
ganado lo hacen 
cuidar por pas- 
tores asalaria- 
dos. 

El pastor 
campesino es 
generalmente el 
muchacho más 
joven de la fa- 
milia. Los ma- 
yores ayudan al 
padre en las 
faenas del cam- 
po 


y 


Lo propio su- 
cedió con Da- 
vid: fué pastor 
antes de ser sal- 
mista y rey. 
Los pastorcillos no llevan sino una 
túnica de algodón sujeta a la cintura 
por una tira de cuero, y, como San 
Juan Bautista, completan su vesti- 
menta con un capote de pelo de came- 
llo, especie de abrigo, que les sirve de 
manta. De noche se envuelven en ellas 
apoyan la cabeza y duermen como 
Jacob cuando vió la escala que llega- 


_ ba al cielo. 


el zurrón para hacer frente al gigan- 


No son las mujeres, sino los pasto- 
res mientras cuidan sus rebaños, los 
que hilan la lana con que abrigarse. 
El “fellah” hila mientras va andan- 
do; ni conoce, ni ha oído hablar de la 
rueda de hilar, ni le hace falta. La 
rueca y el huso son de su fabricación, 
y cuando tiene suficiente hilo, el te- 
jedor de la aldea le teje su “alba” o 
capote de pelo de camello. 

Su tocado es el “kaffiyeh”, pañuelo 
blanco de algodón, que amarra a la 
cabeza con un grueso cordón negro 
de pelo de cabra. Aunque los campe- 
sinos van siempre descalzos, los pas- 
tores protegen sus pies con fuerte 
calzado contra los pinchos, las zar- 
zas y las piedras. Son sandalias de 
piel de camello sin curtir. La “Bi- 
blia”, al nombrar este calzado, emplea 
la palabra hebrea “naal”, que es la 
misma que emplean los pastores de 
Palestina en la actualidad. 

El equipo del pastor se compone de 
la cayada, el bordón, el zurrón de 
cuero y la honda, como los llevaba 
David cuando metió cinco piedras en 


de Belén 


te filisteo. El pastor lleva en este saco, 
hecho con la piel de un cabrito, unos 
pedazos de pan, unas aceitunas, pe- 
dernal, eslabón, mecha y una navaja 
de Nazareth. Que lleva una honda 
de fabricación, excusado era decirlo, 
y la maneja con gran habilidad. 

Los pastores tienen también su ju- 
guete: la “zamura”, o doble flauta, 
hecha de caña. Cada una tiene seis 
agujeros, y van unidas una a otra 
con cordel y cera. Otras dos cañas, 
de unos cuatro centímetros de largo, 
cortadas a bisel, forman las boquillas 
de la: doble flauta. 

No cabe duda de que David toca- 
ba este instrumento como los actua- 
les pastores de Belén. La palabra he- 
brea para salmo es “mizmor”, que 
es la misma que la árabe actual miz- 
mur”, que significa “toque en la za- 
mura”. 

Los pastores dejan de tocar la 
flauta para mirar hacia la antigua 
calzada romana, hoy hermosa carre- 
tera para autos. Por ella pasa alegre 
muchedumbre, 
cantando, rien- 
do, bailando. Es 
un grupo pinto- 
resco, en el que 
descuellan los 
colores chillones 
de los trajes de 
las mujeres: ro- 
Jos, azules, ana- 
ranjados, bor- 
dados con oro, 
plata y trenci- 
llas policromas. 
Delante de las 
mujeres van los 
hombres, y a és- 
tos les preceden 
los músicos to- 
cando las zamu- 
ras. De vez en 
cuando se vuel- 
ven para ani- 
mar a sus com- 
pañeros a can- 
tar y bailar. 

Esto nos re- 
cuerda a David 
y a los prohom- 
bres de Israel 
cuando llevaron 
por primera vez 
a Jerusalén el “Arca de la Alianza”, 
ante la cual David bailaba alegremen- 
te, quizá soplando en la zamura, como 
los que ahora pasan por la calzada 
romana, 

Por esta manifestación coreográfi- 
ca de alegría, su mujer Michol, hija 
de Saúl “le despreció con todo cora- 
zón, por parecerle poco digno para un 
rey de Jerusalén”. 

Las casas y las cabañas de los pas- 
tores de las aldeas se encuentran ge- 
neralmente en las montañas, con pa- 
redes de piedra sumamente gruesas, 

La casa tiene dos pisos; el supe- 
rior es»el destinado a la familia; allí 
está el hogar con su chimenea; allí 
el dormitorio, y allí la despensa: una 
serie de vasijas de barro cocido, que 
contienen trigo, cebada, lentejas, hi- 
gos, pasas y aceite. En otro lugar 
contiguo, el pienso de invierno para 
el ganado. 

Por la noche, los rebaños entran 
al redil, protegido por altas murallas 
de piedra. En una elevación, el pas- 
tor, envuelto en su “alba”, vigila, 
pues las altas paredes no bastan para 
librar “a las ovejas de la codicia de 
los ladrones, y hay que estar siempre 
alerta. 

El bandido de Palestina no tiene 
nada del ladrón moderno; se conten- 
ta con pequeñas raterías y desconoce 
el arte de forzar cerraduras. En las 
noches obscuras, aprovechando un 
descuido, salvan la tapia, degiiellan 
“unos corderos, los arrojan por enci- 
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casimir a cuadri- gabardina jaspea- 
tos, para 8 90 da, 


niña... $ niño E 6.80 


BREECHES: 
Casimir a cuh- 
dritos. + 
BOTAS: Box - 
Calf negro. 
BLUSA: Pople 
blanco. 
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cuadritos. 
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ma de las bardas y huyen con su 
presa. 


L nordeste de Jerusalén, bor- 
deando el desierto, se encuentra 
Amata, la antigua Anathoth, cuna 
de Jeremías; y más al oriente, en- 
tre dos murallas naturales de pie- 
dra, se halla Ain Farah, pequeño 


Diciembre 18 de 1931 


ble obra de poesía sublimemente her- 
mosa, sino que en aquellos seis cor- 
tos versículos decribió la vida: de los 
pastores de Palestina de mil años 
antes, y que hoy, tres mil años des- 
pués, sigue siendo la misma que 
describió el rey de Jerusalén. 

Al amanecer, el pastor de Belén, 
después de poner en su zurrón la 


ye . $ . . 

E Medias Kayser son el arroyuelo de cristalinas y puras modesta merienda, abre la puerta 
pe aguas, de verdes orillas. del redil. “Llamó por sus nombres 
ES 1 id 1 “ Los que conocen este pintoresco a. sus ovejas, y cuando las hubo re- 
E oasis, lo ven retratado por el rey unido se puso al frente conduciendo 
1 rega O 1 ea para David, cuando en sus últimos años el rebaño.” , 

4 N id d z E N compuso el Salmo del Pastor, en el ta en en el tiempo de la pa- 
7 A que recuerda el cuidado que poníaen  rábola, el pastor marcha siempre 
e avida y no uUevo cuidar los rebaños de su padre en delante del rebaño. 

E aquel paraje de tranquilas aguas y Al caer la noche, el pastor vuelve 
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En venta en todas partes. 


Siempre de Seda Pura Natural. 
Siempre en los tonos más de moda. 
Siempre bien recibidas. 


Desde $ 4.50 el par. 


verdes pastos, el profundo valle y 
sus tempranas sombras. 

No solamente hizo David al com- 
poner su salmo XXIII una admira- 


a llamar a sus animales, y siempre 
al frente, regresa al hogar. Se co- 
loca en la puerta del redil y los va 
contando uno por uno. 


luego para siem- 
pre, ¡ay, Dios 


¿Artista o mujer? 


interpretando con 
un cuidado sumo, 


mío!, hasta quedar -— (Continuación de la pág. 23) —- tratando de no 


ella sumida, con 
la inútil espera larga, en esa pena.... 

—En esa desolación, dirás. “To- 
da la nieve, toda la nieve de un polo 
eterno, siento en el pobre corazón 
mío”... María Eugenia fué la de- 
solación, aunque, por elevada de 
espíritu, haya sido la desolación de 
una alta cumbre. 

—Por de pronto, Edmundo, mien- 
tras María Eugenia lo vió dormido, 
ignoraría que él llegaría a ser su 
deseado imposible. Y ¿sabe una co- 
sa?... ¡Qué consuelo, de cualquier 
modo, el ver a su amado hecho un 
hijito dormido! ¡Qué consuelo sobre 
su triunfo de artista! 

—Muchacha, ¿de dónde sacas esas 
cosas? . 

—¿De dónde las saco? No sé. Las 
saco para decirle, Edmundo, que mi 
caso no es el mismo; que ese im- 
bécil de Rolando... 

—¡ Ah, sí!... ¿Cuánto tiempo hace 
que no te visita? 

—Anteayer hizo un año. 

—¿Anteayer?... Ya, ya... 

—No lo he visto más... Pero mi 


caso no es igual. ¿Verdad que no es . 


igual? 

—Veamos. 

—Yo tocaba “El Gondolero”. “¿Te 
gusta la barcarola de Mendelssohn ?”, 
le había preguntado y él me había 
respondido: “¡Mucho!”. Lo estaba 


desmentir su leve 
poesía, su ternura, su mucho ensue- 
ño, todo eso que tantas veces le atri- 
buyó usted. 

—¿Y? 

—Que cuando concluí,.. ¡él esta- 
ba leyendo un programa de carre- 
ras! 

—Imbécil, en verdad. 

—“¿No decías que te gustaba tan- 
to?”, le grité. “Sí, Dorila” “y ¿qué 
sentiste? ¿qué sentiste oyéndolo?”. 
A mi apurada pregunta escondió su 
lista de caballos y me contestó: “Sen- 
tí... ¿sabés?... Sentí fresco”... Me 
dejó perpleja. “¿Fresco, Rolando?” 
“Sí, Dorila: cuando suenan esas ar- 
mónicas... se me hace que son las 
gotas de agua que caen del remo”... 
Pero, ¿verdad, Edmundo, que mi ca- 
so no es igual? 

a situación la mía! ¿Qué res- 
ponderle a esta chica? Está deseán- 
do que yo no aparte mi mirada de 
ella, sino que la hunda en su alma 
con el acierto de un viejo padre con- 
fesor...  - 

—¡Sí, que es un “tío fresco” el 
Rolando ése! 

—¿Verdad que mi caso no es 
igual? 

Ahora la faz azorada de Dorila 
tiene una pena atroz, 

—Y ¿quién lo duda, muchacha? 
¡Ja ja ja ja!... ¿Quién lo duda? 


más temprano de NOS y suspiró de 
lo que habían con- | 19) Madre nuevo profunda- 


venido. Insistía 


mente. Le pareció 


para que estuviera — (Continuación de la pág. 7) — que a su lado se 


en Villanueva a las 
seis. 

Veinticuatro horas más tarde, por 
el tren indicado, Emmanuel llegó a 
casa de su novia. Y fué grande su 
decepción al saber que Juana no es- 
taba allí. La señora Darsey le anun- 


ola un murmullo 

de pasos y de voces. ¿Los invitados, 

acaso?... Pero no hizo caso y vol- 

vió a sumergirse en los pensamien- 
tos que lo aislaban. 

— Y bien, amigo mío, ¿no tiene 

usted deseos de ver cesar su soledad? 


77 
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ció con toda clase de reticencias que Emmanuel se estremeció profun- 
su sobrina se había visto precisada damente conmovido por la yoz que- 
a ir a París por cierta razón que  rtida. No había oído que entraba Jua- 
ella misma le explicaría a su regre- na y ella estaba próxima a él, con 
so. Esta novedad estaba tan poco de  $u capa, su sombrero y su rostro 
acuerdo con la esquela recibida por inundado por una grave alegría, 
él el día anterior, que Emmanuel se — ¡Por fin es usted!... La espe- 
sintió turbado. raba — balbuceó él tomándole las 
— ¿Habrá sobrevenido algo de Manos. 
enojoso? — se preguntó. _— ¿Y en qué pensaba usted espe- 
Pero no, nada podía haber pasado, rándome?... ¿En quién, mejor di- 
nada, en absoluto... En fin, ex-  Cho?... ¡Chist!... No conteste, que 
ploraría. quieró decírselo yo misma, yo que 
Se sentó cerca de la chimena y sé todo lo que se me quiere ocultar. 
fué entonces solamente que reparó  Venga—agregó.— Y cambió una 
en que el saloncito todo adornado de mirada con la señora Darsey. 
muérdago, de acebo y de cardos pla- .Él la siguió ignorante, no atre- 
teados, resplandecía de felicidad... viéndose a pensar en nada. Se abrió 
Ciertamente... Era la Nochebuena. delante de ellos una puerta» muy 
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3 Y tuvo un suspiro. ¿En qué pensa- grande, y Emmanuel vió, resplan- . ] 
ba?... 2 . deciente, maravilloso, el arbolito de h 
Ñ La señora Darsey le lanzó una Noel, a cuyo lado, sonriendo se to- X 


rápida mirada y desapareció luego, maban de la mano sus tres hijos. 
atareada, Una puerta se entreabrió — Usted no quería hacerme cono- 
y Emmanuel en medio de un relám- cer a “mis” pequeños — dijo Juana. 
pago vió una mesa con varios Cu- Y atrayendo hacia ella a los ni- 
biertos y un arbolito de Navidad, ños que creían soñar, los echó dul- 
alhajado de brillantes juguetes, y de  cemente en los brazos del padre que 
bujías nuevas que parecían esperar.  sollozaba de dicha. : 
Abrumado, sin duda, por los pensa- —No es bella una Navidad sin 
mientos que le sugirió este espec- niños — dijo. — Y es por eso que he 
táculo, hundió la cabeza en sus ma- ¡ido a buscar a los “nuestros”... 


MEDIAS DE SEDA NATURAL 


GUANTES 


ROPA INTERIOR  — 


LA CASA QUE 


VENDE MAS BARATO 


HACE 7898 ANOS 


SA 


“El sistema oficial*” 


que ha sido 
adoptado por las 

autoridades 

sobresalientes 


Por 


E. V. SHEPHARD 


Hace pocos meses, respondiendo al clamor de 
los aficionados, se resolvió establecer una regla- 


mentación oficial para el juego del 


e 


bridge”. 


Una comisión compuesta por los más destaca- 
dos profesionales y comentaristas del juego fijó 
las bases de lo que podría denominarse “Método 


Oficial”. 


E. V. Shepbard, llamado “el maestro de maes- 
tros”, fué uno de los miembros de la citada 
comisión. Su autoridad en materia de “bridge” 
es grande, considerándosele uno de los “cuatro 
ases mundiales” del juego. Se asegura que ha edu- 
cado y preparado mayor número de profesores 


que ningún otro jugador. 


Shepbhard, es, además, el más prestigioso divul- 
gador del juego. En tal carácter ha escrito articu- 
los de interés especialmente para “El Hogar”. 


LOS EXPERTOS ADOPTAN UNA DECLARACIÓN 
STANDARD 


URANTE cinco años más 
de diez millones de aspi- 
rantes a ser jugadores de 
contract bridge han sufri- 
do por el contradictorio 
consejo de media docena de auto- 
rridades sobresalientes. Cada siste- 
ma por el cual se abogaba estaba 
más O menos matizado por una 
preferencia para un propósito es- 
pecial: ¡jugadas expertas, clubs, 
maestro, conferencia, torneo. To- 
dos estaban fuera del alcance del 
noventa por ciento de aquellos que 
deseaban aprender contract. El pú- 
blico clamaba por uniformidad y 
hubiese aceptado gustosamente 
cualquier cosa anunciada como un 
juego standard. 

A dos expertos les va bien con 
cualquier clase de sistema, Están 
prácticamente inmunizados contra 
fallas inherentes por su habilidad 
subconsciente para rectificar erro- 
res que arruinarían a jugadores co- 
mumes. El resto de la humanidad 
requiere algo casi seguro, que los 
chambones no pueden dañar, ex- 
tremadamente simple y jugado por 


fallecido) y yo, todos de Nueva 
"York, Walter F. Wyman, de Bos- 


ton; Charles T. Adams, de Chica- 
go; Henry P. Jaeger y Edward C. 
Wolfe, de Cleveland; R. R, Ri- 
chards, de Detroit; Víctor Smith, 
de Miami; Milton Work, de Fila- 
delfia. 

A las semanas de intercambios 
personales siguieron cuatro reunio- 
nes de la Junta Consultiva, En la 
primera reunión, el 16 de junio, 
ocurrió un milagro moderno. No 
ha sucedido nada comparable a 
su importancia en la historia de 
medio siglo de bridge. Cada auto- 
ridad sacrificó teorías favoritas en 
bien general del juego, y firmó 
un convenio de adoptar las carac- 
terísticas que requerían standar- 
dización. Las reuniones siguientes 
se dedicaron meramente a asuntos 
menos fundamentales. 

El sistema adoptado como el me- 
jor, uniendo eficiencia, simplici- 
dad y libertad de convenciones ar- 
tificiales, es el que el señor Sidney 
Lenz llama: “Declaración de Uno- 
Dos-Tres”. Este sistema rinde los 
mejores resultados en manos in- 
expertas ,sin estorbar al experto 


jugador del Juego Oficial es libre 
de continuar usando su propio mé- 


DESDE 


JUEGO VES- 
TiBULO, lus- 
tre patinado, 
asiento empa- 
jado en jun- 
co, compuesto 
de: 1 Sofá, 2 
Sillones, 2 Si- 
llas y 1 Me- 
sa. EL CON- 
JUNTO DE 6 
PIEZAS. 


(FUNDADA EN 1853) 


JUEGO “FUTU- 
RISTA” al laqué 
blanco, sólida- 
mente construí- 
do, compuesto 
de: 1 Sofá, 2 Si- 
llones, 2 Sillas y 
1 Mesa. EL 
CONJUNTO DE 
6 PIEZAS. 


JUEGO DE 
CAÑA DE LA 

. INDIA, mati- 
zado en colo- 
res, compues- 
to de: 1 Sofá, 
2 Sillones, 


CONJUNTO 
DE 6 PIE- 
e ZAS. 


FF 


7 a) 
JUEGO de MIM- /* 
BRE, matizado 
color marrón, mo- 
delo de PROPA- 
GANDA, sólido y 
bien terminado, 
compuesto de: 1 ¿£ 
Safá, 2 Sillones y E 


OS 


1 Mesa. EL CON- 


JUNTO DE 4 
PIEZAS. 


$ 35.- 


HAMACAS 
para acompa- 
ñar, cada una, 
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MESA DE CENTRO, re- 
donda, lustre nogal, diá- 


metro 0.60 cm., 14,50 
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ESPEJO PARED, bise- 
lado, de 0.35 X 0.80, con 


tn 
ON 


MESITA DE CENTRO, “Mo- 


8 todo el mundo. , en su estrategia más magistral. He alto 0.77 cm., $ cordón y borlas Y Q 50 dernista”, lustre mo- 19 
ES: En la primavera de 1931 se inau- enseñado este sistema durante un doradas.... $ 14 1 ; $14." 
guró el “Centro de Bridge Incor- año, y estoy encantado de ver su 
O poco especialmente a adopción como el Juego Oficial. 
z todas las necesidades de anfitrión Cientos de maestros y miles de ju- 
S y jugador. gadores han abandonado ya méto- CATALOGO 
E Se designó una Junta Consulti- dos previos por estos nuevos y para clientes del 
ha va que incluía a casi todo escritor mejores. Pa ic 
> y autoridad en la materia: G. She- El Juego Oficial está destinado ze 
pard; Barclay: Sidney Lenz; Win- a arrasar a todo el mundo. Novedades y 
- field Liggett (hijo) ;George Reith; Nadie desea un juego puramen- 1 
E Wilbur Whitehead (últimamente te convenido. de antemano. Cada Oportunidades 
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todo de valuación de sistema y a 
jugar en cualquier forma que me- 
jor comprenda su compañero en 
particular. 


CARACTERISTICAS SALIEN- 
TES STANDARDIZADAS 


H ACE tiempo los expertos stan- 
dardizaron las salidas, las 
convenciones y el mejor modo de 
jugar cada tipo de mano. Pero 
cuando casi del día a la noche la 
sociedad abandonó el auction brid- 
ge con el contract, y demandó co- 
mo debiera hacerse- la declaración, 
los métodos de declarar aumenta- 
ron en forma alarmante. Los ex- 
pertos en auction tuvieron que res- 
ponder, y, sin experiencia, algunas 
de las respuestas no fueron muy 
acertadas. Una vez comprometi- 
dos a un método particular de de- 
claración, su creador y sus clientes 
no estaban dispuestos a cambiar. 

En esta forma se alistaron me- 
dia docena de sistemas de contract 
en la carrera por la popularidad; 
y por turnos el público favoreció 
primero un método y luego otro. 
Esto no podía continuar para siem- 
pre. El método de declaración más 
simple y eficiente tenía que ser 
determinado al fin y el juego stan- 
dardizado por la mayoría de los 
expertos competentes. Se ha hecho 
eso en el Juego Oficial. 

El nuevo método de declaración 
reduce al mínimo una prioridad 
artificial. No aprueba la declara- 
ción del trébol estando desprovisto 
de ellos para anunciar la posesión 
de tres bazas seguras por lo me- 


nos. Considera que el número de. 


bazas declaradas por el que da la 
mano o quienquiera comience el 
remate, debiera estar en propor- 
ción con la fuerza que tiene y el 
carácter de esa fuerza. Asimismo 
juzga imprudente una declaración 
tan baja como dos para anunciar 


TURROCHOLE 


3 N'1, 8 kilos aproximados 
2 de especialidades $ 27% 
N'2, 4 kilos aproximados 
] de especialidades $18.- 

-N'3, 122 ks, aproximados 
de especialidades $ 8. 


24 NOTA: Libres de todo gasto, 

enviamos las cajas anuncia» 
das a cualquier punto del 
pz interior, — 
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el tipo más fuerte de mano y que 
quizá se-tenga solamente una vez 
en cien. 

El sentido común nos dice que 
la fuerza más débil, digna de una 
declaración, debiera ser anunciada 
por el remate más bajo posible, y 
que una fuerza mayor debiera ser 
anunciada en orden progresivo, 
por declaraciones más altas. 

Una declaración inicial de uno 
de cualquier palo dice: “Compa- 
ñero, tengo un palo digno de de- 
clarar y la fuerza suficiente para 
ganar la baza sobrante siempre 
que usted tenga en el muerto la 
fuerza supuesta de tres bazas asis- 
tentes. No me ayude, únicamente 
que tenga una fuerza mayor de la 
que yo espero. No se sienta obli- 
gado a cambiar mi declaración so- 
lamente que usted esté muy fuer- 
te en otro palo y muy débil en el 
mio.” 

Una declaración inicial de dos 
anuncia una mano demasiado fuer- 
te para una declaración más baja, 
y le pide al compañero ayuda en 
la fuerza normal de triunfos, aun- 
que esté la fracción de una baza 
más débil en la fuerza corriente 
del muerto. 

Una declaración imicial de tres 
de un palo anuncia una fuerza tan 
grande que asegura la posibilidad 
de hacer game con poca ayuda. 
Ésta se llama “declaración de- 
mandante” o “declaración obliga- 
toria” porque el compañero está 
obligado a responder. 

Una declaración inicial de game 
expresa que se confía en que el 
compañero tenga dos bazas para 
cumplir el contrato y que proba- 
blemente la mano del declarante 
no es de gran utilidad en otro 
palo. 

En el próximo número se tra- 
tará: Deciaraciones iniciales de 
uno de un palo. 
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RAMELOS BARILA 
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Recuerdo de Nochebuena 


— (Continuación de la pág. 9) — 


Aquella cena fué para mí la reve- 
lación de un mundo nuevo insospe- 
chado. 

Me trajo a: un sexto piso de una 
casa más que humilde de este mis- 
mo Barrio Latino. : 

La familia, al principio, me reci- 
bió con cierta extrañeza; pero ape- 
nas mi maestro hubo hablado en voz 
baja a su señora y a su madre, cuan- 
do corrieron las dos hacia mí con 
los ojos bañados de lágrimas y me 
besaron y me prodigaron infinidad 
de atenciones con una delicadeza tan 
espontánea como sincera. 

Me rodearon los niños, contentos 
de tener un compañero con quien 
jugar aquella noche de expansión y 
de comilona, en que no debían acos- 
tarse hasta las tantas de la madru- 
gada, cuando ya hubiesen despojado 
al árbol de “Noel” de todas sus 
galas. 

La casa me pareció miserable, he- 
cho como estaba al lujo de la mía. 
Me causaba verdadero asombro que 
pudiese vivir allí contenta y satis- 
fecha una familia tan numerosa, 
entre muebles rotos, camas agrupa- 
das en las reducidas alcobas. 

No era yo solo el invitado. Allá, 
a las once de la noche, llegaron dos 
amigos de mi maestro, pintores co- 
mo él. Ambos iban cubiertos con 
grandes sombreros de anchas alas. 
Chaqueta de pana, cerrada, de sola- 
pas; pantalones anchos por arriba, 
que se iban estrechando hasta que- 
dar sumamente ajustados a las bo- 
tas. ¡ Y después las melenas, la bar- 
ba, la pipa!... 

Yo les miraba absorto. 

La mesa estaba puesta en el es- 
tudio, con un mantel que no alcan- 
zaba a cubrirla del todo. Los vasos, 
los platos, los cubiertos, además de 
ser cada uno de su estilo, y de no 
estar ninguno completamente ente- 
ro, eran escasos. No había serville- 
tas para todos, y mi maestro y uno 
de los pintores se prendieron un pe- 
riódico. 

Y llegó la cena con gritos de jú- 
bilo por parte de todos, grandes. y 
chicos. Aquella cena quizá la hubiese 
yo rechazado en mi casa; pero allí, 
contagiado de la general alegría y 
del unánime apetito, me supo a glo- 
ria .¡ Y qué diferente a las que en 


(Continúa en la pág. 76) 
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¿Cómo 
digiere Vd.? 


Si está entre el crecido número de 
los que sufren de digestiones laborio- 
sas, le interesa saber que sus molestias 
son originadas por el exceso de acidez 
que ataca las paredes estomacales y 
produce las desagradables sensaciones 
de ardor, acidez, dolor, ete. 

Para corregir sus molestias lo más 
indicado es tomar después de cada co- 
mida 1£ cucharadita de bicarbonato ca- 
tálico disuelto en un poco de agua. 

El bicarbonato catálico, que no hay 
que confundir con el bicarbonato co- 
mún, es un producto científico, de muy 
agradable sabor y muy concentrado por 
lo que a dosis mínimas produce inme- 
diato alivio, neutraliza la acidez y pro- 
cura la digestión más perfecta. 

Se puede conseguir en todas las far- 
macias de la república. 


ROSEDAL 


Tiñe maravillosamente 

SIN FALLAR NUNCA 

dando a las telas co- 

lores vivos, firmes y 
' brillantes. 


El purgante 


moderno 


Está bien probado que los purgantes 
comunes, a base de sales, 


amargas, etc., e 


tisanas, aguas 
ausan una gran irrita- 
ción intestinal y acentúan el estreñi- 
miento. Particularmente los médicos los 
prohiben para niños, ancianos y perso- 
nas delicadas, aconsejando en cambio: 
las frutas o compotas y especialmente 
la Cirulaxia (Ciruela láxea), que es un 
riquísimo jarabe de frutas de acción 
suave y natural. 


La Cirulaxia constituye el purgante 
y laxante ideal para los niños, señoras, 
ete., porque tratándose de una selección 
de frutas, no irrita ni produce hábito. 


A A E ARRE 
II IAITITO ELTITTT) 
- AAA RITA A II TILDA 


DON 
FERMIN 


hace reír todos los 
miércoles con su 
carácter irascible 
de dictador domés- ¿ 


tico en ad 


MUNDO 
ARGENTINO! 
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S FILA Y EN PIJAMA! 


¿En primera fila y en pijama?... ¿Es 
esto acaso imposible? Sin embargo, 
por disparatado que parezca, Philco, 
la maravillosa radio de unidades 
balanceadas, le permite el cómodo 
traje casero mientras la orquesta 
inicia el trozo preferido. En otras 
palabras, Philco, con su reproducción 
clara y pura, que sólo la realidad 


puede igualar, lleva a su casa el 


programa que usted elige, con el 
volumen que usted quiera, gracias 


al perfecto equilibrio de sus unidades. . 


No en vano es Philco sinónimo de 
insuperabilidad cuando de radio se 
habla. El modelo ilustrado en el 
centro es el Highboy 70 de 7 válvulas 
para corriente alternada $ 530 mfn. 
Pida una demostración al agente 
más cercano. 


PA PECO 


LATA AD ODE 
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CROSLAND 


LDA., S. A. 


CHACABUCO 550- Buenos Aires 
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SU RECUERDO 
PERDURA MINUTO A 
MINUTO SI REGALA UN 


TELECHRON G. E. 


E No bay obsequio que se aprecie mas, 
que sea tan práctico y tan duradero 
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por sólo $ *65.- 


oct que sentre 
las personas que merecen 
su cariño hay una que 
usted distingue de mañe- 
ra especial... ¿Qué piensa 
regalarle para Navidad? 


¡Relojes Telechron G. E.! 


Estos relojes són her- 
mosos, exactos como los * 
de los observatorios, 
porque los acciona un 


motorcito eléctrico que 
ño puede atrasar ni 
adelantar... 


Hay gran variedad de 
modelos, para el dormi- 
torio, el comedor, el 
salón; de todos los pre- 
cios. ¿Por qué no va hoy 
a elegir el que será su 
regalo predilecto? Los, 
encontrará en los mejores 
negocios del ramo. 


- N0664 - Reloj de chimenca, caja 


E: de caoba con esfera dorada de 
3 140 mm. Alto 219 mm., ancho 
497 mm., fondo 140 mm. 
N No 355 - Reloj de mesa, caja de 
bakelita color nogal con una 
hermosa esfera plateada de  - 
76 mm. de diámetro. Alto 183 
y, mm., ancho 143 mm. y fondo 
87 mm. 
le 
DES 
ES: 
¡ y No 454 - Ha sido diseñado especialmente para 
E la cocina. Caja de composición en colores 
. verde y marfil. Esfera de 127 mm. 
9 
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O deja de ser extraño que 
el sitio más sangriento que 
registra la historia haya sl- 
do obra de uno de los más 
"humanos generales que en el 
nundo ha habido. El sitio 
fué el de Jerusalén, de la que no 
guedó piedra sobre piedra; el gene- 
ral era Tito, que por sus virtudes 
mereció ser llamado “delicia del 
género humano”. 

Cuando Tito recibió de su padre, 
el emperador Vespasiano, el encar- 
go de apoderarse de la ciudad san- 
ta para terminar así la sublevación 
del pueblo judío, Jerusalén era víc- 
tima de la lucha de tres partidos 
rivales, cuyos jefes: Eleazar, Si- 
món y Juan de Giscal, se hacían 
una guerra encarnizada. Al empe- 
zar el sitio, estos partidos olvida- 
ron sus rivalidades para pensar so- 
lamente en la defensa común. 

Jerusalén estaba defendida por 
una triple muralla con ciento seten- 
ta y cuatro torres, y el templo de 
Salomón, con sus galerías, sus to- 
rreones y sus espesos muros era 
en sí mismo una poderosa fortale- 
za. Los judíos se defendían con va- 
lor; Tito necesitó dos semanas pa- 
ra apoderarse de la primera mura- 
lla, y cinco días para hacerse dueño 
de la segunda. 

Todo esto ocu- 
rría en el mes de 
abril; los ju- 


díos celebra- 
ban su pas- 
cua, y el re- y 


cinto de Je- 
rusalén en- 

cerraba mi- 

llares de almas,- 

lo mismo que 

unos cuaren'a 

años antes, 
cuando Cristo, 
próximo a mo-. > 
rir, profetizó la ruina 
total de la ciudad. 
Deseando penetrar en - 
la ciudad sin verter 
sangre inocente, Tito 
envió a los judíos un 
parlamentario propo- 
niéndoles la rendi- 
ción. De tan delicado. 


Una calle de 
la antigua 
Jerusalén, 


Cómo fué destruida 
Jerusalén 


cometido encargóse un judío, Jose- 
fo, que ha dejado de aquellos su- 
cesos un extenso e interesante re- 
lato. El sentido discurso del parla- 
mentario no tuvo más respuestas 
que una infernal gritería. seguida 
de una nube de flechas. Solamente 
unos cuantos hombres del pueblo se 
presentaron en el campo romano 
después de vender sus escasos bie- 
nes. Y entonces ocurrió una cosa 
horrible. 

Temiendo que los centinelas ju- 
díos que había en la muralla les 
robasen el poco dinero que llevaban 
encima, decidieron tragárselo. 

Algunos soldados romanos, im- 
pulsados por la codicia, asesinaron 
alos fugados y les abrieron el vien- 
tre para robarles su fortuna. Tito 
quiso castigar tan horrendo crimen, 
mas eran tantos los culpables que 
hubo de renunciar a ello y apresu- 
rar el sitio para acabar de una vez 
con tales horrores. » 

A todo esto, en Jerusalén se.de- 
claró el hambre. 

Tito había rodeado la ciudad de 
una fuerte muralla que interrumpía 
toda comunicación con el exterior, 
y tanto los ciudadanos como los fo- 
rasteros congregados con motivo de 
la festividad, se entregaban a toda 
clase de excesos. 

Los soldados pene- 
traban en las casas, 
mataban a sus habi- 
tantes y robaban 
cuanto en ellas ha- 
bía. 

Los hombres ven- 


por una medida de 
cebada; las mujeres 
arrebataban los esca- 
sos comestibles de 
manos de sus propios 
hijos. 

Una mujer de Pe- 
rea, llamada María, 
que hacía poco se ha- 
bía establecido en Je- 
rusalén, fué despoja- 
da por la soldadesca 
de todos sus bienes. 


(Continúa en 


dían todos sus bienes : 


la pág. 32) 


ato el trabajador como el rentista, el pobre .como 
el millonario, el analfabeto o el sabio; todo ser hu- 
mano está expuesto al dolor de cabeza, oídos, o 
muelas; neuralgias, jaquecas, 1 resfríos, reumalis- 
mos y malestar general. 


Contra todas estas dolencias, Cafiaspirina ha probado 
su gran eficacia, conquistando confianza y el lugar de 
pr e encia que tiene en millones de hogares del A 


U 
Sus propias y excelentes cualidades, permi- 
ten que se pueda tomar en cualquier mo- 
mento, por cuanto no afecta al corazón, 
estómago, ni riñones. 


el producto de confianza 
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¡Con cuántos bríos juegan. 


¡Qué Empuje!... 
y ellos necesitan calas sufi- 


cientes para proteger su salud, 
dicen los médicos. 


Esta bebida, tan ali- 
- menticia y tan fácil de 
preparar, da a, sus 


niños dos veces más 


energías que la carne, 
tres veces más energías 
que la leche. 


Ustea, madre cariñosa, 
para quien sus hijos son 
como las niñas de sus ojos 
¿sabe la ventaja que sig 
nifica para un organismo, 
infantil el reponer las 
energías que gasta? 


Sus chicos necesitan no 
sólo reponer las energías 
perdidas, sino también ad- 
quirir otras nuevas para ¡n- 
vertirlas en su crecimiento. 


Deles el rico... el ten- 
tador Chocolate Noel... 
Una taza duplica el valor 
nutritivo de la generalidad 
de los alimentos... Además, 
como es rico, los niños lo 
toman? como una  golo- 
sina... ¡y no hay nada 
que se asimile mejor que 
EE aquello que se toma 'con 
gusto!... 


- El chocolate Noel debe sus propiedades a la combinación de 
los cacaos más finos que se cultivan en el mundo. Mezclánddlos 
con azúcar refinado y sometiéndolos al procedimiento de Noel, 
se logra un chocolate perfecto... TICO... aromático... 

Dé a los suyos chocolate Noel, a la mañana y a la tarde 
¡es siempre un tónico delicioso! Pídale a su almacenero más 
cercano chocolate Noel. ¡Pruébelo hoy ! 


UNO DE LOS 88 MANJARES NOEL 


Chocolate 
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NOEL 8 CIA, LDA,. FUNDADA EN 1847 + BUENOS AIRES, 


/ 


Ñ 


, as y 
5 da 7 A a E 
A E RN 


Cómo fué destruida 


Jerusalén 
—- (Continuación de la pág. 30) — 


Medio muerta de hambre, arrancó 
su hijo de su propio seno y le dió 
muerte para devorarlo. 

Las escenas de este género se re- 
petían a diario; María tuvo muchas 
imitadoras entre las madres. 

Los que no tenían otra cosa, Co- 
mían los cadáveres o se aiimentaban 
de inmudicias, y este género de vida, 
unido al infecto olor de centenares 
de cadáveres insepultos, originó en- 
fermedades sin cuento. 

Los romanos se habían hecho ya 
dueños de la fortaleza Antonia, de 
la cual dependía la salvación del 
templo, y los judíos se vieron obli- 
gados a interrumpir sus ceremonias 
rel giosas. 

Los rumores de los actos de bar- 
barie ocurridos dentro de la ciudad 
llegaron a oídos de Tito. Su ánimo 
se sublevó ante aquellos aconteci- 
mientos, y comprendiendo que de 
su ejército dependía el poner tér- 
mino a ellos, reunió a sus generales 
en consejo, 

El pueblo judío se había refugia- 
do en el recinto del templo, y la 
mayor parte de los jefes romanos 
votaron por la destrucción del san- 
tuario. Tito dió entonces una prue- 
ba más de su nobleza de sentimien- 
tos. “Sería un crimen——dijo—-des- 
truír tan hermoso monumento”. 

La consideración del hijo de Ves- 
pasiano fué tenida en cuenta, y se 
decidió únicamente que al otro día 
se daría el asalto final. 

Tito h'zo prometer a su ejército 

ue respetaría el templo, prohibien- 
>> terminantemente el incendiarlo. 

Llegó el momento final. Era el 
día 10 del mes de abril del calen- 
dario judío. Los habitantes de Je- 
rusalén, después de tener a raya 
durante buen rato a los asaltantes, 
fueron rechazados por las tropas de 
Tito, y entonces comenzó el ataque 
y la matanza. 

Un soldado, por casualidad o de 
propio intento, “arrojó un madero 
encendido contra la pared norte del 
templo; las llamas prendieron y el 
edificio empezó a arder. En vano 
corrió Tito para extinguir el incen- 
dio. Unos cuantos soldados, la hez 
del ejército, sin duda, ávidos de bo- 
tín, atizaron las llamas. Las pare- 
des se desplomaron con horrendo 
estrépito sobre las mujeres y los ni- 
ios que habían buscado refugio en 
el sagrado recinto. 

Las ricas maderas, las telas de 
gran precio, los altares y las dora- 
das columnas, todo ardía en gigan- 
tesca fogata, cuyas llamas subían 
hasta las nubes. 

Los soldados, metiéndose entre 
las brasas, apoderábanse de cuanto 
encontraban de algún valor; los va- 
sos sagrados de oro puro, el can- 
delabro de los siete brazos, todo pa- 
só a ser botín de los invasores. 

El templo de Jerusalén, construí- 
do por Salomón doce siglos antes 
y reconstruído hacía más de stis- 
cientos años, no era más que una 
ruina humeante. Los judíos que es- 
caparon de la matanza se refugia- 
ron en las torres de Hipicos, Pha- 
zael y Marianna, las tres ún'eas 
que quedaban de las ciento setenta 
y cuatro que había en la muralla; 
pero al ver que los romanos se dis- 
ponían a atacarlos en aquel último 
baluarte, huyeron, dejando la ciu- 
dad abandonada. 

En ella, sin embargo, quedaron 
los jefes de los tres partidos judíos: 
Juan fué encontrado oculto y redu- 
cido a prisión; Eleazar se mató pa- 
ra no caer vivo en poder de sus 
enemigos, y Simón, prisionero tam- 
bién, figuró más tarde en el triun- 


fo de Tito y fué ejecutado en Ro- - 


ma. La capital de Israel había de- 
jado de existir. e 

Los judíos se dispersaron y co- 
menzaron a repartirse por el mun- 
do entero, como se dispersa y re- 
parte una familia sin hogar, 
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* DRUEBE el nuevo Quaker 
b Oats “de Cocimiento 
Rápido”! 

Ahora puede prepararse 
en la quinta parte del 
tiempo que antes. ¡Econo- 
mice tiempo, trabajo y 
conbustible! 

Sírvalo en el desayuno con 
leche y azúcar ó miel; úselo 
para hacer más espesas las 
sopas y salsas; para hacer 
frituras, galletitas y dulces 
exquisitos. 

No deje de probarlo, 
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HACE ROSTROS 
HERMOSOS 


La Crema Rugol, cuya fór- 
(4 mula se debe a la doctora 
Mille. Dort Leguy, es un pro- 
ducto insubstituible para la 
belleza de la piel, Con su 
uso se notan rápidamente 
Ñ los siguientes benéficos re- 
. sultados: 
1—Elimina radicalmente las arrugas del 
rostro. 
29%—Evita que la piel, en cualquier esta- 
ción del año, se torne áspera o seca. 
32—Tonifica los músculos del rostro, co- 
mo también fortalece la piel, 
4o—Alivia rápidamente cualquier irrita- 
ción de la piel. 
59—Quita las manchas, paño, pecas, etc., 
dejando la piel blanca y suave, 
6+—No estimula el crecimiento del vello 
y muy al contrario, lo suprime com- 


pletamente, dejando el cutis suave y 
terso, 


La Crema Rugol es insuperable para 


masajes faciales insubstituible 
cutís delicados, Es el mejor PRPARAdO 
de los polvos de 


Los lectores de 


“MUNDO ARGENTINO” 


pasarán un buen rato de hilaridad 
todos los miércoles con las diverti. 
das travesuras de 


LOS SOBRINOS 
DEL CAPITAN 
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Guía de 


lecturas 


DE LAS ÚLTIMAS EDICIONES NACIONALES 
Y EXTRANJERAS 


Ruta de- sole- 
dad, por EUGE- 
NIO JULIO IGLE- 
SIAS. “Vieja 
emoción del ro- 
mancero; por 
remozarte en es- 
te siglo, sue- 
ño...”, dice el 
autor de este li- 
bro de poesías, 
y realiza el poe- 
ta su aspiracion 
lírica en el jue- 
go de finos ro- 
mances y canciones enlazados por la 
gracia del ritmo clásico. “En el ca- 
mino”, “Convalecencia”, “Retorno” 
y “Dominio”, son las etapas de esta 
“ruta” lírica en que el poeta vive la 
exaltación de su honda soledad. En 
“Ruta de soledad” la emoción está 
fundida en los moldes recios y añe- 
jos del propicio romancero. Volumen 
de cien páginas. Tapa elegante a dos 
colores. Gleizer, editor. Buenos Aires. 


Eugenio Julio 
Iglesias 


Histeria y Sugestión, por JosÉ IN- 
GENIEROS. Volumen 4* de las obras 
completas del autor, revisadas y ano- 
tadas por Aníbal Ponce. Ediciones 
L. J. Rosso, Buenos Aires. 


El hombre que 
está solo y espe- 
ra, por RAÚL 
SCALABRINI OR- 
TIZ. En esta cu- 
riosá obra, el 
autor pretende 
hurgar en el 
“espíritu de la 
tierra” que es 
el alma porteña, 
asemejándolo a 
un hombre gi- 
gantesco nutri- 
do de mil apor- 
tes extraños que no consiguen cam- 
biar su idiosincrasia. Y penetra en 
las particularidades del ambiente 
porteño con habilidad de cirujano 
experto, a veces con crueldad, pero 
sienpre con honda sagacidad y es- 
pírita sutil de inquieto observador. 
Volumen de 200 páginas. M. Gleizer, 
editor. Buenos Alres. E 


E Dr DATA ESA A Al 


Sinio, por RAFAEL SILVERIO CAÑA- 
MAQUE. Sinio es el nombre de un sa- 
bio imaginario que vuelve del otro 
mundo hallando en la tierra a Nuvio, 
otro sabio que se le presta propicio 
a recorrer varios países sondeando 
el templo sagrado del pensamiento 
humano. La excursión fantástica mo- 
tiva impresiones y estudios de diíver- 
so género. Volumen de 200 páginas. 
Talleres Gráficos Argentinos, de L. 
J. Rosso. Bueros Aires, 


El nombre in- 
efable, por Ma- 
ría ALicia Do- 
MÍNGUEZ. Poe- 
sías. En una co- 
lección de poe- 
mas ligados por 
la inspiración de 
un tema subje- 
tivo propicio a 
la emoción, la 
autora de “Alas 
de metal” con- 
firma en esta 
nueva obra su 
personalidad literaria y su dominio 
de un lirismo de buena ley, despeja- 
do en absoluto de los retorcimientos 
innovadores que vienen comprome- 
tiendo el género. Son cincuenta y dos 


Raúl Scalabrini 
Ortiz 


María Alicia 
Domínguez 


poesías en un volumen de 80 páginas 
esmeradamente presentado con ele- 
gante tapa a dos colores, impreso en 
la Compañía Impresora Argentina, 
Buenos Aires. 


Reforma de la 
Universidad Ar- 
gentina y bre- 
viario del refor- 
arista, por EN- 
RIQUE GAVIOLA. 
Este estudio, 
que abarca to- 
dos los aspectos 
del comentado 
problema, se re- 
fiere en prime- 
ra línea, según 
advertencia del 
autor, a la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, aunque en él hable en 
gereral de la universidad argenti 
habiendo elegido a quella facul 
como ejemplo, por conocerla más ín- 
timamente y por ser una de las me- 
jores de, la universidad. Volumen de 
150 páginas. Talleres Gráficos Ar- 
gentinos L. J. Rosso, Buenos Aires. 


Legionarios, del amor, por F. C. 
Fuentes. Versos en que exalta- 
tión romántica afecta formas des- 
tconcertantes. Volumen de 250 pági- 
nas. Talleres gráficos de L. J. Rosso, 
Buenos Aires. 


Enrique Gaviola 


Le poeme de 
PAtlantique, por 
ARMAND GODOY. 
Poemas inspira- 
dos en ocho cua- 
dros de Nestor: 
“I'Aurore”, 
“Midi”, “Le 
Soir”, “La 
Nuit”,- “Marée 
Basse”, “Pleine 
Mer”, “L'Ora- 
ge” y “Mer Cal- 
me”. Editions 
Emile Paul Freres, París, 1931. 


Los buitres, por ENRIQUE S. MI- 


, GNORELLI. Novela. “Es, dice el autor 


en su prólogo, la historia de un pue- 
blo que comienza a dar los primeros 
pasos en el camino de la democra- 
cia.” En sus páginas se reflejan las 
luchas e incidencias de la política 
criolla en las regiones de tierra 
adentro, narradas con hábil espíritu 
de observación y dominio del am- 
E o La lectura de este libro ha 
ido recomendada por el jurado del 
P. E. N. Club, al ee la selec- 
ción de obras correspondientes al úl- 
timo mes. Volumen de 200 páginas. 
Impresor Santiago Gir, Bs. Aires. 


El transmisor 
PER de oro, por CÉ- 
Es SAR GARRIGÓS. 

Poesías. En es- 

2 te su primer li- 
NE : bro de versos, el 
147 - autor, ya conoci- 
do en las letras 
porteñas, se pre- 
senta como un 
sentimental y 
un romántico, lo 
cual importa un 
valor en estos 
: tiempos en que 

la literatura poética sufre todo gé- 


César Garrigós 


(Continúa en la pág. 36) 


- 
Dése una suave 
fricción con Untisal 
en los piés, déjelos 
secar y recién al 
minuto cálcese. 
El fresco alivio, que sus piés 
sienten después de una fric- 
ción de UNTISAL se debe a 
que la circulación de ellos se 
regulariza, así como sus trans- 
piración, cuyo olor se elimina. 
NTISAND 
El calzado, al aprisionar y 
presionar los piés, dificulta la 
circulación sanguínea. 
FRASCO UNTISAL al restableceria O 
— * evita las molestias y cansancio $ 1 
$ 6.— de los piés , .80 
3 
ES 
las personas que y 
- 
aprecian su salud 
solo toman como E 
PURGANTEOLAXANTE 


el Agua Mineral 
NATURAL 3 


RUBINAT 
LLORACH 


ls del eden A / « > 
ADACH: 2 NORMALIZA LAS VIAS A 
ORAL DIGESTIVAS” SIN IRRITAR A 
Ed de 
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qe f ps ” 

> Vai A 
ESA AO 0 
NAAA 


] Modelo parisién, totalmente en blanco con 


amplios volados en la parte inferior de la | 
falda y pechera plastrón con lazo. > E L B L A N C 0 Y E L E S T A M P A D O | 


3 Las golillas y los volados pequeños siempre 
9 Vestido en amarillo, con abundancia de bor- proporcionan encanto a un vestido. He aquí 
dados. Mangas cortas y amplio escote. Nove= sun modelo parisién con estampados florales y 


doso saco en tafetán verde con lazo. larga falda. 


' 
és: 


| 
| 


a 


- 4 La línea del cuello estilo capa es el principal 
atractivo en este vestido. Falda larga y ajus- 


tada sobre la cintura, Totalmente estampado. 


Eldbagar 35 


A A A 


Ae 


ES Pe 


5, Atractivo modelo en dos piezas, con grandes 


, , botones en la falda y saco. Sombrero de paja 
E N L Y) Ss V E Ss T I D 0 Ss D E V E R A N O del mismo tono con pequeño adorno de cinta 


blanca. 


6 También aquí predomina el cuello estilo capa. 
En género marrón con estampados en verde 
y amarillo. Falda con adorno de línea diagonal. 


dbagar 
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nero de dislocaciones. Volumen de 
150 páginas. Tapa alegórica. Talle- 
res Gráficos Argentinos, de L. J, 
Rosso, Buenos Aires, 


Serittori argentini, por PIERO PIL- 
LEPICH. Folleto, extracto de la “Ras- 
segna Italiana”. Comprende a dos 
autores argentinos: Horacio Quiroga 
y Enrique Méndez Calzada. Edicio- 
nes de la “Rassegna Italiana”. Ro- 
ma. 1931, 


Nerina, por 
L.A. ARPESELLA, 
Novela de am- 
biente social, 
Nerina es el 
nombre de la 
protagonista cu- 
yos amores cons- 
tituyen el asun- 
to del romance 
que trasunta un 
propósito de dig- 
nificación feme- 
nina. La obra, 
de 220 páginas, 
está editada por la Librería y edito- 
rial “La Facultad”, Buenos Aires. 


L. A. Arpesella 


Guía de lecturas 


— (Continuación de la pág. 33) — 


Yrigoyen, Fi- 
gueroa Alcorta, 
Uriburu y otros; 
por NATALIO 
SMEJOFF. L. J. 
Rosso, editor. 
En un tomo de 
274 páginas, 
Natalio Smejoff 
ha reunido su 
labor periodís- 
tica de los últi- 
mos tiempos. 
Desfilan en el 
libro sus activi- 
dades a través de los acontecimien- 
tos más salientes y las personalida- 
des de mayor relieve en el campo de 
la política argentina. Libro revela- 
dor de un interesante temperamento 
de cronista, que gusta sobreponerse 
a los obstáculos, para vencerlos con 
eficacia y destreza, 


Las formas clínicas de la tubercu- 
losis pulmonar según la clasificación 
de Bard, por CARLO FONSO GANDOL- 
FO y HUMBERTO R. RUGIERO. La au- 


Natalio Smejoff 


toridad y experiencia profesionales 
de los autores de este estudio, acre- 
ditan el valor y el interés científico 
de la obra, cuya finalidad práctica 
es facilitar, de acuerdo con la elasi- 
ficación enunciada, el diagnóstico 
preciso de la forma clínica que pa- 
dece el enfermo. El método personal 
y la exposición clara y sintética, es- 
tán realzados, en su aspecto prácti- 
co, con numerosos esquemas y radio- 
grafías. El volumen, profusamente 
ilustrado, comprende 30 páginas, y 
está editado por la librería “ril Ate- 
neo”. Buenos Aires. 
z [5 

Catátogo histórico y deseriptivo de 
sellos postales de la República Ar- 
gentina, para 1932, por A. TAULLARD. 
Obra de recopilación, estudio y orde- 
nación, que sirve de guía para los co- 
leccionistas, y está controlada por la 
Sociedad de Comerciantes en sellos 
postales, de Buenos Aires. Es el pri- 
mer catálogo del género que se pu- 
blica. En él se hace la historia de 
cada emisión, con las leyes y decre- 
tos relativos a la formación de cada 


LISTA DE LOS NUMEROS DE LOS VALIOSOS REGALOS 


DEL CONCURSO 


Goo Fraseodo IEiCIVYER 


Un plano alemán marca Zimmerman, de la Casa Celestino Fernández, en 
ler, Regalo soberbia madera color caoba, Valor: $ 1.500 

Dormitorio de cedro y raíz de nogal, desarmable, de la Casa Cánepa, Mele 

20. Reg al o y Cía., compuesto de ropero, toilet peinador, cama camera, dos mesas de 

luz y banqueta tapizada en damasco de seda. Valor: $ 1.000 

- 3 R 1 Radio-fonógrato combinado marca Crosley de la Casa Chilibroste y Cía., 

er. eg alo aplicable a corriente alternada, 8 tubos con sus correspondientes lámparas. 


Valor: $ 850.......» A A E AA A 


roroon.or.rooo.....»» 


rorororsrsos». N? 


40. Regalo Hermoso Juego de loza completo, compuesto de 86 piezas........o.ooo».». N9 


50. Regalo Juego de Cristalux, de magnífico aspecto, formado por 62 piezas,....... N? 


6” a 25”. Regz" 


un reloj pulsera de oro 18 kilates, los siguientes números: 


40101 
42076 


02491 
16401 


28007 
47556 

72153 25852 48195 67042 73800 
: 26515 21877 66082 359650 45704 


Los poseedores de números cuyas tres últimas cifras sean iguales a las del primer regalo, se adjudicarán el regalo *“Con- 
solación”, que consiste en uma hermosa muñequita alfiletero-polvera, 
Los números sorteados deberán ser presentados o enviados por carta certificada dentro de los 60 días de la fecha del 
sorteo; de lo contrario los ganadores perderán todo derecho. 


MENDEL y Cía. - Guardia Vieja 1439 


Buenos Aires, 


72538. 
30665 


33396 
10522 


plancha; se estudian las variedades, 
filigranas, etc.; se enumeran las re- 
impresiones, falsificaciones de sellos 
que hubo hasta la fecha, con los pre- 
cios exactos de cada uno. Contiene 
más de tres mil variedades perfecta- 
mente enumeradas y catalogadas. 
Volumen encuadernado. 330 páginas. 


TAREA 


Votar no es 
gobernar, por 
ROBERTO KURIZ. 
Ersayo crítico 
de la ley Sáenz 
Peña. Compren- 
de este libro: 
1? Una reseña 
histórica de la 
corrupción polí- 
tica de los Esta- 
dos Unidos y del 
desenvolvimien- 
to de los siste- 
mas electorales 
con que ha sido combatida; 2*, una 
descripción objetiva de esecciones re- 
cientemente realizadas en aquel país, 
y, 3”, un arálisis retrospectivo de los 
defectos que han viciado nuestro or- 
ganismo constitucional desde su na- 
cimiento hasta 1928. Volumen de 120 
páginas. Editor Luis Veggia, Buenos 
Aires. 


Roberto Kurtz 


Mendiga de besos, por L. A. ARPE- 
SELLA. Novela de ambiente porteño, 
en que se desarrollan al margen de 
una animada trama social, senti- 
mientos y pasiones. Volumen de 290 


páginas. Tapa en colores, dibujo de 


Tomey: Edición de la Librería y Edi- 
torial “La Facultad”, Buenos Aires. 


Y van dos..., 
por MARCELO 
MENASCHÉ. Co- 
lección de estu- 
dios humorísti- 
cos sobre diver- 
sos temas. El 
autor justifica 
el título de la 

-Obra en la reali- 
zación del se- 
gundo término 
de aquel divul- 
gg e. 

e que un hom- 
bre sólo puede eprniderar realizada 
su misión en la vida “cenando plantó 
un árbol, escribió un libro y tuvo un 
hijo Ar de 150 párinas. Ta- 
pa a tres colores, dibuja r Ca- 
ballé. Editor J. Samet, enc rs 


[IA ADA A Ds AS 


Cantos del alma, por RopríGuEz 
LEGRAND. Poesías de estilo román- 


Marcelo Menasché 


tico, inspiradas sin excepción en mo-” 


tivos tomados de la raturaleza. Pró- 
logo de Carlos Zum Felde. Dibujos 


de Scaso Braga. Edición del autor. 
Buenos Aires. > 


Asociación Argentina de Importa- 
dores de Automóviles, ADOS del 
comercio y de la industria de auto- 
motores y sus anexos en la Argen- 
tina, 1930. Imprenta A. Baiocco y 
Compañía, Buenos Aires. 


Italiche, por 
ARTEMIA VITTO- 
RIA LAVELLI. Im- 
presiores poéti- 
cas de Italia, es- 
critas en el esti- 
lo clásico y en el 
idioma del Dan- 
te. Son treinta 
y dos poemas en 
un volumen ele- 
gantemente im- 
preso, de 100 
páginas, Esta- 
blecimiento grá- 
fico de G. kucordi, Buenos Aires. 


Artemia V. Lavelli. 


$ 


Hotadé 


es deliciosa 


UNICO GRAN PREMIO 
(Recompensa Máxima) 
Buenos Aires 1910 


UNICA MEDALLA DE ORO 
(Recompensa Máxima) 
Gijón 1928 


GRAN PREMIO 
(Recompensa Máxima) 
Sevilla 1929 


GRAN DIPLOMA DE HONOR 
(Recompensa Máxima) 
Barcelona 1929 


UNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR 
(Recompensa Máxima) 
Madrid 1930 


GRAN PREMIO 
(Recompensa Máxima) 
q Lieja 1930 


» 
Unicos importadores 


MIGNAQUY 8. Cia. 


Buenos Aires 


COCHES-CUNA argentinos, de suspen- 
sión ideal, gran estabilidad y termina- 
ción prolija en todos los detalles, El pre- 
cioso modelo ilustrad>, de 36 X 70 cen- 
tímetros al interior, cuesta pe- 

A RA 80. 


CAMITA “MARAVILLA” de ma- 
dera terminada en brillante esmal- 
te marfil o celeste, Baranda desli- 
zable, decoraciones policromas, 
ruedas a disco, con llantas de go- 
ma, elástico esb:unado. De 

e ANS $ 45.- 


SILLONCITO CON 
MÚSICA. La música se 
inicia o cesa automáti- 
camonte al sentarse u 
levantarse el bebé. Al 
esmalte marfil, celeste 
o gris, con desoracion:s 
polizromas. Es- $0 

plénd do regalo $ dia": 


- 
JUGUETES DE FELPA 
“Mohair”. - Gran cantidad 
de animales confecci-nados 
con cariño, para proposcio- 
nar a los niños una in- 


mensa alegría 


Ds 


Mo, 


En 
CASA GESELL 
hallará usted el regalo no- 
vedoso, práctico, atrayente, 
que hará por mucho tiempo 
las delicias de su bebé. 
Llévele al más pegueño de 
sus hijos un regalo de CASA 
GESELL, fabricado, elegido 
y recomendado especialmen- 
te para su edad. 
¡Vd. lo hará feliz! 


ANDADOR científico “Co- 
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COCHECITOS “GESELL”, plegadizos, de 
medidas . amplias, respaldo  graduable, 
gruesas llantas de goma, paneles filetea- 
dos. Insuperados en resistencia, 48 

comodidad y elegancia. Desde $ . 


El modelo ilustrado..... 


CAMITA RODANTE “GESELL”, 
con baranda deslizable y preciosas 
decorac'ones en relieve pintadas a 
mano. De silencioso rodar sobre 
rueda3 cauchutadas de 16 cm. En 
marfil, gris, celeste o ro- 

sa. 60X110 cm..:.... $ 75.- 


$ 


. Procura al 
ejercicio y 


dis tracción: 19.50 


Ia 


rrect”, tipo de Luxe, para 
enseñar a caminar rá. ida, 


cómoda y correctamente. 


Ruedas y partes de contac- 
to cauchutadas. Manija 
amovible, 
Lo ideal, 


“OLUNMPIOS 


metálico o list 


“GESELL”, con soporte 


a c-lgar dentro y 


taciones. 


iera de las ha Una diversión 
ana y cexonta de peligro. Mode- 3 20 
de tela, sín el soporte, desde $ YW»* 


La Casa de los articulos para la crianza feliz del bd 
Diagonal Norte, 033 — Buenos Aires 
Sucursal FLORES: Rivadavia 6802 

Próximamente Sucursal BELGRANO: Cabildo 1701 
AGENTES DE VENTA: 


ROSARIO: Casa Rossi, Rioja 1071. 

LA PLATA: Casa Arias, Diag_nal 80, Núm. 1078, 
CÓRDOBA: H. Bruno, 25 de Mayo 18. 

MAR DEL PLATA: “Casa Galli”. 
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SILLAS - CARRITO 
“GESELL”. N> se tum- 
ban. Ofrecen en la po- 
sición baja una gran me- 
sa para juguetes. Mo- 
delos fuertes y atra- 
yentes en claro u obs- 
curo. El modelo ilustra- 
do, tapizado, a 1) 

pesos . ¡DEN JS 


Otros, desde $ 183.50 — 


OSITOS “Teddy”, Muñecas 
irrompibles, Juguetes 
inofensivos de goma, Sana. 
jeros, etc. — Infinidad de 
Artículos para Regalos 


El dbogar E 
_DE_TUCUMAN 


ARANA PALA CAC RA NACI 


S 


AAA AAAACAA% PERERA 


SOS 


S 


SS$SSS555555S 
SS 


S 


Y, 


SS 


SS55555555555555555 


dls, 
ORAR AAA 


ns z Grupo de alumnas que tomaron parte en la 
AL. Y audic ión artística celebrada por la Escucia 

> S, Superior de Música. 
7 dd AE a 
dd, TA, dd wn EPA NAAA AAA 
Y a AAA AAA CARACAS Una de Las 


| Ur mesas duran- 
m7 | te el “diner 
Ñ 
Br: dansant” ofre- 
j 1 
¡ cido pori los 
esposos He- 
rrera Vegas-, 
Nougues. 


YI 
Y 

Y 
Z 
7% 
Y 

Y 
Y, 
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SSS5S55555555555555555555 


5555555 
A 


NS 


Una parte de la calificada 

concurrenc ia que asistió a 

la recepción ofrecida por los 

esposos Etchepar-Avellane- 

da, con motivo de celebrar 

sus bodas de plata matrimo- 
niales. 


SS) 


S 


SS 


Distinguidas damas, señori- ; 
tas y caballeros que agasa- 
jaron a los esposos Etche- 
par-Avellaneda, en ocasión 7 


1 
de sus bodas- de paa CU 1 A 
AAA AAA Rw%0 IRA ARRASÓ, ERA PI AAA E Caio de 
é as que 


intenpre taron 
diversos nú- 
meros artísti. 
coseneltrans- 
curso del “d;- 
ner” de los es: 
posos Herrera 
Vegas - Non- 
gués. 


ER A At An A AA AA rre IR eh FOTOGRAFÍAS DE F. MARTÍN 


LA ESMERALD 


ESMERALDA esq. CORRIENTES — BUENOS AIRES 
Casa en PARIS: Rue Drouot, 14 


99 — PRENDEDOR platino. y oro G R A N D E S O C A S l O N E S 134 —PRENDEDOR platino y oro 


blanco, 3 brillantes, diamantes y za- Alhajas a mitad de precio que en cualquier joyería blanco, 3 brillantes, dai es y za- 
$ 410.- — La casa no tiene sucursales — Modelos reproducidos en tamaño r natural 510.— 


Señoritas Avellaneda y 
Ponce, y señores Helgue- 
ra y Sih retti Peña duran- 
te el “diner” en casa de 
los esposos Herrera Ve- 
gas-Nougués. 


SSSS55555 


? 


SS ISSN 


O 


Y 
Y 
Y 
Le 
ss 


Ñ 


—— RS 


> 


a 


Nuestros precios No tenemos catálo- 


habituales HAN - n= 7 AN SIN, : zos por variar siem- 
SIDO, SON Y SE- : Q ? ; N : Id pre los modelos. 


RÁN los más bara- dl Nin Ps y - Sólo empleamos 


tos de todas las pedrería de alta 


joyerías. 154—PRENDEDOR platino y oro calidad. 
494 — ANILLO oro 18 kilates, 1 brillante, diamantes 506 . — ANILLO oro 
18 kilates, cincel y zafiros $ 220.— 18 kilates, cincel 
Piel Roja, 3 brillan- Piel Roja, 3 brillan- 
tes y piedras color, | tes y piedras color, 
$ 160.— A noc $ 150. 
ÍA 


71—RELOJ-PULSERA platino y oro 93—RELOJ-PULSERA platino y oro > 84—RELOJ-PULSERA tad y oro 
blanco, 2 brillantes, diamantes y za- blanco, 2 brillantes, diamantes y za- blanco, 2 brillantes, A za- 


firos, a cordón firos, a cordón........ 225. firos, a cordón 


105—PULSERA todo platino, 55 brillantes, diamantes y zafiros, $ 2,500.—— 
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DE SAN JUAN 


PILLAR RIA RO RARA AAA AAA AAA AAA AA CARAC APO CAROS Í APARATO AAA ATA CO CIC AN O 
Z a A j y 


LE ACCION 


de Limpiar 


SINS 


Ol 


blanquea y 


TILA 


embellece 
los dientes 


Importante: La Crema 
Dental Listerine cuesta 


SOS 


> 
SISIOX> 5555) SIOIoOO) >> OOO SOON 


E < . ¿MEA 
TITS TITIAL AAA AA ARNO OA ARAN AAA AAA AAA ALA ARO A TARTA VARIAR AAA NAAA RARA ATAR A NIE AAA AAA AA AO AAN NAAA AAA VARIAR AAA AAN 


menos que otros buenos z paña 7% , pod : - 
a Núcleo de invitados a la reunión social ofrecida en la residencia de los 


dentífricos, Con lo que esposos Aubone-Lurasche, a beneficio de la obra Pía Unión Hijas de 
se ahorra se pueden com- María y Santa Imés. 


prar los cepillos Pro-phy- 
lac-tic que se necesiten. 


S 


8 


AAA CACA AAA AAA AAA AAA AAA ARA RRA O RR RAR 


BlPo rocas 
L A k 18 ¡ 8 


NOS 


SIS 


| oevnaica LES T ERINE 
os puentes Pro-pfy-lactic 


$919 


SSI 


- ”. 1 pa 
Tod 1 m a Í Ss z 
O O Ss O Ss 1 e r Cc O e Ss AAA A RR RR RR TNA 
aparece MUNDO ARGENTINO, la revista esencialmente argentina, en TOS JORDÁN , EA Bic : 
la cual colaboran las más distinguidas firmas del país y la que publica Otro de los núcleos de invitados que asistió a la kermesse que se llevó 
la información gráfica más completa, ¡acabo en los jardines de la residencia de los esposos Aubone-Lurasche. ¡ 


| 53 con propósitos de caridad. 


ESSY)Y)>>>))OOOOOSS599555OO0III00o5o5oOI5ISS IO 


o 


BELLEZA 


_—_ 


HIGIENE 
Ñ 


ECONOMIA 


SATISFACCIÓN COMPLETA O 


SS DIKERO SERÁ DEVUELTO 
AS 


Agregan una nota de 


alegría y denotan el Esta es su garan- 
b tía. Cuídese de 
uen gusto. las imitaciones. 


Basta pasarles un trapo humedecido y 
sus hermoscs colores brillan como 
nuevos. 


WILL L. SMITH Inc. 


Representantes Exclusivos por, Mayor 


443 . LUIS SAENZ PEÑA . 447 
BUENOS AIRES 


Sello de Oro 


Nuevos precios muy rebajados. Alfombras desde $ 27.— 


Sirvanse enviarme a vuelta 
too. OO e ra Do eo AU nd ...... 
trado en colores contenien- Nombre ..........oo.ooosos. o : 


do todos los dibujos de E 
alfombras CONGOLEUM. Ciudad o pueblo ......... e a 0 


El dbegar > 
eS sociales en AE 


FIDA IIA OA LAA PORRA A AA AA AAA VIVIA PIAR VITA 


AAA AAA AAA AAA Llei: o LE A E CLA VIANA 
n . % 
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IN 


Señ oras de En 
nes, Bornet, 
Núñez, Ferrer, 
% Sappia, Reima, 
% Carranza, Go- 
blan y Moratel 
¿ que concurrie- 
ron a la Expo- 
sición de In- 
dustrias de la 

+ Escuela Profe- 
sional de la Na- 
ción. 
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N úcleo de niñas que bicie. 
ron oficiar una misa des- 
pidiendo de la vida de 


soltera a la señorita Mer- 
cedes Díaz Pizarro 
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Grupo de damas 
que vendieron nú- 
meros de una rifa 
dúrante la kermes- 
se de beneficencia 
dada en el Córdo- 
ba Lawn Tennis 
Club. 
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FOTO TERNENGO 
Damas y caballeros que 
asistieron a la fiesta só- 
cial celebrada por el Cór- 
doba Athletic Tennis 
Club. 
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También se despidió de 
la vida de soltera con una 
misa a la señorita Ma- 
tilde Yofre Moreno. En 
la foto aparecen las da- 
mas y señoritas que asis- 
tieron al acto. 
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% Damas y señoritas que 
asistieron a la misa ofi- 
ciada por la futura feli- 
cidad de la señorita Lui- 
sa Moyano Carranza, 
que contraerá enlace pró- 
ximamente. 
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que tanto benefician a la salud y belleza, 


perjudican considerablemente a la cabellera, 
resecándola y quitándole toda vistosidad. 
Recurra a “4711” Loción Colonia que reune 


las excelentes propiedades hara protejer el 
cabello de los elementos dañinos, conserván- 
dolo a la vez, suave, sedoso y dócil al peine e 


impregnándolo de subyugante perfume. 


La fragancia de “4711” Loción Colonia es deliciosa, 
persistente y refrescante. Frasco en la Capital $ 3.75 
1/2 litro $ 6.90 
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Siendo mejor que un oporto y más 
barato, no es extraño que lo pre- 


fieran en todos los hogares desde 

| hace más de cincuenta años. e 
Que no falte en su mesa en las tra- 

| dicionales fiestas de Navidad y . | 

Año Nuevo. | 

| Las ensaladas de frutas, 

| postres y el clericot que- | 

E dan muy ricos prepara- | 

dos con vino “El Abuelo” 
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Recepción de las maestras recibidas este 
Projesoras, de Concepción del Uruguay, 
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año en la Escuela Normal Mixta de 
acto que alcanzó extraordinario luci- 


miento y en el que usó de la palabra el director del establecimiento, profesor Silva. 
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Personal directivo y docente de la Escuela Vélez Sársfield, de Concordia, acomt- 
pañado de la señora Elena Morey de del Rio, a quien, se hizo objeto de un ho- 
menaje con motivo de haberse acogido a los beneficios de la jubilación. 
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Mesa ocupada por la señorita de Etche- 

vebere y algunas personas de su rela- 

ción en la fiesta ofrecida en el Club So- 

cial de Paraná, en honor. de los aviado- 
res de la armada. 


TRATAMIENTO LOGICO 
DEL REUMATISMO 


La tendencia popular en el trata- 
miento del reumatismo es hacer uso de 
friegas y linimentos. Es de suponerse 
que esta tendencia haya nacido de la 
observación de que algunos linimentos 
sirven para aliviar el dolor, pero eso 
es todo lo que más pueden-hacer. 

Siendo el reumatismo una enferme- 
dad de la sangre, precisa comba- 
tirlo por dentro; es decir, limpiando la 
sangre de las impurezas y los venenos 
que causan el mal. Para purificar 
efectivamente la sangre, para librarla 
de toda substancia «nociva, debemos 
hacer uso de un depurativo de exce- 
lencia conocida, al igual que hizo el Sr. 
H. S. Kieth, Calle San Juan 130, Bue- 
nos Aires, quien se expresa así: “Hacía 
cuatro meses que sufría dolores reu- 
máticos. El mal empezó con pequeños 
dolores en las articulaciones, que fue- 
ron aumentando hasta que apenas 
podía moverme. Había tomado mu- 
chos remedios que no tuvieron efecto, 
hasta que un amigo me indicó que de- 
biera tomar las Píldoras Rosadas del 
Dr. Williams y con un tratamiento 
relativamente corto me restablecí por 
completo. No tengo palabras con que 
elogiar este eficaz remedio para los 
males de la sangre”. 

La razón de la gran eficacia de las 
Píldoras Rosadas del Dr. Williams es- 
tá en que atacan el mal en su raíz y 
obran directamente por la regenera- 
ción de la sangre y la fortificación de 
los nervios. Todos aquellos cuya do- 
lencia se origine en el empobrecimien- 
to de la sangre o en la debilidad del sis- 
tema nervioso, hallarán en las Píldo- 
rás Rosadas del Dr. Williams nueva 
vida, esto es, completo restableci- 
miento. No debe vacilarse, por consi- 
guiente, en recurrir a ellas. l 
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Otro núcleo de concurrentes a la fiesta 
ofrecida en el Club Social de Paraná, 
en bonor de los marinos que imtervi- 
nieron en las maniobras aéreas reali- 
zadas últimamente. 
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Señoritas de Yzaguirre y Medús, acom- 
pañadas por los doctores Carlos Aran- 
guren, M. Rosembrock y señor A. F. 
Parera, en la misma recepción del Club 


Social de Paraná. 
SAPO OCC ELIO PC tn, 
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Otra de las mesas ocupadas por cono- 
cidas familias de la sociedad de Para- 
ná en la recepción ofrecida por el Club 
Social en honor de los aviadores de la 
armada, que realizaron últimamente ma- 
i miobras en aquel punto. 
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"para todos los rostros 
fodo para la belleza ” 


E . POLVOS 


ROGER 2 GALLET 


(ADHERENTES) 


creaciones modernisimaf,de 


extrema Suavidad y adherencia, 
sus Selectos perfumes y matices 
idealizan la expresión femenina 
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CUAL FUE LA MEJOR OCURRENCIA DE su NIÑO? 
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El 25 del 


pS 


corriente 


se darán a conocer aquí los agraciados 
en el Gran Certamen Malta Palermo! 


Hubiera sido nuestro deseo publicar aquí hoy mismo los resul- 
tados de nuestro concurso, ¡pero... el entusiasmo que despertó 
nos lo ha impedido!... ¡Millares de colaboraciones! ¡Centenares 
de interesantes e ingeniosas anécdotas llegadas a último momen- 
to, cuya calmosa lectura y clasificación insume días y días!... 

A la vez de reiterar a nuestros favorecedores las más expresivas 
gracias por tan calurosa adhesión, rogámosles este compás de 
espera hasta el 25 del corriente, en que se verán satisfechas sus 


expectativas, con la publicación de los nombres de los ganadores : 


de los primeros premios. Además, todos los agraciados recibirán 
por correo la respectiva notificación. 


CERVECERIA PALERMO S. A. - Bs. Aires 
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Del tiempo viejo 


Las serenatas del siglo pasado 


Por VIATOR 


ESDE principios del siglo XIX la afición 
del pueblo porteño por la música y el can- 
to, se manifestaba en las serenatas dadas 
en plena calle, después del toque de queda, 
concluyendo algunas veces en tertulias 
improvisadas. 

Estas serenatas eran una especie de 
. concursos organizados por los galanes del 

barrio, al pie de los balcones, donde las 

damas escuchaban los poéticos ditirambos a su her- 
mosura o las dolientes quejas por sus desvíos, al com- 
pás de guitarras, flautas y violines. 

En esa época lograron fama de hábiles guitarris- 
tas los maestros Trillo y Robles, que solían acompa- 
ñar a sus noctámbulos discípulos. Mientras algunos de 
éstos ejecutaban el sencillo acompañamiento, los pro- 
fesores preludiaban el canto a veces con bandurrias, 
para aumentar el efecto en las calladas horas de la 
noche. Música y letra eran de origen local, interca- 
lándose algunos de nuestros tristes tan característicos, 

Cuando el estado de las calles era malo, las sere- 
natas se daban a caballo, y aun con tiempo seco, pues 
entonces no había familia que no tuviese uno o dos 
animales de silla en los fondos de sus casas. En aque- 
lla época se pescaba a caballo, los médicos hacían sus 
visitas a caballo, los mendigos pedían limosna a ca- 
ballo, y hasta los acompañantes de un entierro, sin ex- 
cluir los deudos, iban a caballo. 

Entre las serenatas más celebradas ha dejado hon- 
dos recuerdos aquella en que se empleó un gran piano 
de los llamados de pierna de calzón, que llevaron por 
esas calles en hombros cuatro robustos gallegos, tur- 
nándose con-otros tantos negros. 

Manuelita Rosas recibió las primicias de esta idea 
original que surgió de un grupo de asiduos concu- 
rrentes al café de Munilla, anteriormente de Malco, 
cuyo propietario tenía por el piano una afición tan 
extremada que su casa era el centro de reunión de 
los aficionados a aquel instrumento, hoy tan difundido. 

Al ocurrirse la novedosa idea, se puso en práctica 
en seguida para celebrar aquella Nochebuena. 

Una'vez convenido el programa, los iniciadores sa- 
caron del antíguo café del Malco el piano de Muni- 
lla, formando un grupo de más de doscientos jóvenes 
de lo mejor y algunos sirvientes que llevaban los pa- 
peles de música, 
atriles, faroles, ete., 


tl ll 
pila 


y se dirigieron a la 


para dar a Manueli- SS 

ta la primera serenata, IS 
pues si bien Rosas por en- 

tonces no había mostrado aún !:us 
uñas, empezaban a temerlo, y era 
conveniente conseguir su venia in- 
directa. 

Por supuesto que los autores de la 
humorada no esperaban ser tan bien re- 
cibidos y agasajados. Fueron aplaudidos 
sobre todo Rivero y Navarro en el piano, 
Oyuela, Cabral, Wilde y Miró en el canto, 
y satisfechos del éxito obtenido se enca- 
minaron a distintas casas de familias dis- 
tinguidas, repitiéndose durante toda la no- 
che el mismo curioso espectáculo. , 

Frente a la casa convenida, se aprox 
maba el piano sigilosamente, se arregla- 
ban los atriles, las partituras y los faro- 
les, y cerca del pianista de turno se re- 
unían los ejecutantes designados de ante- 
mano. Terminada la serenata y recibidos 
los agradecimientos y felicitaciones por la 
idea, continuaban llevando la música «u 
otra parte. 

Aquella noche de holgorio terminó con 
una agradable sorpresa. Una de las fami- 
lias a quienes iban a dar la serenata vivía 
en casa de altos, pero como la noche era 
calurosa, sus moradores dormían con los 
balcones abiertos. Terminado el canto los 
noctámbulos visitantes obtuvieron como 
inmediata respuesta el preludio de otro 
piano de la misma casa, seguido de la ca- 
vatina “Una voce poco fa...” El aplauso 
no se hizo esperar, 

Las serenatas no se han perdido del 
todo en algunas provincias, pero afortu- 
nadamente se ha logrado suprimir poco 
2 poco la fostumbre tan en boga antes, de 
dar música al del santo, hábito tolerab)e 
cuando las voces y guitarristas eran bue- 
nos, insufrible cuando se emplean murgas 
callejeras compuestas de atorrantes, como 
sucede en algunos pueblos del interior, y” 
aun de nuestros suburbios, que continúan 
fieles a las viejas tradiciones. 

A principios del siglo anterior, entre 
nosotros el arte estaba todavía en pañalss. 
No había aún academias de canto ni con- 
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servatorios de música. El maestro Marradas, el 
mulato Espinosa, Roque Rivero, Remigio Nava- 
rro y otros pianistas y guitarristas, tocaban ade- 
más la flauta y el violín en las orquestas de los 
teatros de entonces, eran los únicos profesores 
conocidos. 

Fué entonces que Juan Antonio Picazzarri, 
verdadero iniciador de la música italiana en Bue- 
nos Aires, para curar a los monomaniáticos mu- 
sicales, se propuso formar una Academia, inau- 
gurándolas a mediados de 1822 con un gran 
concierto que tuvo mucho éxito. 

Poco a poco el gusto por la música y el can- 
to se fué depurando bajo la dirección de pro- 
fesores como Rabaglio, Massoni, el tenor Ros- 
quellas, Massini, Carulli, Troncarelli y otros 
que acompañaron después a Picazzarri, 

La música italiana, sentimental y meló- 
dica, dominaba entonces sin rival, haciendo 
olvidar la rudimentaria música nativa. 

En 1825 ya había en la alta socieda] 
porteña gran número de señoritas que can- 
taban y tocaban el piano con buena eje- 
cución. En el canto se distinguían Car- 
men Madero, Micaela Darragueira, En- 
riqueta Molina, Feliciana Agiero. En 
el piano, Josefa Somellera, Jenarita Ca:- 
tex y Florencia Albarellos. Dorotea Es- 
naola (sobrina de Picazzarri, que fué 
luego señora de Gallardo) adquirió 
también cierta fama como pianista. 

En el arpa, instrumento favorito de 
los salones, sobresalían la señora Ma- 
ría Sánchez de Mandeville, con dos de 
sus cuatro hijas (Florencia y Cle- 
mentina), y en la guitarra lucían 
sus habilidades muchísimas niñas 
conocidas. 

Algunos jóvenes se dedicaron 
también al piano, haciéndose no- 
tar como compositores el doctor 
Juan Bautista Alberdi, Esnaola, 

Lafinur, Aguirre; y como can- 
tantes: Moreno, Oyuela, Miró y E 
Cabral. pee 
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Juen B. Alberdi, autor de las “Bases”, que tenía algunas in 


veleidades musicales, 
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SS SOS S 

S SY ISS Más dis 

S S SS o Más tarde se 

S RS S S tinguieron en la guitarra, 

SIS en la flauta o el violín 
SS Manuel Fernández, Vicente Rivero, 


Jazinto Peña, Fernando Cordero y el 
doctor Albarellos, cuyo buen gusto - 
era muy celebrado. 
La mayor parte de estos verdaderos 
maestros eran en esa época los únicos 
compositores de piezas para baile o canto. 
He aquí los nombres de algunas de esas 
canciones y el de sus autores y compos)- 
tores: 

Amalia de Florencio Varela, música de 
R. Navarro. 

La diamela de Esteban Echeverría, mú- 
sica de J. P, Esnaola. 

La tórtola viuda de Juan Cruz Varela, 
música de la señorita Josefa Somellera. 

La muerte de Corina de Juan Cruz Va- 
rela, música de la señorita Josefa So- 
mellera. 

La despedida de Barracas, letra y mú- 
sica de Vicente Rivero. 

Elisa de José Rivera Indarte, música de 
J. P. Esnaola. : 

La tirana de Florencio Varela, música 
de Pablo Rosquellas. : 

El desamor de Esteban Echevarría, 
acompañamiento para piano por J. P. Es- 
naola, y para guitarra por Manuel Fer- 
nández. 

Don Roque y Don Tadeo, duetino bufo 
por M. P., música de Juan Bautista Al- 
berdi. 

Elena de Vicente Peralta, música de E. 
Massini. 

Delia, música de Hilarión Moreno. 

Y muchas más que pueden verse en el 
“Cancionero Argentino”, coleccionado por 
don Santiago Wilde, en 1837. S 

La mayoría de estas canciones, inútil 
es decirlo, han caído en el olvido. 

Sólo las tocaba en el piano, hasta Sus 
últimos años, el impagable Santiago Cal- 
zadilla, añorando tiempos pasados en que 
podía competir con log más conocidos to- 


_cadores de Buenos Aires. 
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REALZANDO LA BLANCURA A 
NATURAL DE LOS DIENTES | 


E 
DENS limpia el esmalte dental | 

con la suavidad de una | 
esponja, sin atacarlo ni rayarlo, Él 
porque no contiene piedra pómez, jibia 
ni otras substancias abrasivas duras. 
Desinfecta bien la boca con las esencias 
vegetales que contiene y perfuma 

deliciosamente el aliento. 


DENS es vna crema jaboñosa, 


antiséptica, aromatizada 

con menta dulce. Agradable, eficaz e 

inofensiva, hace cuanto puede pedirse 
de un buen dentífrico. 
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(En LA CAPITAL FEDERAL) 
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MADRID - BUENOS AIRES húsica 
Distribuidores en/o Argentino: SAENZ, BRIONES y CE - PASO COLÓN 100 
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ERCILIA MENDEZ CABRAL HUNTER 


FOTO FRANS VAN RIEL 


La mmita de García 
Uriburu, paseando en 
un burrito, por el 
magnífico parque de 
“La Lucila”, donde se 
realizó el domingo 
anterior una intere- 
sante fiesta imfantil 
con fines de benefi- 
cencia. 


Señoras de Blaquier, 
Obejero Urquiza y Ma- 
rín, acompañadas de 
los señores Urquiza An- 
chorena y Paz, obser- 
vando desde lejos al 
mundo infantil que ha 
tomado posesión de los 
jardines de “La Lu- 
cila”. 


Fiesta | 


x 


Señora María Luisa Baya Labitte de Rodríguez 
Etchart, en el momento de adquirir el número de 
una rifa que le ofrecen las señoritas María Cris- 
tina Madero y Eloísa Urquiza Anchorena, con el 
objeto de allegar recursos a la Escuela Taller y 
Asilo de Huérfanas “Santa María” de San Isidro. 


El obagar 


Las niñas María Rita Mendoga Arias y Matilde Inés Arias Mendoca Paz, 

se ban alejado del bullicio para disfrutar, junto a la “nurse”, del excelente 

sabor del helado, sin duda porque no ignoran que existe algún peligro en 
tomarlo entre los apreiones frente a la mesa del “lunch”. 


infantil en la residencia del coronel de 


Un verdadero asalto de 
aldeanas, donde la víc 
tima no tiene ninguna 
posibilidad de salir con 
vida, a menos de que 
entregue, sin mayor 


resistencia, todo el cau- 


dal de su bolsa a cam- 
bio de una postal más 
o menos coloreada, 


Urquiza 
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Felicitas Blaquier 
Carabassa está 
muy orgullosa y 
satisfecha, sobre el 
lomo de un petiso, 
que no tiene cara 
de buen amigo, a 
juzgar por la in- 
tensidad de su mi- 
rada. 


La señora de Duncan 
Vela, sorprendida con 
el índice en la mejí- 
lla. Como es natura!, 
en una fiesta de cria- 
turas, donde todo son 
risas y donde tampo- 
co faltan las lágrimas, 
los grandes miran y 
piensan. 


/ Noel” en los países latinos y “Santa Claus” en los sajones, 
son las figuras simbólicas que en cada Navidad llegan tray. ndo sobre 
us hombros la preciada bolsa de juguetes. Son, de esta manera, como 

anticipo de la excursión que días más tarde realizan los tre 


Dor una es- 


Reyes Magos, montados en sus camellos v que guiados 
trella, también visitan el mundo para dejar sobre los zapatos de los 
chicos el inagotable caudal de su generosidad 
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NAVIDAD EN TODAS PARTES 


FOTO WILL POTTER 
En Alemania, la vieja abuela lee a sus nietos 
los cuentos de Navidad. Es una escena tierna 
e íntima a la vez, que exalta la imaginación de los 
niños y les hace evocar el cuadro del Nacimiento. 
En la misma modesta vivienda, el árbol cargado 
de juguetes es la ofrenda que pone en la fiesta 
familiar su nota luminosa y alegre. 


FOTO METRO- - 
En los Estados Unidos el árbol de Navidad es también tecreo para. 
los grandes y un amable pretexto para que de sus ramas simbóli- 
cas se cuelguen magníficos regalos. Las artistas del cine — Anita 
Page entre otras — organizan cada Navidad una fiesta, y muchos 

“Santa Ciaus” de riguroso frac deponen allí sus aibajas. 


FOTO SPORT GENERAL 
En Inglaterra, el ven- 
dedor ambulante de 
juguetes ha salido a las 
calles con un disfraz 
excéntrico y cargado 
de pequeñas chuche- 
rías al alcance de to- 
dos los bolsillos, dis- 
tribuye, como un 
“Santa Claus” que su- 
piera comerciar, toda 
su mercadería. El espí- 
ritu práctico de algu- 
nos no. desaparece ni 
aun en estas fiestas 
evocativas y místicas. 


E270 ATLANTIC 
Entre nosotros, en este 
Buenos Aires cosmopol- 
ta, la Navidad es un po- 
co distinta en cada ho- 
gar. Sin embargo, es en 
todos la fiesta de los chi- 


ES 


FOTO METRO-GOLDWYN-MAYER 


En España, también el árbol En Francia, donde, según el vie- a Í5 pol a eds 
de Navidad adorna la casa jo proverbio “tout fimit par une le ¡os e: O) he 
de los ricos y de los pobres chanson”, cada fiesta se epilogza E > a linda A 
en el gran aniversario. Los con una avalancha de muñecas. , ss ell ia is e 
artistas, que tienen muchas La Navidad es un motivo para Jn A á NO ¿Ja «Santa 
veces el alma infantil, se br que las lindas muñecas que lu- o adds 


Claus” o los “Reyes Ma- 


A A e Eo A , 7 
dan a ellos mismos el regalo, gos” les habrán depost- 


cen su estática belleza en los 
yes así cómo Conchita Mc 


l- escaparates se incorporen a los 


tenegro celebra la fiesta re- divanes y sean en la intimidad tado RA a 
ligiosa entre un oso de tra- de cada hogar el adorno deso- su ap ÓN e me 
do, un tambor y el infalta- rativo que ilumine el pequeño ES Ao 

ble caballito de madera. rincón del “boudotr”. 


FOTO WELT 


LAS ACTRICES BONITAS 


Joan Marsh aparece en la presente fotografía colocando en la chi- 
menea sus zapatos para que los Reyes Magos también a ella le dejen 
de 


sus regalos magníficos. Y como si no fuera bastante, las medias 4 


transparente malla quedan abi, por si el cargamento de ¡juguetes so- 
brepasara la reducida capacidad de sus zapatos de Cenicienta. 


Josefa Lavalle de Cobo 


Doña Josefa Lavalle de Cobo nació en Santiago de 
Chile el 13 de octubre de 1805. Casó en primeras nup- 
cias, «el 6 de agosto de 1821, con don Juan Pablo 
Sáenz Valiente y Pueyrredón. Tuvo dos hijas: Ma- 
tilde, que casó con Fermín Irigoyen, y Adela, con 
Ladislao Martínez. Viuda muy joven, centrajo segun- 
das nupcias el 29 de mayo de 1833 con don Manuel 
José Cobo. Sus hijos fueron: Manuel, que casó con 
Clara Ocampo; Juan, con Inés Salas; Rafael, con Ce- 
lestina Halbach: Ernesto; Dolores, con el doctor Er- 
nesto Aberg, y Ernestina, con Ricardo Lavalle. Tron- 
co de una familia distinguida y respetable, su des- 
cendencia es muv numerosa. Figura entre sus bisnietas 
la señorita Marta Ouirno Lavalle, hija de don Ernesto 

Quirno y de doña Marta Lavalle Cobo. 
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ANTAÑO 
Y 


HOGANO 


Marta Quirno 
Lavalle 


FOTO GROSS 
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En esa noche del Señor, 
que es la noche de Navidad, 
el año de la libertad, 
brindábamos por el amor 
en alegre comunidad. 


18 70+ 
Ido el miedo a don Juan Manuel, 
las Nochebuenas del hogar 
eran sabrosas de pasar 
por el perfume del pastel 
y la ternura familiar. 


Ahora queremos diversión 
como antes en la Navidad, 
y entre el champán y el saxofón 
nos aburre una sensación 
de absoluta normalidad... 


| NAVIDAD EN TRES TIEMPOS 
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CLAUSURA DEL PRIMER CURSO DE CONFERENCIAS 
DE “EL HOGAR” 


ría Pirés de Burguez con la atención aguzada en la espera del fallo dei 

llegaron a esta casa Juez, que para ei caso estaba representado por el 

un poco cohibidas. Ig- selecto y numerosísimo conjunto femenino que lle- 

noraban el ambiente en naba la sala. Y el fallo no tardó. Aun en medio de 

que iban a actuar y, na- las primeras vacilaciones del comienzo, ese público 

turalmente, le temían. Pa- supo advertir el caudal de conocimientos y de hu- 

"a ellas, el distinguido pú- mana simpatía que había en las dos conferenciantas. 

blico de un periódico como Y no pasó mucho tiempo sin que ambas fueran, an- 
EL HoGAr era un juez in- tes que profesoras, amigas de sus oyentes. 

flexible. En consecuencia, El trato casi diario y las esperas a que obliga la 


dictaron las primeras clases confección de los diversos menús hicieron que muy 


La señora G. 
María Pirés de 

Burguez, una de 
las profesoras de 
econcmía domés- 
tica que dictaron 
el curso de confe- 
rencias, aparece aquí 
mostrando uno de los 
primores culinarios 
que salen de sus manos. 


Doña Petrona 
Carrizo de Ganduifo, 
la admirable mujer cu- 
yas manos de hada han 
hecho el deleite de muchos 
paladares, se entrega a su 
tarea envuelta en la sonri- 
sa que es la más fina sazón 

de sus platos. 


L 15 del corriente 
E mes de diciembre se 
ME — clausuró el primer cur- 
so de Economía Domés- 
tica que se vino dictando 
en EL HOGAR desde el 30 
de abril. Cerca de ccho meses, 
pues, ha comprendido ese curso, 
con el que inauguramos nuestro Sa- 
lón de Conferencias. Y, justo es que 
lo signifiquemos con verdadera satis- 
facción, ni un solo día de clase dejó 
nuestra casa de verse colmada por un 
calificado público femenino. 

Cuando EL HOGAR resolvió introducir esta 
innovación en el periodismo nacional, no 
dudaba, naturalmente, del éxito. Debemos, 
sin embargo, manifestar que no creímos que 
fuera tan rotundo, tan halagiieño. Desde las 
primeras clases nos acompañó la decidida 
simpatía de las damas y señoritas que acu- 
dieron a nuestro llamado. Y a poco fué tal 
la afluencia de público, que resultó forzoso 
dictar tres veces y más por semana el mismo 
menú, a objeto de que nadie quedara sin oírlo 
y sin llevar a su casa los conocimientos que de- 
seábamos difundir. 

Cálcuios aproximados, y acaso inferiores a la 
realidad, nos permiten afirmar que más de vein- 
te mil damas han desfilado por nuestra casa 
desde que empezaron las clases. Muchas de ellas 
han seguido el curso completo y son ya expertas 
en la materia de su estudio. El ambiente de fa- 
miliaridad que desde un principio reinó en el 
Salón de Conferencias de EL HOGAR ha 
creado, además, sólidos víneu- 
los de amistad entre mu- 
chas concurrentes. Y 
así hemos contri- 
buído, no sólo al 
imperio de la 
buena mesa en 
los hogares por- 
teños, sino tam- 
bién a una nueva 
orientación de la 
vida social de la 
mujer. 

Pecaríamos de 
ingratos si no 
nos refirieramos 
en estas líneas a 
las dos profe 
ras de economí: 
doméstica a cuyo 
cargo ha estado 
el ciclo de 1951. 
Más aún, sería 
verdadera injus- 
ticia sólo referir- 
se a ellas inci- 
dentalmente, y no para has- 
cuando por tan- , ll ta que la últi- 
tas razones tie- e | E y > y p ma concurrente 
nen ganado el 1 : hal d se ha enterado 
aplauso de sus ; ] FOTOS DE MANUEL A. LOUZÁN bien de cómo 
alumnas y nuestra sincera aprobación. Debemos, Pues, La cia de público femenino ic pe están dispues- 
convertirlas en las figuras centrales de este artículo, nta HOGAR” opor lar gonaraltalaalónires tos los ingre- 
y a tal objeto comenzaremos por seguirlas en una de  sultó chico. La fotografía muestra al público dientes. Tam- 
sus clases, que tal será la mejor forma de dar una idea observando uno de los platos que acaban de ser 
de su amable carácter y de su competencia profesional. *“ondicionados y que la señora de Burguez hace 


= : desfilar ante la concurrencia. 
Las señoras Petrona Carrizo de Gandulfo y G. Ma- APUNTE DE PINTOS ROSAS 


pronto el ambiente de las 
conferencias se sazonara 
con la sal delicada de la so- 
ciabilidad. Un verdadero in- 
tercambio de ideas se entabló 
entre el público y las profesoras. 

Y en tanto que las hábiles manos 
preparaban los exquisitos manja- 
res que más tarde habían de ser 
sorteados entre las damas concurren- 
tes, las señoras de Gandulfo y de Burguez, 
libres ya de las trabas que en un principio 
las obligaban a permanecer silenciosas, da- 
ban rienda suelta a sus palabras, y hacían 
que sus platos no solamente fueran sucu- 

lentos de gustar, sino que también sus charlas 

fueran deliciosas de oír. 

Porque estas dos maestras del arte culinario 
son dos porteñas legítimas, con todo cuanto 
de criollo puede caber en el vocablo. La señora 
de Gandulfo, mientras explica sus guisos o sus 
postres manipulando los picadillos o las ere- 

mas, los almíbares o las salsas, 

Vemos aquí a la tiene siempre a flor del pensa- 

señora de Cano Sl la maravillosa frescura 

condicio- £ rrapri. atiwo iy 
apa olas po o DIES un 
y utensilios que : ; ca deja de ser 
le facilitan el eficaz, e inmediatamente, sin 

ejercicio de sus transición, se pone muy seria y 

funciones. hace alguna advertencia de ca- 

pital importancia para la con- 
fección del plato que tiene entre las manos. Su 
frecuente sonrisa, su agilidad mental, el interés 
con que atiende cualquiera consulta, cáptanle muy 
pronto el afecto ajeno. Y es así cómo hoy sus 
oyentes la quieren como si hiciera muchos años 
que la conocen. 

La señora de Burguez, más tranquila, más mi- 
nuciosa, con un Concepto más objetivo de su pro- 
fesión, no pier- 
de detalle y es- 
tá atenta a “su” 
público, que 
por eso tanto la 
estima. Va y 
viene la señora 
de Burguez con 
las fuentes o 
las cacerolas en 
que los primo- 
res culinarios 
acaban de se: 
acondicionados, 


A 


(Continúa en 
la pág. 93) 
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AVENTURAS DEL PERRO BONZO 


REGALO DE NAVIDAD 


(Amabilidad de 1 


a de Bonzo) 


a señor 


DO POR **EL HOGAR** 


DERECHO DE REPRODUCCIÓN ADQUIRÍ 


“BEN HUR” 


“LA PURA VERDAD” 


“SALVADA” 
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ad 


FOTO METRO-GOLDWYN.MAYER 
(versión sonora) tiene como principales intérpretes a RAMON 
NOVARRO (Ben Hur), FRANCIS X. BUSHMAN (Messala) y 
MAY Mc AVOY (Esther). Ben Hur, un judío que vive en Jerusalén en la época 
del nacimiento del Salvador, es enviado a las galeras por haber herido accidental- 
mente al gobernador romano. Messala condena también a su madre y a su hermana 
a vivir en la cárcel. Durante su cautiverio, Ben Hur salva la vida al almirante 
de su buque, quien en recompensa lo adopta como hijo. Ya en Roma, Ben Hur 
es una figura conocida en sus circos por su fuerza y su destreza para conducir 
los carros en la arena. Buscando 4 su madre y a su hermana, el joven encuentra 
a Simonides, quien vuelve a ponerlo en posesión de todas sus riquezas. Esther, hija 
de Simonides, se enamora de Ben Hur, y le dice que su madre y su hermana se en- 
cuentran aún en la rcel de Jerusalén. En las de carros Ben Hur vence 
a Mossala, quien muere víctima de las patas de sus propios caballos. Ben Hur se 
dirige entonces a Jerusalén, donde quiere poner sus tropas al servicio de Jesús, 
que predica la bondad, pero éste las rechaza. El joven encuentra al fin a sus fami- 
liares, con quienes vive feliz luc de contraer enlace con la hermosa Esther. 


es 
HYÁMS (Eva), REGINAL DENNY (Tom) y CLIFF EDWARDS (Paú 
Tubby y Tom son dos magnates del aceite, ambos casados y car 
monial. Tom ama realmente a su esposa, pero Tubby lo induce + 
Marckan ambos a Hollywood y se preparan para filmar y ce 
película. Miller, abogado de los dos, trata de hacerles desistir de tal propó 
lo 


FOTO METRO-GOLDWYN-»MA 


R p ( 
ión de CHARLOTTE GREENWCOD (Sally), LEILA 


==. 
A “DE FARRA” 
ados de la vida matri- 
que se separe de ella. 
rrer con los gastos de una 
ito, pero no 
consigue. Tom y Tubby conocen en Hollywo: d a dos actrices, a quienes citan en el 


la última produc 


“studio”, aprovechando la circunstancia de que las esposas de ambos marchan de vacacio- 


nes. Pero vuelven éstas inespe mente sorprenden a sus dos maridos flirteando con las 
actrices. Indizenadas van a éji pa exigir el divorcio. Allí se dedican a despilfarrar 
el dinero, y a su v conocen a dos jóvenes, con quienes flirtean. Sus dos esposos an 


det y 
recen entonces las do 
sólo por su dinero. Se producen entonces varias escenas de g 


esposos, has 


quieren asesinar a aquellos dos hombres, pero el abogado Miller lo impide. Ar 
actrices, que declaran haber flirteado con aquellos dos hombres 
n comicidad entre los 
a de que los matrimonios vuelvan a recon- 


8 


a que Miller, el abogado, se enca 


ciliarse, haciendo que los maridos prometan formalmente corregirse para lo sucesivo. 


FOTO PARAMOUNT 
hace figurar en su reparto a JOSE ISBERT (Lam- 
berti), ENRIQUETA SERRANO (Emilia) y MA- 
NUEL RUSSELL (Roberto), y tiene el siguiente argumento: Lamberti es un rico 
banquero que vive con su esposa y su hija Emilia, que es víctima de una estafa 
que le hace perder doscientos cincuenta mil francos. Para ver si puede facilitarle 
ese dinero Roberto, su novio hace una apuesta con un amigo a que puede estar 
veinticuatro horas sin decir una sola mentira. Roberto conoce en un cabaret a 
dos bailarinas, por quienes se pelea grmando un gran escándalo por no atreverse 
a decir una mentira, pues el amigo que lo acompaña lo observa. La circuns- 
tancia de que ambas actrices n a su casa provoca allí un io incidente para 
Roberto, quien, imposibilitado de mentir, declara la forma cómo conoce a sus ami- 
gas. Se produce a continuación una larga serie de explicaciones, tendientes a 
poner en claro aquel intrincado asunto, en el que también se ve mezclado Lam- 
berti, el banquero, cuya esposa ha prometido matarlo el día que comprobara que 
le era infiel. Al fin Roberto gana la apuesta y todo se arregla perfectamente. 


FOTO FIRST 
es y 
EVERETT HORTON (René) y WALTER PIDGEON (Paúl). ; 
María y Paúl, hijos ambos de dos distinguidas familias de la sociedad, es 
sin 
de 
Mientras t 
a vez”. El padre de Paúl descubre que éste 


ada por BERNICE CLAIRE (Fifi), EDWARD 


interpre 


“BÉSAME OTRA VEZ” 


qe 1 n por casarze 
que entre ellos exista amor alguno. María ama en reali ad a René, un joven. El padre 
ella descubre estos amores y despide a René, prohibiéndole que vuelva a ver a su hija. 
to Paúl tiene relaciones con Fifi, auien le canta una canción llamada “Bésamo 
Fifi traman fugarse, trata de sobornarla 


o ha qa 
ofreciéndole dinero para que abandone a su hijo. Ella se sacrifica por el buen nombre social 
de su amado y acepta. Paúl y René marchan a Algeria engane rado en el ejército. Por radio 
el primero oye que Fifi canta nuevamente “ ésame otra vez”. La joven se transforma 
en una an cantante de ópera, y meses más tarde se encuentra con Paúl en una recep- 


ción. Pero ell: > 
El padre de Paúl, comprendiendo el gran amor que ambos jóven 


le dice que mientra u padre no lo consien no podrá casarse con él 


se profesan, da su consen- 


timiento, al mismo tiempo que llega el padre de María anunciando que ésta se ha fugado 


con 


René. Reina entonces la calma y el amor en el corazón de aquellos cuatro enamorados. 


FOTO METRO W AYER 
con JOAN CRAWFORD (Ivy), NEIL HAMILTON (Howard) y 
CLARK GABLE (Carl), tiene el argumento que a continuación se 
detalla: Ivy, una cantante de cabaret, se ve despreciada por Howard, un vendedor 
viajero, con quien ha tenido relaciones íntimas. Desesperada, está a punto de suici- 
darse, pero un joven capitán del Ejército de Salvación, llamado Carl, se lo impide. 
Carl hace que la joven se interese por los fines de la asociación y logra que lvy 
entre a formar parte del Ejército. Pasa un año, y Howard vuelve nuevamente a en- 
contrar a Ivy, quien, incapaz de evitarlo, vuelve a reanudar sus relaciones con el que 
fuera su amante. Pero a la mañana siguiente Ivy reecciona, y aunque tarde reconoce 
que se ha vendido a misma. Para hacer que se ale Howard la embriaga durante 
una fiesta. Ella recuerda entonces sus tiempos de bailarina y comienza a danzar. Carl 
oye el ruido desde el pasillo y penetra en la habitación donde se celebra la fiesta 
y ve a Ivy en tal estado. Howard pretende echarlo de allí, pero Carl antes de 
marchar lo trompea. Ivy sale con él, quien vuelve a aconsejarla diciéndole que aun 
cuando una mujer tenga algunos pecados en su vida, no debe por ello abatirse tanto. 
Y nuevamente la invita a luchar por su regeneración y a buscar el buen camino. 


F 


es el 
la 
cula de WILL ROG 


título de 
última pelí- 


“UN YANQUI EN LA CORTE DEL REY ARTURO” 


RS (Hank), WILLIAM FARNUN (rey Arturo), MYRNA LOY (la 


reina) y MAUREEN O'SULLIVAN (Alisande). Una noche mientras Hank lleva una batería 


a una casa de radio ve a un hombre que con un ¿ 


rato poderoso trata de recoger los sonidos 


de generaciones pasadas. Se oye de pronto un gran estrépito, y Hank se encuentra en la corte 


del 


conducido por varios soldados armados a un calabozo, donde 


rey Arturo. De inmediato 


encuentra Clarence, un paje que 055 amar a la hija del rey Arturo, Alisande. El rey lo 
condena a morir, y ya se encuentra Hank en la pi 
ducirse un eclipse solar. Amena? 2 
obseur 


día debía pro- 
más profunda 
la libertad y 


cuando recuerd 


l que 
población con umirla e E 
terrado al contemplar cómo el Sol se nubla, le devuel 


a entonces a 


lad, y' el rey, 


lo hace su primer ministro. Hank gana el derecho de rescatar a la princesa Alisande de las 
garras de la reina mala y parte Junto con el rey. La reina, advertida de sus planes, le hace 


el 


amor, y cuz 
tonces una 


ndo Hank la rechaza, lo condena a muerte junto con el rey. Se produce en- 
n lucha. Alguien bombardea el castillo, se oye un estrépito formidable, y Hank 


despierta. Todo ha sido un sueño, del que abora lamenta haber despertado. Y vuelve a,su trabájo. 


Oldbqgar 


Modelo creado en Pa- 
rís por Jean Patou y 
muy indicado como 
vestido de noche. Es- 
tá hecho en beige ro- 
sé, y ofrece, entre 
otros detalles, la par- 
ticularidad de un am- 
plio descote en la es- 
palda. 


EL CHIC FEMENINO 


FOTOGRAFÍAS DE LUIGI DÍAZ 


También tiene el sello 
de Jean Patou este mo- 
delo de vestido de fies- 
ta, en georgette blanco, 
con el extraño adorno 
de rubies en la forma 
que lo muestra la foto- 
orafía. El descote de la 
espalda es asimismo 
muy amplio 
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Los niños de Vivot, Bidau y Casal Green han ocupado 
> Mei] un palco, y cada cual con su ramo se dispone a librar 

En el Corso de las Flores, S 0] la clásica batalla, con el mismo ardor con que hace 

que este año se realizó y: 4% treinta años lo hicieron sus papás en la avenida de 

en la avenida Costane-  / las Palmeras, en Palermo. 

ra, las flores más au- 


ténticas fueron las 
propias niñas, que 
en sus “voituret- 
tes” recorrieron 
con optimismo el £ 
largo trayecto. A 


1 
EAT 


Las señoritas 
de Viñas, Cap- 
devila, Balli y 
Viola Colman, 
lleva cada una, 
por lo que pue- 
da acontecer en el 
trayecto, una flor, 
ya que puede darse 
el caso, difícil por 
cierto, de retribuir una 


optimismo que los jóvenes inicien el fuego... 
atención. 


intactos. 


FOTO PAZMIÑO 


Listas para entrar en combate, las señoritas de Al- F 
bareda, Roldán y Rosano aguardan con reconfortante su poder el número de flores más o menos estricto 


Las flo- 
res están ahí, en sendos ramos, tan bien hechos como a juzgar por lo que sucede, está destinado a des- 


Diciembre 13 de 1931 


Otro de los palcos donde dom'na el elemento infantil: niños 

de Tornquist, Yriondo, Domínguez y Cullen Lozano, quienes 

al amparo del adelanto de la hora pueden concurr r al Corso 
de las Fiores antes de que llegue la noche. 


La familia de Reguera, que ocupa este palco, tiene en 
con que plensa divertirse en el corso tradicional, que 


aparecer. 


FOTOS DZ PADILLA 


El ministro argentino en Ecuador don Atilio Daniel Barilari y su esposa Zulema Jofré de Barilari, acompañados del doctor Ismael Arciniegas, ministro de Colombia, de 
su esposa Victoria de Arciniegas y su hija Beatriz, en la comida ofrecida por nuestro representante diplomático a su colega colombiano, con motivo de haberse reanu- 
dado las relaciones entre Colombia y Ecuador. 


SUISTEA 


BY APPOINTMENT a lite 3 
Corta-papel de galalite, 24 cms. de largo, con ca- 
bo de plata y esmalte fino, en estuche, $ 2) —. 


Peine con montura de plata y 
esmalte, en estuche de cuero 
fino con espejo irrompi- 


Pulverizador de cristal cor- 
¡ : . 3 E” tado, con mortura ¿+ plata 
Mu: tequera de Plata Princesa, UE A A pa 
i j pe y esmalte fino, 13 
borae calado, con interior de a Ñ 


> a cristal y cuchillo... $ 11.50 
. á — Pulverizador de cris- 
a V 1 a Wi . tal cortado, con mon- 


tura de plata sella- 


$ 12.-— 
Año Nuevo 


Ny 


Billetera de cuero legítimo de 
foca, con monturas de plata 
inglesa dorada.. $ 12. 


Cigarrera de Plate 
Inglesa sellada, la- 


brada..... $ 25, 


Frasquito para ex- Polverita, 

tracto, de cristal, con formato chato, 

tapa de plata y es- de vlata sellada 

malte fino, con borla labrada, con -estuche.... 
de seda.... $ 7 —— 


Lápiz de plata labrada y con esmalte fi- 
Peine con montura de plata labra- 
da, en estuche de seda nexra, con 
DEDO tn ZAR 86. — 


> 


Dulcera de exista 
fino, con tapa y cu- 
chara de Plata Prin- 
cesa... $ 12 


A HE jo Juego de dos 
SE frascos de eris- 
ul, con tapa de plata dorada y es- + a 
malte fino, con estuche... $ 30.— Juego de frascos para esencia, pulveri- 
E zador y polvera, de cristal cortado, con 
monturas de Plata Inglesa Sellada, en 
estuche $ 


Cartera para 

caballero, de cue- 

ro legítimo de foca, 

econ monturas de plata dora- 


$ 


MArrIN € WebBB 


28-FLORIDA-36 


regalo más apreciado que un “bibelot” de los que, en Buenos Aires 


porcelanas finas de las más renombradas marcas, exhi- 
bimos en nuestros salones. 


Para el amante de las cosas finas y de buen gusto, ningún 


LONDRES: 
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LA MODA Y LA NAVIDAD 


Las toilettes dedicadas a esas festi- 
vidades se caracterizan por su 
imponderable chic »». 


Elóbagar 
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' A- suprema elegancia de los trajes de soirée TAPADOS PARA LA NOCHE 

3 que lucirán nuestras coquetas en las prover- : 

REO] biales cenas de medianoche, y con las cuales e pet ereadores presentan modelos dignos de 

SIGA did se celebrará la tradicional fiesta de Navidad, E figurar con sora en la psorta tias qu0da. 
forman conjuntos a un mismo tiempo ligeros ustos saquitos se A is us: 
, suntuosos, ideales para esas comidas de ga- ciopelo o taffetas. Merecen también alabanza los e: 
y : s s , fuerzos realizados por algunos artífices que han idea- 

la y para rimar con les trajes de etiqueta en esas do boleros y adorables capitas cortas formadas por 

veladas, en las que el flirt y la música armonizan un diminutos volados que van aumentando progresiva- 

dúo de frivolidad. mente su tamaño. Algunas veces se las adorna con 


ES 
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pieles de verano, mientras que otras Jlevan 
cuellos trenzados de la misma tela. 


TELAS QUE PREDOMINAN 


YA RTADISIMAS y bellas son las telas 
que la boga ha impuesto para esta 
clase- de toilettes. Entre ellas destácanse 
con los caracteres que les da su gran prac- 
ticidad y elegancia el crépe birman, geor- 
gette, marquisette, amaranthe y satín. Tam- 
poco dejaron de verse las muselinas estam- 
padas, y el encaje que continúa su marcha 


triunfal, conjuntamente con el de Venecia, y hasta se 


presentan interpretando los guantes largos que son 
de este material o de tul. 


CARACTERÍSTICAS QUE SE DES.- 
TACAN 


poB lo general las faldas van ceñidas a las caderas 
comenzando el vue- 


loa partir de las rodi- (Continúa en la pág. 76) 
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¿No use ningún jabón 
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en la cara. hasta saber 
de qué está hecho 


L Jabón Palmolive 
está hecho de acei- 
tes de oliva y palma; ni 
un átomo de sebo o gra- 
sas animales. Esta es su 
mejor garantía para 
conservar un cutis en- 
cantador. 


Quizás piense usted 
que la belleza del cutis 
es patrimonio de unas 
cuantas favorecidas por 
la naturaleza. Es un 
error. El cutis de usted 
puede ser tan fascina- 
dor como el que más 
admira. Pero hay que 
cuidarse de no usar ja- 
bones de orig'en dudoso. 


El Jabón Palmolive 
limpia en forma segura 
y completa. Porque el 
Palmolive es un jabón 
puro. Tan puro que más 
de 20.000 de los princi- 
pales especialistas en la 
belleza del cutis lo reco- 
miendan. 


Dé a su cutis este tra- 
tamiento de belleza 


Por la mañana... por 
la noche... haga una 


abundante espuma del 
Jabón Palmolive. Fróte- 
se la cara y el cuello con 
esta rica espuma por 
dos minutos, haciendo 
que penetre bien en los 
poros. Luego enjuágue- 
se bien... séquese sua- 
vemente. Es un trata- 
miento sencillo... pero 
da tersura y color natu- 
ral a su cutis... lo con- 
serva hermoso y juvenil. 


Asegúrese que el Jabón 
Palmolive que usted 
compra tenga la faja 
negra con el nombre 
Palmolive en letras 
doradas, la envoltura 
verde y, en el reverso 
de la pastilla, el sello 
rojo con la palabra 
Palmolive impresa. 


SINTONICE AUDICION 
PALMOLIVE. — Todos los 
días a las 21 horas (menos 
domingos) L. R. 4 (Radio 
Splendid). 3 grandes or- 
questas: típica, jazz y clá- 
sica. Programas interesantí- 
simos. 


Juventud... encanto irresistible... débese a la hermo- 
sura de ese “cutis de colegiala”, que se conserva con el 
uso asiduo del Jabón Palmolive. 


Los aceites de.palma y oliva — y nada más — dan al 

Jabón Palmolive su color verde natural. La fabricación 

del Palmolive es enteramente mecánica. No hay mano 
que lo toque hasta que usted rompe la envoltura. 


la pastilla 
3 por $1.- 


| 
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AUBURN 


Presenta un Nuevo Modelo Sedan Limousine de Siete Pasajeros, con 
| 
| 


separación para el conductor en Chassis de 136”. 


NIN 


: y A organización Auburn pone nue- 
Algunas de las ventajas especiales del N 
Sedan AUBURN. de siete pasajeros: vamente de manifiesto su sobre- 


Distancia entre los ejes, 3.45 m. (1367). 


A A ale saliente supremacía en la construcción 


Bastidor con refuerzo cruzado en X, . . 

e ie ea de este nuevo sedan de siete pasajeros, 

Mecanismo de Glrección con montaje e cojaieles cuyo rasgo principal es su lujosa comodi- 
e .roquios. £ E 5 

e VIAtO: PR le PS lapa dad. Altura interior y espacio para las 


y silenciador. 
Puertas anchas. 


Asientos profundos y espaciosos. ; piernas en grado extraordinario. Todo re- | 
Amplia altura interior y abundante espacio para E E 3 

área quisito de suavidad y comodidad de mar- 
cha se satisface con notables refinamientos 
en la construcción de la carrocería y chas- 
sis. Además, este nuevo sedan de siete pasa- 
jeros posee todos los rasgos característicos 
del producto Auburn, tanto en belleza co- | 


mo en construcción y funcionamiento. 


A E E A AC IR PS TIO TOTES 


Sírvase examinar este nuevo sedan. Viaje 
en él. Compárelo con cualquier otro vehícu- 
lo de precio similar y se convencerá de su 
incomparable valor intrínseco. 
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Construído para az pero con Row para tres: E AUBURN AUTOMOBILE COMPANY É 


E Unicos Representantes en la Argentina: ] 
E La casa cuenta con un ] 
ER as A id leto d - 3 
a Enación de Servicio ALZAGA UNZUE €> LELOIR vw comoteso e x- 
2% Calle Oro 3050 Salón de Exposición y Ventas: SANTA FE, 868 — U. T. 44- Juncal, 1763 —"odelos a Saa ] 
z 3 

Oficinas y Administración: ORO, 3040 — u. T. 71 - Palermo, 0087/88 y 

y : ma] 
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Notas de turismo 
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Los jugadores 
profesionales 
Churrio y Jú- 
rado que parti- 
cipaton del 
campeonato 
disputado en 
Villa Allende 
(Córdoba) 
acompañados 
de los represei- 
tantes locales, 
al terminar la 
primera vuelta. 
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A 
Señoritas María Isa- A es 
bel Guerrero, señora Y P 
de Sordelli, Erica de FG, "A 
Gilles y María Elena “¿Y 
Guevara de Guerrico, Y, 
en la cascada de %y Ms 
Pe 
Y 


“Huerta Mala” en La 6 Me E A 
Cumbre. oa E : : 
FOTO BANCHIERI YN H id 
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RR Eo RT ET O AAA TRA, ÍA, TIRA TRI 
GRA RRA APO EIA RI AAA PERA C, 

O o -Oncurrentes a la asam- 

y So iRO A E : blea en que se consti- 
tuyó la comisión direc- 
tiva de la Asociación 
Fomento de Turismo a 
las Sierras de Córdoba. 


El ais did 
en la provincia de San 
Juan, señor Delfín Ig- 
” 
Ññ 


S AA 


acio Medina, acompa- 
ñado de su señora y 
d del doctor Mariano Slo- 
7 : Es 3 ¡| G hers y señora, pasean- 
ARAS e 2 RI 0 Ub 1900. por Cacheuta, 
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El mimstro de agricultura, doctor David Arias, el imterventor nacional ae 
Mendoza melo José M. Rosa y otras personas en las termas de Cacheut a, 


durante la visita que el primero de los nombrados realizó a la provincia 
andina, en representación del gobierno provisional. 


PIDA 


Si Ud. quiere combatir su estreñi- 
miento, sin necesidad de medicinas 
ni laxantes, coma el verdadero 


Gangram Ganoina 
Notará en seguida sus efectos y có- 
mo el intestino se reeduca y cumple 
sus funciones normalmente, elimi- 
nando para siempre la pereza intes- 
tinal. 


LOS MEDICOS 


lo comen y lo recomiendan 
a sus enfermos, 


Tangram Gancira 


MAR DEL PLATA 


Rambla Bristol, local 57 


BUENOS AIRES LA PLATA 
Entre Ríos 773 Diagonal 77 


B. de lrigoyen 427 esquina 48 
Teléf. Mayo 0322 Teléfono 6987 


Reparto a domicilio en Buenos Aires, La Plata 


y Mar del Plata 
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El menú preparado en la última conferencia de “El Hogar' 


3 


Este menú confeccionado cn las conferencias de los días 11, 14 y 15 del corriente es el último del primer curso de Economía Doméstica dictado en EL HOGAR 


SALMON A LA RUSA 


INGREDIENTES: 


Cuatro huevos, dos yemas. 
Un cuarto de kilo de arvejas. 
Tres o cuatro zanahorias. 
Cuatro papas. 
Una cucharada de manteca. 
Una lata de salmón. 
Un cuarto de litro de aceite. 
Sal, pimienta. 
Mostaza. 

PREPARACION: 


1? Cocinar por separado todas las ver- 
duras en agua hirviendo. Una vez co- 
cidas se resfrescan y se secan con un 
repasador. 

22 Cocinar cuatro huevos. Se pelan 
se cortan en casquetes extrayendo las 
yemas, las que se pasan por el cedazo 
con una cucharada de manteca, Esta 
preparación se coloca en una manga y 
se rellenan los huevos. 

32 Se abre una lata de salmón y se 
hace escurrir cortando luego el salmón 
en pequeños trozos. 

4% En un recipiente se prepara una 
mayonesa eon dos yemas. Una vez lista 
la mayonesa se mezcla la mitad de ésta 
con las verduras. Se acomoda en una 
fuente, alisando bien, se coloca por en- 
cima el salmón y se cubre con el resto 
de la mayonesa. Luego los huevos eon 
aceltunas negras y perejil picado, ador- 
npándolo a gusto. 


DETALLES IMPORTANTES: 

Si se corta la mayonesa la pueden 
unir con una yema o con una poco de 
agua fría. 

Las verduras deben estar para la en- 
salada rusa bien frías y secas. 

El salmón se puede reemplazar por 
atún u otro pescado. 


CANELONES A LA ITALIANA 
INGREDIENTES: 


Quinientos gramos de harina. 
Seis huevos y dos yemas. 


PERAS A LA 
RICHELIEU 


Una taza de aceite. 

Ciento cincuenta gramos de carnaza 
de ternera picada fina. 

Ciento cincuenta gramos de carne de 
cerdo picada fina.  * 

Dos cucharadas de cebolla picada. 

Tomillo, laurel, albahaca, perejil. 

Medio seso. 

Seis atados de espinacas. 

Cincuenta gramos de jamón cocido. 

Especias, pimienta blanca molida, 


PEPARACION: 


12 Poner en la mesa la harina, en el 
medio tres huevos y dos yemas y un 
poco de agua fría, sal fina, hacer una 
masa que no sea muy dura ni muy blan- 
da y dejarla descansar. Estirar luego la 
masa en forma cuadrada y fina y cortar 
unos cuadraditos, de más o menos seis 
centímetros de ancho por ocho de lar- 
go, cocinarlos en abundante agua hir- 
viendo y una vez cocidos ponerlos en- 
cima de la mesa espolvoreada con queso 
rallado y rellenarlos con el siguiente 
relleno: 

Poner en una sartén el aceite, cuan- 
do está caliente echar a dorar la cebolla; 


CANELONES A LA 
ITALIANA 


SALMON A LZ2 
RUSA 


una vez dorada ésta, agregarle 1a carpe 
y dejarla cocinar bien, retirarla del fue- 
go; añadirle el seso cocinado de ante- 
mano y picado bien fino, las espinacas 
también cocinadas, exprimidas y pasadas 
por tamiz, la miga de pan remojada en 
leche, exprímida y bien deshecha, tres 
huevos enteros, sal, pimienta, nuez mos- 
cada y especias, el jamón bien picado fi- 
no, la albahaca, perejil, todo picadito, re- 
volver bien todo con un tenedor y relle- 
nar econ esto los canelones. Acomodar- 
los en una fuente honda, espolvorearlos 
con queso rallado y cubrirlos con la si- 
guiente salsa: 


INGREDIENTES PARA LA SALSA: , 


Un cuarto de kilo de salchicha. 

Una cebolla, 

Una cucharadita de extracto de to- 
mate. 

Una copa de vino blanco. 

Veinte gramos de hongos. 

Un bouquet garnie. 

Un cucharón de caldo. 

Un tomate. 

Dos zanahorias. 

Sal, pimienta. 


Se recomienda probar también los exquisitos BIZCOCHITOS HONEY, a base de 
miel pura de abeja. 


DETALLES IMPORTANTES: 


Estos canelones se pueden rellenar con 
distintos rellenos. 

Una vez cocinados los cuadrados de 
masa, y antes de escurridos se les pone 
un poco de agua fría para que se sepa- 
ren mucho más fácilmente. 

Para rellenarlos más cómodamente se 
pone la preparación en una manga con 
boquilla lisa, y se rellenan arrollándolas 
como si fueran cigarrillos. 


PERAS A LA RICHELIEU 
INGREDIENTES: 


Cuatro peras. 

Cuatro tarteletas. 

Doscientos gramos de crema chantilly. 

Cien gramos de crema pastelera. 

Cincuenta gramos de fruta abrillan- 
tada. 

Cuatro guindas confitadas. 

Ciento cincuenta gramos de azúcar. 

Una barrita de vainilla. 

Medio litro de agua. 


PREPARACION: 


1? Poner en una cacerola el agua, ha- 
cerla hervir y agregarle las peras pela- 
das y pasadas por jugo de limón, el azú- 
car y la barrita de vainilla, Hacerlas her- 
vir hasta que estén cocinadas y dejarlas 
enfríar en el mismo almíbar. Una vez 
frías, escurrirlas y sacarles la semilla con 
la ayuda de un cortapasta chiquito. 

2. Poner en cada tarteleta una cucha- 
rada de“erema pastelera, unos pedacitos 
de fruta abrillantada encima, una pera, 
deccrar por arriba econ la crema chanti- 
My y ponerle en el centro una guinda. 


DETALLES IMPORTANTES: 


Estas peras son riquísimas si se las 
sirve bien heladas. 

En la misma forma se pueden prepa- 
rar manzanas. 


A O EE 


BIZCOCIOS 


ANÑALE 


Preparad sandwiches de estos ricos bizcochos, con dulce de leche o jalea 
de manzana:o membrillo o mermelada de cualquier fruta, y tendréis el 
más sano, sabroso y económico postre para todo lunch o pic-nic: 
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LA REFRIGERACION ME 


PARA LA CIUDAD 


HELADERAS ELECTRICAS 
Serie “MAYFLOWER” 


y 


PARA EL CAMPO 


HELADERAS A KEROSENE 
Serie “ICY BALL” » 


ES LA MAS 


¡ECONOMICA 


Y ESTA CONTROLADA 
CIENTIFICAMENTE 
Serie “MAYFLOWER” 


eléctricas, para corriente continua o alternada 


8 RAZONES 


1— Su precio de venta es mucho menor que el material 
en ella empleado. S 


E co: 


2 —Su gasto mensual de corriente eléctrica es más redu- 
cido que cualquiera similar. _ 
3— La Heladera Eléctrica Crosley está respaldada por 


una garantía de 2 años con servicio mecánico gratis 
de revisación periódica en su domicilio en la Capital. 


4 — Tras de cada Heladera Crosley está la experiencia 
de 11 años de refrigeración eléctrica. 


-5— Se destacan por su sobrio estilo moderno con herra- 
jería de estilo Colonial, ideada especialmente para 
conservar su belleza característica. 


6 — Aislación extra dura, que significa, menos costo de 
funcionamiento, mayor satisfacción, siempre tempe- 
ratura constante. 


7— Nueva estantería cambiable, planchas rígidas enre- 
jadas, mayor altura para poder colocar botellas. 


8 —Cada Heladera Crosley es inspeccionada y contro- 


MAYFLOWER 33 
Para C. A. y C. C., 5 pies cúbicos 
de capacidad 
Dimensiones exteriores: Ancho 63, 
fondo 51, alto 127 ctms. Dimensio- 
nes del compartimiento de alimen- 
tos: Ancho 50, fondo 40, alto 76 % 
ctms. Capacidad interior neta: 0,14 
mts, cúbicos. Superficie neta de los 
estantes: 0.74 mts. cuadrados. Es- 
tantes 3. Dos bandejas para 56 
cubitos de hielo, Herrajes al cromo. 
Terminación exterior, laca; interior, 
esmalte de porcelana blanco. Ban- 
deja de vidrio grueso para la es- 

carcha. 


SOLICITE DEMOSTRACIONES, CATAL 


Av. de Mayo 1373. 


Deseando ser Agente en la localidad donde 
resido, ruego me envíen datos al respecto. 


CHIL 


A 


lada científicamente con instrumentos de precisión. 


HAY MODELOS DE 1 y 2 PUERTAS 


Serie_“ICY BALL” 


para el campo, funcionan a kerosene. 


El costo para operar el “Icy Ball” es de 34 litro de kero- 
sene por día, obteniendo refrigeración por espacio de 
24 a 36 hs. 

Como no necesita electricidad, es la heladera ideal para 
el campo o en todo lugar donde no haya energía eléctrica. 
Produce intenso frío seco, hace hielo y helados, 


1373 - AVENIDA DE MAYO - 1377 
1374 - RIVADAVIA - 1378 


Ventas: 35, Libertad 1681 — Contaduría: 35, Libertad 1596. 


Teléfonos; Agencias: 38, Mayo 7915 
Servicio Técnico: 38, Mayo 7779 


OGOS Y FOLLETOS A SUS UNICOS 


IBROSTE.CHu 


ICY BALL 153 


Refrigerador a kerosene, sin meca- 
nismo ni motor. Hace hielo y helados, 
, produce un frío constante y seco. 
Asombrosa economía, gasta menos 
de Y litro de kerosene por día. Con- 
serva los alimentos en su máxima 
pureza. Funciona por sí misma. No 
necesita electricidad ni gas. No ne- 
' cesita reparaciones ni cuidados téc- 
nicos. Medidas: alto 92 ctms., fondo 
45 % ctms.,“ancho 61 ctms, 


IMPORTADORES: 


Sres. CHILIBROSTE « Cía. 
Av. de Mayo 1373. 


¡pues me envíen catálogo y datos sobre la 


Lan ckonoonsr.o.npoo.o...»..... 


E NA A A A a Distribuid 
; istribuidor en el Uruguay: Distribuidor - en” Par : 
DOcaMdad cocos es MO Claudio Sapelli - Andes 1490 A H q nO e odo 
MONTEVIDEO * si ASUNCIÓN + Pa 386 Cale roads A AOS 


Calle 


Escritorio en Rosario: Av. Pellegrini 981. 
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Los enlace 


Pida 


| Medías 


% quedó con- 
sagrado 
% en *Córdo- 
iba hace 
PA pocas se- 
%  manas. 


($s GO 


ÁS 


Señorita y 
Evelina / 
Franco? 
Páez y se- / 
ñor José? 
David Cos- % 
tas, que 
contraje- 7 
ron enlace $ 
en Tucu 7% 
mán. 


NINAS 


AOS 


AOS 


ES: ; > dl - y 
e ofrecerán más sólidas | 

y más baratas! | 
No acepte y exija las 


Medías L. F. 


que son las únicas 
terminadas a mano con 
“Hor de seda natural” 


Verifique sí las medias 
llevan en perforación la 
“marca L.F.” en su 


parte superior. l 
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ESTOPA III ICI OPI LIÍAA, EII P IA RA IA ARI TIT 


NOOO OOOO OOOO 


FOTO LA VÍA 


BOURYJOIS 


OFRECE DURANTE ESTE MES A SUS FAVORECEDORES CON CADA 
CAJA DE POLVO 


oboir de IWwus 
AL PRECIO REGULAR DE 
UN EXTRACTO 

Loi de Pres. 

PARA LA CARTERA CONTE 

NIDO EN UN PRECIOSO ESTUCHE 


4 Señorita | eñorita 
REPRESENTANTES TINO mun 0% y MA M.Spinel- RIIIE María Feli- 
16,pue st marc  LAIPIPAS Hmos sam reos o eñama. «Laca “Garat! - Y que contras 30 a ee 
DARIS OE us Zorraquín, que recien- jo enlace en] $ 5HE=SERO 
' temente' contrajo en- Quilmes con %N Orestes Bir- 
Ñ lace en Concordia el señor Leo- % fort, cuyo 
(Entre Ríos) con «el nardo Forna-  % ulace que( 
señor Ricardo Uranga. baio. Y, onsagrado 
AT RO 5 OS O TR Y cientemen 
% en Tuen- 
Y mán. 
Y 
4) 
4 


Señorita Ro- 
sa Arancibia 
Rodrí guez 

señor Lilo At- 
bizú, el día de 
su casamien- 
to, bendecido 
en San Luis Y 
que dió molt- 
vo a una re- 
unión de vas- 
tas proporci0o- 


NOXSIOOOOOOOOOOOOOOOOOSO 
XA 


ESMALTADO DE AZUL : + 


BOURJOJIS .»a:: 


q él dbcgar 0 


N DEPARTAMENTO MODERNO 
A PRECIOS ADECUADOS 


1 
Comedor N* 2051, nuestra creación, muebles 
muy modernos y de la mejor terminación, en 
ocumé y enchapado en zebrano: 


Apartado ie ...... $ 360.— 
Trinchante-Vitrina.......... » 310.— 
Mesa redonda de extensión.. ,, 192.— 


Silla Thonet N* A. 573, tapizada.... $ 36.—— 
Sillón Thonet N* A. 573 F., tapizado. ,, 49.— 


TE GD 


, ing-room compuesto de: 
9 OS Estante-biblioteca N* J. 368.. 


4 = $  68.— 
"mitorio IN* 2022, modelo exclusivo, prolijamente terminado y lustrádo en Sillón “Thonet” N? A. 283 F., 
dos tonos, herrajes artísticos: asiento y respaldo de esterilla A Y 
Cama de 145 cm. de ancho (con elástico a flejes)..2........ $. 165.— z Mesa ““Thonet” N* T. 335.... , 58 = 
Ropero de 3 cuerpos, 188 cm. de alto, 180 cm. ancho, 60 cm. Biblioteca-Sécrétaire N* 2687.. , 348, 
fondo, con 6. perchas y portacorbatas, desarmable........ » 110.— Sillón “Antimott” N* 705....... » 168. 
Taletlo RRE o a EA a AE A » 170.— Couch N? J. 601, con 3 cojines... » 156. 


2 Mesas.de: luz, cada UNA... sois nabos. ens y. Dn. 


MORENO 070 
Y CIA. ' Buenos ARES 


S, AC. Gral. MITRE ?32-40 
ROSARIO de SANTA FE 


EE 


¿SON LAS HORMIGAS 
LAS PRIMERAS EN PROBAR 
58 LA COMIDA DE UD.?. 


9 ( "OMO puede Ud. comer sabiendo que 
é las hormigas rastreras e inmundas ya 
han tocado los manjares! Estos viles insec- 
tOs pasan por los lugares más sucios antes 
de entrar én la despensa. Viajan en cantida- 
des tan grandes que sólo existe un remedio 
para matarlos —pulverice Flit. 


Flit pulverizado mata moscas; mosquitos, 
pulgas, hormigas, polillas, chinches, cuca: 
rachas y sus huevos. Es mortífero para los' 
insectos pero inofensivo para las personas. 
Fácil de usar. No mancha. No confunda al 
Flit con otros insecticidas. 


Busque al soldadito 
en la lata amarilla 
con la faja negra 


MAACA ALOLTAADA 


Para protección de Ud., el Flit se vende solamente en latas selladas, 
+ “El F. C. C. A. sólo usa Flit en sus Coches y Restaurants.” 


HIGIENE «e la BOCA y de ESTÓMAGO 
. Despues de las comidas 2 6 3 


PASTILLAS VICHY-ÉTAT 


facilitan la digestion 


Se venden Únicamente en cajas metálicas precintadas. 


de un lado la palabra VICHY 
Cada pastilla lleva | y del otro la pulabra ÉTAT 


” 
VENTA TODAS DROGUERIAS v FARMACIAS 


USE PEPINOX 


mas bella 
JUGO DE PEPINOS 
Y ALMENDRAS 


Lo mejor para refrescar y blanquear el cutis. Evita arrugas, pecas y manchas. Muy indicado para los 
baños de mar y aires fuertes. Premiádo en la Exposición de Bolonia (Italia) con Gran Premio, Medalla 
de Oro y Diploma, en Mayo de 1931. 

Leche Pepinox, frasco grande . .. $ 3.50 Crema purisima de almendras, en pomos. . $ 2.50 
Leche Pepinox, frasco de prueba . . . .. $ 0.70 Jugo puyo de pepinos... +... ...... $ 2.20 


Solicítelo en cualquier farmacia o a sus fabricantes: M. RESTELLI y Cía., Congitución 3550-58, Bs. Aires. U. T. (45) Loría 0348. 
Representantes en Montevideo: Cía. Uruguaya de Rep. e Imp., Paraguay 1393 Para el interior, agregar $ 0.50 para franqueo. 


.... 


MOTIVOS 


Por 
Aurora Suárez 
LA HILANDERA 


¡Madre, dame tu hijo! 

Él es suave vellón 

y capullo de seda; 

madre, dame tu hijo 

que yo soy la hilandera, 

En una rueca mágica 
donde hilaba un querer 
(hilado de quimera, 

como el viento, se fué), 
trabajaré las hebras 

con infinito amor, 

en esa rueca mágica 

que hay en el corazón. 
Y después... ¡Que la vida 
termine mi labor! | 

Madre, dame tu hijo 

que yo soy la hilandera; 
madre, ¡dame tu hijo! 

— decía la maestra. 


EL HUERFANO 


¡A todos log quiero! 
A todos los quiero, 
pero a ti, pequeño, 
más que a todos juntos 
te quiero. 

Por tu pobre ropa 

toda o. 

por tus ojos tristes, 
por. tu cara pálida; 
por el gran vacío 
que hallarás, pequeño, 
«al llegar a casa... 

Nó sé más palabras 
dulces para hablarte; 
soy toda ternura 
cuando te me pones, 
pequeño, delante. 

Y al quererte tanto, 

al quererte así, 

te quiero por ella, 

por la madrecita 

gue se fué, 

y por mí. 


¿Por qué el 25 de 
diciembre es Navidad? 
— (Continuación de la pág. 13) — 


do. Los preparativos culinarios em- 
piezan cre días antes, en' los pue- 
blos y aldeas. 

Se limpie y se adorna esmerada- 
mente la casa, con flores y toda 
suerte de adornos. Y el horno tra- 
baja activamerte. 

s increíble la variedad de panes 
y de pasteles y golosinas que saben 
fabricar para esta ocasión las muje- 
res suizas. La mañana de la víspera 
de Navidad todos, grandes y peque- 
_ños, se dan un baño; después de este 
baño la fiesta comenza en serio. 
Nadie piensa ya en trabajar; se ha- 
ee tan sólo alguna pequeña cosa, lo 
imprescindible: ir al bosque vecino 
a buscar un árbol, poner a la puerta 
de casa gavillas para los pajaritos, 
dar una ración especial a las bestias 
del establo, etc. A la medianoche se 
reúne toda la familia alrededor de la 
mesa en una cena opípara, al empe- 
zar la cual el jefe de familia lee al- 
gún capítulo de la “Biblia” y hace 
los augurios de la fiesta para todos 
los suyos. > 

Desde la víspera de Navidad hasta 
el 13 de enero (en Suiza ro se tra- 
baja hasta esta última fecha) co- 
mienza una serie ro interrump:ua de 
invitaciones de familia a familia. 
Ningún visitante, rico o pobre, cria- 
do o señor, puede alejarse de una 
casa sin haber aceptado la invitación 
que infaliblemente se le hace. 

Finalmente, el 13 de enero se reúne 
todavía toda la familia para dar fin 
a la Navidad, y en esta ocasión la 
familia permanece largas horas sen- 
tada a la mesa haciendo honor a una 
suculenta comida de circunstancias. 
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A LAS VÍCTIMAS 
DE UNA MALA DIGESTIÓN 


Datos clínicos sobre un remedio conocido 


Los más eminentes doctores han pre- 
conizado siempre las excelencias de la 
Magnesia Bisurada para combatir las 
afecciones del aparato digestivo- El éxi- 
to alcanzado por la misma, se explica 
porque dicho preparado alivia inmedia- 
tamente los dolores estomacales, elimi- 
nando la causa primordial de la hiper- 
clorhidria, sin irritar el estómago ni las 
paredes intestinales. La mayor parte de 
los disturbios digestivos, tales como la 
dispepsia, indigestión, flatulencia, pesa- 
dez, calambre, etc., son debidos al gra- 
do de acidez estomacal. Basta neu- 
tralizar el ácido excesivo para destruir 
el germen de tales enfermedades. La 
Magnesia Bisurada no solamente com- 
bate la hiperclorhidria en sus múltiples 
manifestaciones sino que además suavi- 
za las mucosasinflamadas del estómago, 
permitiendo así una digestión normal y 
sin dolor. El menor malestar estomacal 
puede degenerar en enfermedad grave, 
si no se sigue el consejo de los médi- 
cos que preseriben constantemente la 
Magnesía Bisurada. De venta en todas 
las Farmacias al precio de $ 2.— m/n. 


en el período; desarreglos, metritis, he- 
morragias, inflamaciones, etc., desapare- 
cen tomando el 


“Especitico Scheid?s” 


Frasco: $ 4.— 
En el atraso, escasez o falta del período, 


tomad 
“Amenorrol” 


Frasco: $ 4.— 
comprobado inofensivo, siendo estos dos 
productos muy eficaces y recetados por 
los ¡édicos. Pídalos hoy mismo. Ven- 
ta en t-da buena farmacia. GRATIS. Pi- 
da folletos explicativos, escritos por el 
Dr. Bouquet, con copias de certificados 
médicos. en s3bre cerrado a J. VALLE, 
Carlos Pellegrín', 644, Buenos Aíres. En 
Montevideo: Droguería Paraguay 1393. 


DLL 


Resguarda el cutis más 
delicado contra la aspe- 
reza, rubiícundez y que- 
madura del sol. Herryo- 
sea el cutis y conserva 
su belleza natural, 

Deventa en todas las principales 


boticas y tiendas del 


entero. 


Fabricantes: M.Beetham 8 Son, 
Cheltenham, inglaterra. 


mundo 


Señora: 

Aquí hay comodidad y economía. 
Prendiendo 
un fósforo y 
abriendo la 
ilave ya está 
encendida la 
cocina a nafta, 


funcionando 

sn olor, sin 

E) humo y sin 
ruido. 


pida nuestro catálogc N? 5 


Visítenos p 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 155 - Bsí/ Aires 


éscuche Radio 


Escudo que 
ostenta la 
fachada de 
la cárcel de 
la Santa 
Hermendad 
de Toledo 
(España). 


ALREDEDOR DE LA CASA 


¿Qué significan los simbolos 
y en las puertas? 


A puerta de la casa es lo 
que separa al hombre del 
mundo exterior; el dintel tie- 
ne cierto carácter sagrado; 
es la barrera entre lo pri- 
vado y lo público. Compren- 
diéndolo así, cuando la humanidad 
estaba en su infancia, creyó el hom- 
bre necesario poner sobre el dintel o 
en una de las jambas su marca par- 
ticular, ya fuese un signo cualquie- 
ra, ya ur lema o un escudo de ar- 
mas. La superstición, que en todas 
las cosas humanas interviene, no 
podía menos de intervenir también 
en ésta; este es el origen de ciertos 
signos o leyendas que todavía colo- 
can algunos pueblos junto a las 
puertas de sus casas. 

La salutación con sangre es una 
de las más antiguas supersticiones 
en el Oriente, y ha desempeñado pa- 
pel muy importante en las ceremo- 
nias relativas a la puerta de la ca- 
sa. Recuérdese la historia del pueblo 
de Israel, cuando Moisés da orden 
a los cabezas de familia de mojar 
un manojo de hisopo en la sangre 
del cordero pascual y salpicar con 
ella el dintel y las jambas de sus 
puertas, marcándolas así para que 
el ángel de la muerte no entrase. 

Todavía se ven en Jerusalén, en 
Túnez, en Argelia y en otros países 
mahometanos puertas con una mano 
roja a un lado. 

Lo curioso es que el mismo sím- 
bolo pintan los pieles rojas de Amé- 
rica, junto a la puerta de su tienda, 
lo que demuestra que la supersti- 
ción es universal, 

Entre los judíos de Marruecos es 
creencia muy general que para evi- 
tar el mal de ojo no hay nada como 
“a huella de una mano abierta y en- 
sangrentada en las jambas de las 
puertas. 

Entre los árabes africanos hay la 


costumbre de saludar a los nuevos 
reyes con la sangre de un sacrificio 
humano. En Egipto, cuando el jedi- 
ve vuelve de alguna larga ausencia, 
se le recibe sacrificando unos cuan- 
tos búfalos y vertiendo su sangre 
a través de la puerta, de modo que 
los caballos y el coche tengan que 
pasar sobre ella. 

La carne de lossanimales sacrifi- 
cados se reparte entre los pobres. 
Si la ausencia ha sido corta, se ma- 
ta solamente un cordero a la puer- 
ta del palacio, y el jedive entra a 
pie pisando las sangrientas man- 


-chas. Una novia copta no entraría 


en casa de su marido si antes no se 
matasen dos corderos y se tiñese la 
puerta con su sangre. Los habitantes 


de algunas partes de Africa, para. 


evitar la mala suerte, atan a las 
puertas manojos de hierba que han 


sido empapados en sangre y tocados ' 


después por el rey. 

En Siria y Persia se considera de 
mal agúero pisar el umbral de una 
puerta; los pobres, cuando entran 
en una casa, muchas veces se incli- 
nan y besan el umbral. Muchos pue- 
blos de la Europa meridional tienen 
por costumbre, para que la mala 
suerte no recaiga sobre sus casas, 
hacer bendecir la puerta o poner al 
lado' un azulejo con alguna senten- 
cia piadosa. En muchas regiones es- 
pañolas el viajero encuentra el ró- 
tulo “Ave María” casi al lado de ca- 
da puerta. 

Los mahometanos escriben común- 
mente inscrirciones tomadas del “Co- 
rán” a los lados y encima de puer- 
tas y ventanas, como sabe muy bien 
todo el que haya visitado la Alham- 
bra. Los antiguos romanos fijaban 
en el dintel de sus puertas los tro- 
feos conquistados en la guerra. En 
Europa son frecuentes, en algunas 
puertas antiguas, los lemas referen- 


SAN 


ERARIO 


7. D2gar 9 


ws 
E Ú 
“Y / Para proteger el cutis ' 
E 'en “Uerano 
y de Al levantarse, antes de salir, antes 


de polvearse, al acostarse, y cada 
vez que se lave las manos o la 
cara, póngase Crema Hinds Por 
combinar científicamente leche 
de almendras y .otros soberbios 
ingredientes, embellece el cutis y 
lo protege del calor, el sol y el aire. 


CREMA 


de miel y almendras 


HINDS 


a a 
= Casabibar— 
Tacuart-24 Buenos Aires 


Rechace sin excepción 
cuya incrustación y mérito artístico no tienen ningún 


todas las imitaciones, 
valor. 
> 'RAMON CODINA. 


10. — Sujetador REAL 
EIBAR, para cuello 
blando, damasquinado 
en oro puro. a $ 4,50 


3010/F. —Pren- 

110, — Gemelos dedor REAL El- 

REAL EIBAR, da- BAR, damasqui- 

masquinados en oro Nado en oro pu- 

puro, d:bujo árabe, ro, dibujo árabe, 
$ 


A PE 14.— 


1197900000N90009000000000000000000000000 0000001000 


SS EN De 
AS A 3 
370. —Púlsera REAL EIBAR, damas- 
quinada en oro puro, dibujo Renacimiento 
y guerrero fino, interior forrada oro 24 k., 
cadenita de seguridad oro 18 k. medida - 
18 cm., ancho 12 mm......... $ 8,— 


NI SUCURSALES 
NI REVENDEDORES 
TIENZ LA CASA . 
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RECTA OIEA 
7 

708/G./F. — Hebilla REAL El- 

BAR, damasquinada en oro puro, 

dibujo Renacimiento, extrafino y 

guerrero antiguo, a.... $ 27, — 


Al interior se remite 
Catálogo gratis. 
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E 
tes al destino de la casa misma. Su- E 
poniendo que en el otro mundo ten- z 
drían la misma costumbre, colocó 
Dante en la puerta del infierno la 
célebre sentencia: Lasciate ogni spe- 
Tranza. 
> Las inscripciones que se. encuen- 
tran en las puertas de las casas 
: del antiguo Egipto, indican que allí E 
uen Para el tocador | era costumbre poner cada edificio ; 
de la mujer refi- bajo la protección de la divinidad E 
nada nada tan tutelar. El disco solar alado aparece 
agradable y be-| sobre la puerta de todos los templos 
néfico. egipcios, donde se colocaba para que 
9 la imagen de Horus arrojase fuera 
- del recinto sagrado a todo espíritu 
CUL a O impuro. Algunas veces se escribía 
sobre el dintel una terrible blasfemia. 
; En los templos e erbor e E : 
y América Central los dinteles de las Ñ 
Ñ ; puertas estaban siempre cubiertos Aumenta la Hermosura, 
9 de enrevesados relieves, Figuras de 'de su Cabello 
hombres y animales aparecían en las NS 2% 
é e a 1e jambas, y en algunos casos aparecia La Suprema sencillez de los peinados 2 
un globo alado o una mano abierta. pi e a Eee o 
, Los rumanos creen que una casa los afortunadamente cosa fácil bastando 
tiene buena suerte si debajo del um- dadlecel Ievado adeudo. > e 
bral se entierran un murciélago y El lavado apropiado vuelve la cab2!le- 
a una moneda de oro. La ciudad de | ra suave y sedosa haciendo resaltar toda 
el o Seul, en Corea, tiene una pequeña su vida y brillo, dejándolo a la vez fresco, 
exige TALCO MENNEN brilante y espántoso 
Si bien el cabello necesita lavados fre- 
? cuentes periódicamente, no puede soror- 
e % tar los nocivos efectos de los jabones co- 
R munes. La cantidad de álcali en los ja- 3 
$ $ ueno para bones ordinarios reseca el cuero cabellu- E 
E do, vuelve el cabello quebradizo y lo E 
: eye arruina. : : z 
t d: la '/ Por este motivo, millares de mujeres en 
O da ami 1d todas partes del mundo emp'eaa ahora A 
, Mulsifizd Champú Aceite de Coco. Este : 
pS » producto puro, claro y entrramente libre 
¿AN de grasa hace resa'tar la belleza natural E 
. Jamás usaría usted para su baño O A 
un jabón de lavanderia ...jaunque Dos o tres cucharaditas bastan para : 
; fuese perfumado! También el polvo producir a a abundante y rica” 
di ¡ Ea que asea 1 fondo, y se enjuaga fácitm n- 
a 0 t er pri peas con ES te, desprendiendo la caspa y las partícu- 
: u piel... i¡ el más puro, las de polvo que se adhieren al cuero ca- 
Es el mejor! Use Talco Mennen, por D S j Pe belludo. : 
zi razones importantísimas. O MIS ERIOS Deja el cabello suavs y dócil, infun- rs 
pS E diéndole nueva vida, brillo y seducción. : 
E + y Por ad cat Mulsified e Aca 
¡0 ; a crite de o en Cualquier nerfum>” 
o Ñ AMADO NERVO o farm”cia. Un frasco Ye cuatro onzas 
7 Ante todo, por la seguridad de que : durprá 1meses. z 
< z es un talco purificado, libre de esas En los ojos de una bella A 
Talco Mennen después del PE dañosas substancias alcalinas que hay más de un misterio; hay dos: 
E baño y a cada cambio de , contienen los talcos comunes. el dulce misterio de ella 
ls ropa y la comodidad del y el gran misterio de Dios. 
ÉS nene quedan asegirádas. RS Sy E 
ES E 
E Luego, porque el Talco Mennen puerta denominada Puerta de los ' 
pe siendo cientificamente medicado Muertos, a través de la cual hay E 
: fi Os que hacer pasar todos los, cadáveres, E 
A boratado, no sólo refresca y suaviza sin que pueda nadie entrar por ella. POR 
dmita ta la piel: es antiséptico, evita irrita- En otros países, cuando una persona E | 
No a. rios € ciones, da una deliciosa sensación de la familia real se ha albergado ho 
ord na ndo de comodidad. en una casa, sobre la puerta de ésta ; E 
cos$ gc a se pone una inscripción con la fecha 
; ¡mpuro 4 del suceso, El mismo significado te- 
f ¿ 10 nían en España las cadenas rodean- ES 
ES oT O» d el do el dintel. > ; 
Es p e uste Forms” ung leyes Capa: protectora En Malta se ven muchas puertas 
A tien E Mennen» que absorbe la humedad y neutra- cubiertas de antiguas inscripciones 
A mejor: liza los desagradables efectos de grabadas en la piedra, muchas de 
5 la transpiración. Es delicadamente p las cuales parecen ser fenicias, y en 
E ara que los hom- mia 80 ién inscripcio- 
5 perfumado y es tan fino y adhe- Dios diodes Perugia se ven también -inscripcio UNA 
25 rente que puede reemplazar ven- pa ES nes antiguas, siendo la más frecuen- 
pS tajosamente al mejor polvo para talco'de las muje- te Ora ut vivos et Des vives. (Ruega á 
: z para vivir y vive para Dios). 
E la cara. res, obligúuenlos a E Md : | 
+ ar camellos n muchas ciudades de Italia y en > a 
e : ena e iabr de Holanda se ve en las casas antiguas, E y 
: . Tale Meñten= al lado de la puerta principal, una E 
> 50% z del ¡al puertecita alta y estrecha que recibe E 
¡Si es tan bueno para la delicada E paa 'Sotóg el nombre de puerta: de muertos, y E $ 
S piel de los niños, con seguridad es Pr que apenas pasa de ser una abertura 1 E 
5: un talco superior para los grandes! suficiente para que pueda salir por ES 
is Toda persona refinada debes prefe- 4 ella un ataúd. ; Si nos envía este cupón, escrito con claridad, 7 
> rirlo. Exijase sólo el El origen de esta puerta es anti- recibirá folletos conteniendo millares de cartas de ES 
5 : " , quísimo: los etruscos ya decían que ce y, además, nombre y dirección de nues. - 
% cuando la muerte había pasado por. | 20% SPlomador en esa locajónd, de quienes od 
E ¿Wo e : . un sitio le era más fácil volver a pa- señanza. Trabajo permanente y -bien pagado 
E a sar por él, y, en consecuencia, nun- tendrá si estudía, en su casa, una hora diaria, 
TALTO- BORATADO ca pasaban Un cadáver por la puer- | sde Dueizos cirss profesienates, files em O 
: ta ordinaria, sino por una puerte- como prueba. Enseñamos: Tenedor de Libros. 3 
BS cita especial que se condenaba ape- dia el Prapafenda —aRtomevilista Corte ; 
| <nas- había sajidó:el mntatid 2. | Jaccar aa E rosal Meabsico: < Tmentas 
| La hornacina con una o más imá- Dibujo. — Sastre. — Farmacia, etc. > 
ze | genes, o las figuras de santos pin- PA o e o A = 
á tadas en un azulejo, se ven todavía l ESCUELAS SUDAMERICANAS |] 
| encima o al lado de algunas puertas, | 1059 - Lavalle - 1059 - Buenos Aires | a, 
E == y en Italia y en ee e ' d 7] De 
otro tiempo sus adornos más fÍre- Lp tt A > A A > 
q EL TALCO DE CONFIANZA PARA TODA LA FAMILIA cuentes, En Zelanda ¡iparecen, A | S he 
E ; P E 6 , S re las puertas verdaderos cuadros, | y... .7... Irrrrrrrrrrrrrrercorcosprrrs.os..so E m0 
: Distribuidor para la Argentina: Fepréseritando. casi siémpre escenas | (Dirección) ] 4 
2 Z H. E. HERZFELD, Rio de Janeiro 233, Buenos Aires bíblicas. o le A RS | AE 
LS : | iiocalidad) (om) ] Es 
z a a a e o e e a a e o rt e e E 


EL BUEN HUMOR 
DE LOS DEMAS 


POR ALGO RIMA CON “CENA” LA NOCHEBUENA 


pués de parecer resignado, dice muy 
formalmente: 

— ¿Sabes, mamita, lo que ocurrió 
la otra Nochebuena a un chico que 
era compañero mío en la escuela, y 
a quien la madre no quiso darle 
turrón? 

— ¿Qué le pasó? . 

— Que al día siguiente lo atrope- 
1ló un automóvil. 


“MARLENE _DIETRICH ”” 


la famosa estrella de la pan- 
talla dice: “Fumo solamente 
con “BONICOT”, 


“BONICOT” es el producto 
científico reconocido por 
las eminencias médicas 
mundiales, como el úni- 

co eficaz para neutralizar 
la nicotina del tabaco. 


Fumando con “BONICOT” 


se observa después 
de algunas sema- 
nas, mayor resis- 
tencia nerviosa, la 
supresión de los do- 
lores de cabeza, tos, 
aturdimiento, y 
otros malestares 
atribuídos al abuso 
del tabaco. 


TS 


id El poder de la ilusión. 
> S Dos atorrantes se cotizan para ce- 
LA CENA DE NOCHEBUENA lebrar la Nochebuena con una reba- 
EN EL CLUB nada de pan. Antes de partirla, el 
¡Diablos! No me había dado cuen- uno pregunta al otro: 


ta de que somos trece en la mesa. — Tú ¿qué prefieres, el ala del 
pavo o la pierna? 


Definición: 

Nochebuena.—Se llama así aque- 
lla noche del año en que más per- 
sonas se enferman de indigestión. 


E á 
De ROBERTO GACHE 


El gran administrador de la 
alegría humana es el almana- 


ue. 
de ES 


Basta aplicar al cigarro, cigarri- 

llo o pipa 2 GOTAS de BONICOT, por 
medio de una elegante y pequeña jeringa de - 
metal plateado. 


Venta en Droguerías, Farmacias, Perfumerías y Cigarrerías. 
Solicite folletos con certificados médicos a: TUCUMAN, 536. 3 
Unicos Distribuidores: A 

Alberto Romero y Cía. 
Avellaneda 1651 - Buenos Aires U. T. 66, 5027 
Important: O as bien que le entreguen “Bonicot” 


AS 


En un restaurant: 

— Pero, ¿no viene esa sopa, ca- 
marero? ¡Vaya un modo de tardar! 

— No le extrañe a usted, señor, 
¡Es sopa de tortuga! 


ES 


El ¡invitado a la cena. — Adiós, 
amigó, hasta la próxima. 

— Pero, ¿se va usted a ir ahora 
que empieza la cena? 

— No; si no me voy; pero como 
luego no voy a conocer a nadie, me 
despido ahora. 


E 


uo 


442 actrices 

de Hollywood 

s velan este 
secreto de belleza 


MARY BRIAN, la hermosa y popular estrella 
de la Paramount, en el lujoso cuarto de baño 
diseñado especialmente para ella, Ella dice: 
“El encanto de un cutis perfecto es un atributo * 
en la vida social de toda mujer, pero para una 
estrella es imprescindible. Es por esto que tan» 
tas estrellas mantienen la suavidad de su cutis 


DESPUÉS DE LA CENA 


Pichuco es muy goloso y pide a su 
madre úun poquito más de turrón. ¡Caramba! Est 7 - 

q A ; : e reloj camina de- 
Pero la madre, pretextando que pue-- masiado ligero. 7 
de hacerle dano se niega; y entonces — 
el niño, con mucha prosopopeya, des- 


Monín prepara su programa: 

— Si te portas mal esta noche en 
la cena—le dice la madre,—sólo te 
daré una masita; pero si te portas 
bien, te daré dos, 


Pamela ha celebrado con exceso 
la Nochebuena, y al final de la ce- 
na, su esposa le ofrece un racimo 
de las tradicionales uvas. 

— No, gracias — contesta con pa- 


APOLINAR 


EN EL “DINER” 


—Mozo, deseamos una mesa. 
— ¿Una sóla, señor? 


JEREZ Y RIN 
£ (Alegoría) a 
Por MANUEL DEL PALACIO 


¿Por qué? Cada uno en su tierra 


Para curarme el splin ) en 
cumpla su grata misión. 


los tomo más de una vez: 
¡Rico vino es el jerez! . 
¡Buena bebida es el rin! Todo el que sabe beber 
sabe también, cuando menos, 
que mezclar dos vinos buenos 


es echarlos au perder, 


Los dos, usados con calma, 
dan, triunfando del dolor, 
al cuerpo nuevo vigor, 
nueva juventud al alma. 


e 
Y nunca olvidarse debe, 
pues anda en libros escrito, 
que el vino más exquisito 


Y ambos, en igual porfía, 
se enturbia cuando se mueve. 


después de darnos solaz, 
brindan al que duerme, paz, > a 
y al que trabaja, alegría. Queden, pues, quietos los dos, 
S y pasada la embriaguez, 

Hay quien con mala intención  bebamos rin y jerez 


ponerlos quisiera en guerra. en paz y en gracia de Dios! 


á o 


A SAN A 
A E OS 


— Bueno, mamá; primero me por- mediante Jabón Lux de Tocador—sin duda 
taré mal, y después bien, y así me > A AS ds 
darás tres. > s 

AS A gente se extasiá siempre al contemplar un 


LUX 
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cutis verdaderamente hermoso. Es un fac- 
tor esencial en el éxito de toda estrella. Es por 
esto que 442 de las 451 actrices de Hollywood, 
incluyendo todas las estrellas emplean el Jabón 
Lux de Tocador. Hollywood ha encontrado 
que la espuma maravillosa de este fragante jabón 
blanco deja el cutis suave como el petalo de una 
flor. Usted también puede 
conservar su cutis de la 
misma manera que las 
estrellas de Hollywood. 
Compre su pastilla hoy. 


La próxima vez que usted vea a 
LILA LEÉ en una película fijese, e 
cuán suave conserva su cutis Jabón £ 
“Lux” de Tocador. Esta bella e irre-, 
sistible estrella de la Colombia dice: 
“Dado que el cutis de una estrella” 
debe ser perfecto, no es exiruño pues.” a 
que todas nosotras usemos Jabón 3 
Lux de Tocador”. * 


Jabón de Tocador 


El fragante jabon blanco para mayor suavidad del cutis 


AUBear 


Esbeltez, 
Agilidad, 


Soltura 


varí hermanadas en las personas 
cuyas funciones fisiológicas están 
siempre reguladas. La vida artifi- 
ciosa que llevamos nos obliga a un 
sin fin de hábitos que perturban, y 
que crean estados morbosos. La 
acumulación de toxinas es inevitable * 
si no se acude al uso frecuente de 


“Sal de Fruta” ENO. 


Desde hace más de sesenta años 
este famoso producto ha demostrado 
en todos los países que estimula los 
Órganos digestivos, expulsa las toxi- 
nas y regula las funciones orgánicas: 
ENÓ es una bebida saludable y re- 
frescante, empleada y prescrita por 
un sinnúmero de doctores. 


De venta en todas las farmacias. 


3 


= Uvicos agentes de venta : 

OS HAROLD EF. RITCHIE £ CO., Jac. 
a, o Belmon: Building-Nueva Y ork 
También en Toronto, Sydney y Wellington 


- 


( AA 


DE-LASEUZ  DEL-SOL— 


en«un nuevo frasco de cristal 


La loción de color ámbar que brilla 
dentro de su nuevo frasco de cristal, 
es la Jazmín del País Crown, tan co- 
mnocida desde hace mucho tiempo. No 
le falta nada de su raro perfume de 
Jazmín y conserva, aumentadas aún, 
sus virtudes de refrescante, fortifican- 
te y tónico sin igual para el cabello. 
Las personas de discernimiento decla- 
ran que-el Jazmín del País Crown en- 
cierra la perfecta fra- 
gancia. Uselo Vd. y 
compartirá de la mis- 


ma opinión. EN 


JAZMIN DEL PAIS CROWN 


THE CROWN PERFUMELY CO. 


El perfume Jazmín del País 

rown, encerrando la fragan- 
cia del Jazmín campestre esco- 
gido en Inglaterra, es el pre- 
ferido. ' 


ELABORADA EN 
INGLATERRA 


MJDL a.o0141 a 


FLORES DEL. JAZMIN, SATURADAS 


labras balbucientes. — No me gus- 
ta el vino en píldoras, 


E 


ANÓNIMO 


Sepan ustedes que anoche 
cumplí los sesenta y dos; 
Dicen que fué Noche Buena... 
¡Buenas noches nos dé Dios! 


O ES 


y === 
CONMISERACIÓN 


El cliente. —¡Cuántas moscas vie- 
nen asadas con el pavo! 
Mozo. — ¡Pobrecillas! 


TS 


— Papá, que tengas una feliz Na- 
vidad. ' 

— Pero, hija, si Navidad no es 
hasta el mes que viene, 

— Ya lo sé; pero la muñeca que 
me compraste se me ha roto ya. 


FR 


La esposa. — Si piensas regalar- 
me algo para Navidad, deseo que me 
compres en la librería “Un capricho” 
de Alfredo de Musset, 

El marido. — ¡Pero, hija! ¿No tie- 
nes bastante con los caprichos tu- 
yos, que quieres traer a casa los de 
otras personas? 


FRE Z 


Monín quiere aparecer en la mesa 
como un niño bien educado, y dice a 
su mamá: 

— Ya he comido, mamá, el pedazo 
de pan dulce que me serviste. ¿Quie- 
res hacer el favor de preguntarme 
si quiero más? 


CONCEPTOS DEMOLEDO- 
RES PARA MALOS RIMA- 
DORES 


Opina Pedancio: 

“La posición intelectual más có- 
moda es la de los poetas. No están 
obligados a conocer ninguna ciencia, 
y si ignoran las reglas gramatica- 


(Humoristas argentinos) 


EDUARDO WILDE 
OPINA SOBRE LA 
POESÍA 
Los poetas son personas que 
expresan con la mayor dificul- 


tad posible todo aquello que no 
tienen intención de decir. 


FAR 


Escudriñando la historia se 
puede desglosar de ella este prin- 
cipio: “Cuanto menos industria, 
más poesía”. 


O lo que vale lo 
mismo: “Cuanta más gente des- 
ocupada, más poetas”. 

LR 

Para mí, el único defecto que 
tiene el lenguaje es prestarse a 
la poesía. 

+ % 

Hay cosas creadas por el mis- 
mo Dios con las cuales no ha de 
haber tenido otra idea que la 
de mortificarnos... La utilidad 
de la poesía es semejante a la de 
las pulgas, de los mosquitos y 
otras sabandijas. 


| 
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[9:17:16 de la Fábrica 
EMPANADAS “REY” 


Especiales para el TE — LECHE —- CAFE 
-— CHOCOLATE y VINOS. generosos. 


Como Bizcocho, el MAS FINO. 
Como alimento, ADALID:. 
Es el Bizcocho “MADRID” 
El gran producto ARGENTINO. 


Prueben los exquisitos Budines 
“OXFORD” 
y «Alfajores “MADRID” 
o 


En Latas para Familias y 
de 10 centavos, 


POR MAYOR: 
PERU 1646 “— + U, T. 23-2812 B. O. 


Buenos Aires. 


Paquetitos 


arcel 


nd. 


o enota U O 


CASA ESPECIAL PARA 


Ond. Permanente s 10 


RESULTADOS GARANTIDOS 
EN TODA CLASE DE CABELLO 


Tinturas y Aclaraciones 


Dr. JUAN E. DILLON 

_A<>m>+m1m1m141 A 

ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2* piso 


¡ Proteja su cutis del 
sol, del viento y 
del frío con 


2 lmendril 


 BRANCATO ” 


LA MEJOR Crema de Miel y Almendras 


QUEMADURAS 
"SOLbL 


USE 


PASTA VWASENOL 


Et A A TI AS 


| 
| 


eN 


les, dicen muy frescamente que es 
porque no tienen estilo y son van- 
guardistas.” 

E 


El poeta. — ¡Caramba!... No en- 
cuentro por ninguna parte el soneto 
ue eseribí ayer. Seguramente que 
o ha roto o lo ha tirado al canasto 
Margarita. 

La esposa del poeta. —¡No seas 
ridículol ¿No ves que la nena no sa- 
be leer? 


PY”? 


Un poeta modernista, de esos que 
todos los años escriben libros que 
nadie, ni siquiera el jurado munici- 
pal lee, está indignadísimo porque 
cierto crítico ha tenido conceptos po- 
co piadosos para su obra. 

— A ese tinterillo>exclamaba an- 
te algunos amigos,—a ese tinterillo 
voy a darle cuatro castanazos en 
cuanto lo vea. 

— ¿Qué le ha hecho? —le pregun- 
taban. E ; 

— Pues, se ha atrevido a decir el 
ignorante que mis libros no valen 
un pepino. . 

— ¿Y quién hace caso de ese im- 
bécil? — repuso uno de los presen- 
tes, para tranquilizar al poeta. — 
¿No sabes que ese hombre no sabe 
decir otra cosa que lo que oye de- 
cir a todo el mundo? ; 


E 
De PITIGRILLI 


He escrito versos. Los versos 
son una cosa que nadie lee, pe- 
ro que todos escriben. 


Y Y % 


Uno de nuestros poetas de van- 
guardia oyó el otro día este formida- 
ble elogio de su obra: 

— Acabo de leer tus últimas poe- 
sías, y te confieso sinceramente que 
me han encantado. Son admirables. 
Encuentro en ellas algo que me hace 
recordar a las de Víctor Hugo. 

— ¿Cómo?... ¿En qué le encuen- 
tras semejanza? sa 

— En los signos de puntuación. 


$ SR 
De NICOLÁS CORONADO 


Los poetas sólo saben lo que 
han querido decir en sus sone- 
tos, después de escribirlos. 


Los chinos son de una sorpren- 
dente desconcertante cortesía, 
Sus habituales fórmulas de salu- 
do son por este estilo: 

Cuando dos amigos se encuen- 
tran en algún paraje, se detienen 
a algunos pasos de distancia el 
uno del otro, se prosternan hasta 
tocar la tierra con la frente y se 
saludan de este modo varias ve- 
ces; luego hacen un verdadero de- 
rroche de cumplimientos cambián- 
dose frases como éstas: 3 

“Hace un siglo que mi misera- 
ble persona no ha tenido el insig- 
ne honor de encontrarse con vues- 
tra altísima señoría.” A lo cual 
contesta el otro: 

“Os agradezco, desde lo más 
hondo de mi indigno corazón, que 
condescendáis en detener vuestra 


LA CORTESÍA DE LOS HIJOS DEL CELESTE 
IMPERIO l 


* prodigalidad de alabanzas para 


ól obegar 73 


(Los humoristas del verso) 


EL QUE MANDA, MANDA 
Por JOSÉ RODAO 


Un día, en un gallinero 
revoltoso y vocinglero, 
varios pollos, en ausencia 
del gallo, una conferencia 
celebraron, y el primero 


que de la palabra usó, 
de este modo se expresó: 
— Señores: Esto es un lío 
de padre y muy señor mío, 
y no es tolerable, no. 


Ya sabéis lo que hay que hacer; 
es necesario imponer 
una seria disciplina 
para que ni una gallina 
falte nunca a su deber, 
— ¡Bravo! 
— ¡Bravo! 
— ¡Superior! 
— ¡Viva el pollo redentor! — 
los demás pollos gritaron, 
y una ovación tributaron 
al elocuente orador, 


Después expuso ligero 
cada pollo gu sincero 
deseo y su noble afán, 

y quedó acordado el plan 
de arreglo del gallinero. 


— Está bien, perfectamente — 
dijo un pollo más prudente, — 
vuestro propósito alabo; 
mas para llevarle a cabo 
veo un grave inconveniente. 


— ¿Un inconveniente? 
— ¡Sí! 
— ¿Pero grave? D z > 
— ¡De primera! 
—¿Cuál? 


—Pues que el gallo está afuera, 
Y como es el amo aquí, 
se hará lo que el gallo quiera. 


Entre poetas: 

— Yo, mientras escribo versos 
aprovechando algún momento de ins- 
piración, me lo paso mordiendo el 
cabo de la lapicera. 

— Imagínate lo que tendrías que 
hacer si en vez de escribir con lapi- 
cera, escribieses tus versos a má- 
quina... 


EL TIEMPO ES ORO 


La preocupación de un hombre de 
negocios norteamericano. 


poderosa mirada sobre mí. Desde 
que no he tenido la dicha de ve- 
ros os habéis puesto todavía más 
bello.” | 

También es frecuente oír en- 
tre ellos dialoguitos como el que 
sigue: e 

— ¿Queréis halagarme? ¿Y có- 
mo siguen vuestros preciosos e 
ilustres hijos? 

— Bastante bien, gracias, Su» 
pongo que vuestra maravillosa 
mujer está buena... ? 

— De nada puede quejarse mi 
pobre y humildísima esposa. 

Y así se expresan todos, con ca- 
racterístico énfasis e inagotable 


con el prójimo. | z : 
No sabemos si usarán las mis- 
mas cortesías con los japoneses. 


i  Á— 


Regalor de buen lono 


Usted busca regalos útiles cuyo recuerdo perdure: ¿Qué 
mejor que un mueble? 


Visítenos ahora y elija. 
Ud. fijará fecha de entrega. 


El obsequio que más apreciará la espo- 
sa, la novia o la hermana. Precioso “sé- 
erétaire” acabado en nogal o cao- 

ba, varios estilos. RECLAME, $ 95." 


Un regalo de distinción: Artístico sillón 
“Savonarola” de haya color nogal, 
tallado, a sólo.......... A 30.- 


Bonita mesa de té de color nogal, cao- 
ba, etc., tres modelos desde pe- 2 
SO.» ... 45.- 


Una hermosa y práctica cómoda, acaba. 
da en raíz de nogal o caoba, muy 
95." 


Hna, ¡a todo ces 


nr. rr..o.on....o..» 


pr di cs 


Sólido y práctico ropero-guardarropa 
“Ideal-Diez” de roble norteamericano e 

-— interiormente de cedro (no raulí u otras — 
maderas inferiores), 1.05 mts. por 
AA a e. 


“Un lindo regalo para el hall o “living” 
de su hogar: Bargueño de estilo, 
acabado en raíz de nogal..... $ 90.- 
y gis 
LAMPARAS DE MESA, 
BONITAS BUTACAS, 
ARTISTICAS REPISAS, etc. 


- LOS PRECIOS MAS BARATOS DE LA CAPITAL 


DIEZ ELA 
Es y oe MUEBLELÁ. 


de RIGOYEN:694 


Ss 


“afirmaciones que no debo pasar por alto. 


«que si lo amara dejaría de ser encanta- 
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¿Es diferente a las demás mujeres la mujer argentina? 


POr, 


MAGDALENA VIDAURRE 


L señor Paul Morand disertó hace poco acerca de la gue- 
rra de las mujeres contra los hombres. Como siempre, su 
palabra fué muy brillante, muy ágil, muy francesa. Sin 
embargo, yo creo que ese tema tan... femenino debe ser 
tratado ahora por una mujer, y de preferencia por una mu- 
jer argentina, ya que el ilustre autor de “Nueva York” ha 
querido hacernos el honor de diferenciarnos de todas las 
demás mujeres del mundo, al atribuirnos una postura por completo 
carente de beligerancia en lo que atañe a nuestras relaciones con el 
sexo contrario. - 

Ya va a hacer dos años que apareció en las páginas de EL Hocar mi 
primer artículo. Intitulábase “Buenos Aires, ciudad alegre”, y era úna 
réplica al conde de Keyserling y a la periodista norteamericana Lilia 
W. Davis. Recuerdo este particular porque ya en ese artículo 
esbozaba yo los argumentos que me servirán de base hoy para 
demostrarle a Paul Morand no sólo que la mujer argentina que 
él conoce es exactamente igual a todas las demás, sino tam- 
bién que la mujer argentina que él ignora está a punto de 
superar a sus hermanas de allende el océano en “el derecho 
a no hacer nada”, que, según parece, es la conquista. feme- 
nina más grande de todos los tiempos. Pienso discutir y ana- 
lizar este punto, que me parece algo obscuro, y pienso que 
me será muy fácil probar todas mis afirmaciones. 

Paul Morand es un observador agudo y un escritor 
admirable. Sin embargo, cuando, obligado por las cir- 
cunstancias, tiene que dar su opinión acerca de los am- 
bientes que visita, incurre en la misma falla de todos 
los hombres notables que han estado por aquí: juzga 
apriorísticamente, y, lo que es peor todavía, absolu- 
tamente encandilado por las luces de Buenos Aires. 
No habla, en consecuencia, sino de Buenos Aires, o 
sea de lo más cosmopolita que hay en el país. Y 
a ello se debe el que sus juicios puedan resultar 
equivocados o antojadizos. 

Yo creo que su opinión sobre la mujer ar- 
gentina es falsa, y voy a tratar de demos- 
trarlo. > 

En mi artículo “Buenos Aires, ciudad ale- 
gre”, aparecido en el número de EL Hocar 
del 11 de octubre de 1929, hay un párrafo 
que dice así: >> 

“En el artículo de la señorita Davis hay 


o 
Ets 
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Primera: la mujer porteña no ama el traba- 
jo. Esto me parece a mí muy bien, y creo 


dora. El trabajo es una de las cosas más 
detestables que existen. No es que yo crea SS 
con Hebel que hoy se vive del arte de gastar los centavos 
que el vecino tiene en el bolsillo, pero tampoco me parece 
razonable que la mujer que trabaja por obligación esté en- 
cantada de ello. Y de parte de la señorita Davis, que es 
mujer, y mujer de inteligencia superior, juzgo improba- 
ble que sus palabras hayan obedecido a que está con Stahl 
cuando afirma que si las mujeres amaran el trabajo, el vi- 
cio no sabría por dónde sitiarlas. Eso, como aforismo será 
muy bonito, pero en la vida práctica — y es una mujer quien 
lo afirma — resulta simplemente una tontería.” y 
En esas pocas líneas de un artículo aparecido en un importan- 
te periódico argentino, hace dos años, están condensadas, creo 
yo, todas las réplicas que se les pueden hacer a las afirmaciones 
de Paul Morand. 
Ya hace dos años la mujer argentina — la mujer argentina de 
la capital federal, que es la que Paul Morand conoce -- 
- había conquistado “su derecho a no hacer nada”, y era en 
eso nada más que un reflejo de la mujer francesa, o in- 
glesa o norteamericana. ; 
El odio al trabajo doméstico se convirtió en opción por 
el trabajo en la fábrica, la oficina o el taller, que 
significaba la independencia económica y la opor- 
tunidad del ocio en los momentos libres. Pero 
í eso no quierc decir que la mujer se entre- 
gara con amor a ese otro trabajo. No. En- 
tre fregar pisos o lavar platos y teclear 
furiosamente una máquina de escribir du- 
rante ocho horas, el matiz de diferencia 
acaso sea favorable al pasado. Sin em- 
bargo, el exceso de trabajo del presente 
e E E cuenta con el aire libre de la calle, y 


esto atenúa en mucho su rigor y produce una especie de equilibrio que. 


compensa sus fallas. 

Tenemos, pues, que la mujer argentina — siempre la de la capital 
federal — compra desde hace dos años por lo menos su “derecho a 
no hacer nada”. Lo compra con un trabajo a veces abrumador. Pero 
eso quiere decir poco cuando, fuera de las horas de oficina, tiene el 
consuelo de saber que “se paga” su vida y que puede hacer lo que se 
le antoje, aunque más no sea que soñar. 

Ahora bien: como la mujer sueña en la actualidad mucho menos 
que antes, su derecho a no hacer nada se traduce en cierto espíritu de 
beligerancia, que es el mismo en todas partes y que por lo general se 
orienta hacia el hombre. 


Hétenos aquí en plena guerra de las mujeres contra los hombres, y 


héteme aquí cuadrada frente a Paul Morand. para pregun- 
tarle a qué se debe su opinión, un tanto ofensiva, que hace 
de las mujeres argentinas mansos corderos, tiernas palomas, 
seres lamentablemente angelicales... 

No es que yo intente asegurar que somos harpías. “Ne quid 
nimis”, dice el sabido proverbio. Y es éste uno de los casos 
en que más preciso se hace andar con cuidado y no aventu- 
rar Opiniones definitivas. 

Pero en lo que ala actitud antimasculina se refiere, las 
- porteñas somos como las damas occidentales de la con- 
ferencía de Paul Morand: también tenemos nuestro 
corazoncito y no vacilamos en demostrarlo cada vez 
que viene a cuento. 

¿Fué acaso por galantería que el escritor fran- 
cés nos atribuye un papel tan pasivo en nuestra so- 
ciedad? 

No lo sé, y si esa fué la intención, en lo que a mí 
concierne, su efecto resultó contraproducente. Me 
sé una buena muchacha, incapaz de matar al más 
insignificante de los bichitos de Dios, pero me mo- 

lesta sobremanera que se suponga siquiera que el 

papel que represento ante el hombre es el mismo 

que representaron mis abuelas, con sus pesados 

miriñaques, con sus abrumadores peinados... ¡No, 

señor Paul Morand! Usted se ha dejado llevar de 

una impresión falsa, y no nos ha comprendido. Ha 
dudado usted de que la mujer argentina — la porteña, 
se sobreentiende, puesto que es la única que usted co- 
noce — pudiera ser tan igual a todas las demás muje- 
res del mundo y, entonces, le ha inventado usted una 
modalidad que, como no podía ser menos, está atrasada 
en una generación con respecto a la europea. 

“Los hombres han ganado la primera partida; tam- 
bién en nuestra tierra la habían ganado nuestros pa- 
dres” — dice usted, tras haber afirmado que es evidente 
que nuestras hijas serán quienes les declaren la guerra 

a los hombres. 

Pero, ¿con qué derecho opina usted tan categórica» 
mente?... ¿No es por ventura posible que haya usted 
confundido la buena educación de las porteñas con la 
indolencia propia de los seres que no tienen ideales y 
que viven fuera de su época?... 

Porque, en resumidas cuentas, es eso lo que se des- 
prende de sus palabras. 

Que aquí las muchachas vayan al matrimonio sin do- 
te y que todavía no tengamos una ley de divorcio no son 
suficientes motivos como para atribuirnos una bondad 
tan excesiva. Acaso, precisamente, esas dos trabas sean 
la causa de una rebelión más temprana. Lo cierto es que 
en Buenos Aires la mujer está tan plantada frente al 
hombre:como en París, y que el hombre tiene buen 
cuidado de transar siempre, lo que hace que la lu/ 
cha sea muy poco dolorosa... : 

Se empieza a poner en juego, en síntesis, entre 

nosotros, la inteligencia, la sensibilidad, la tole- 

rancia yla ternura de que usted habla. Y ello g 
hace que, a los ojos de los grandes escrito- 
res aparezca el argentino como triste y la 
argentina como... anticuada. 

Pero, debo repetirlo, en realidad el 
uno no es sino el niño que se po- 
ne serio cuando juega, y la otra 
la niña que se porta muy discre- 
tamente en sociedad por la 
sencilla razón de que está 
bien educada. d 
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» j Gratis enviamos un interesante 

folleto sobre el cuidido de la 

belleza en verano. Pídalo Vd. 

Trae también amplios detalles 

sobre los productos anunciados 
en esta página. 


Vd. siempre ha dese 


Eldbagar : 
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Para Navidad, Año Nuevo y Reyes, regálese a sí misma 


Belleza y Juventud 


Un nuevo rostro más bello — un nuevo cuerpo más joven, — ¿no 


es éste el mejor regalo? — El camino que conduce al logro de mayor 
belleza y a la conservación de la Juventud — ¡aquí está! 


No importa cuán gastado está su organismo. Nada 
importa que Vd. se siente viejo o aparenta serlo, ni qué 
enfermedad padece. Después de estudios detenidos, de 
ensayos e investigaciones, no sólo hemos logrado re- 
unir todo lo que las ciencias médicas y de cosmética 
hasta hoy han hallado de utilidad en el terreno del 
rejuvenecimiento y de la belleza. Hemos dado un gran 
paso más adelante: como única institución —en el 
continente americano por lo menos —brindamos a Vd. 


la cura de rejuvenecimiento 


La practica nuestro instituto médico científico, cuyo 
médico jefe es el Dr. E. Q. Bacigalupo (ex médico del 
Departamento Nacional de Higiene). Anexo a él fun- 
ciona en nuestra casa el instituto de belleza de la 
afamada especialista Dra. Kara Vislowna, 
Entreambos cuentan con modernísimas instalaciones 
científicas. Dedicado el uno al racional rejuvenecimien- 
to físico interno, (sostenemos la posibilidad de prolon- 
gar la vida humana de 20 a 40 años) y el otro al em- 
bellecimiento, se complementan de tal suerte que 
no es exagerado decir, que pueden, a una persona de 
50 años, darle no sólo la apariencia de los 30, sino 
también el vigor, la vitalidad, energía y salud que 
corresponden a esta última edad. 


Cuenta el Instituto Médico también con instalaciones ' 
modernas de: Rayos X — Rayos Ultra Violeta — Sol de ! 


j de ado detener la marcha de los años —o0, lo que es lo mismo, 
ruellas. Ha deseado conservar la frescura de su rostro y la agilidad 
Ha pensado en cuánto m 


dejar que pasen, pero sin dejar 
de su cuerpo, 


40 ás bella sería la vida para Vd. sin tal o cual defecto de belleza... Hoy sólo de la voluntad 
le Vd. depende la realización de todos esos anhelos, El re juvenecimie 


que proviene de los afeites sino la conquista de 


nto es un hecho, —el embellecimiento — no el 


verdadera, lozana hermosura, —una realidad. 


Alturas -— instalaciones de corriente galvánica — rayos 
infrarojos, y laboratorio de análisis, etc. 
Práctica: Radiografías y Radloscopías — baños de sol 


de alturas — análisis biométrico — análisis en ge- 
neral — tratamiento de enfermedades internas y de 
la piel — desintoxicación orgánica — ionización de 


cicatrices (su desaparición completa) y la cura de re- 
juvenenrimiento. 


Conquiste Vd. veinte años más de juventud — veinte 
años más de vida, sometiéndose a la agradáble cura 
del rejuvenecimiento. Consulte nuestro Instituto. 


El Instituto de belleza de Kara Vislowna 


Este trata el embeliecimiento del rostro y del cuerpo. 
Rejuvenecimiento del cutis y desarrollo y modúlación 
de los senos. “Maquillajes” modernos — tratamiento de 
las impurezas cutáneas por los rayos ultra-violeta; tra- 
tamientos individuales contra la obesidad, —y cuenta 
además con un salón de peinados, instalaciones para 
limpieza de cutis a vapor y cromoterapia. Practicase 
en él asimismo todo lo corriente en institutos de be- 
lleza, como ser: depilación de cejas, masajes faciales 
y corporales, eliminación de defectos cutáneos, etc. 
Una consulta a Kara Vislowna será para Vd. el primer 
paso hacia la conquista de una nueva belleza. Há- 
gala hoy. 
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Por la belleza de la tez 


Contra las arrugas, pecas, paños y otras 
imperfecciones cutáneas. 


En cada rostro hay una belleza oculta. 
Sólo: espera la revelación. Dedique Vd. 
los tres últimos minutos de cada día a 
introducir en su piel la científica Crema 
de Oriente Vindobona. 

En ella se ha logrado reunir las mejores 
ayudas para el cutis. Sus componentes, 
estudiados sobre ideas más modernas, 
penetran hasta las capas ocultas y corri. 
gen allí las imperfecciones. Disuelve pau- 
latinamente las pecas, los paños y manchas 
cutáneas. Sana la piel y corrige la dilata. 
ción de los poros. Así se logra hacer des- 
aparecer los barritos, y los granitos que 
se deben a pequeñas infecciones cutáneas. 
Posee mayores propiedades tónicas y de 
vaso-constructor. Al penetrar los tejidos 
subcutáneos, corrige la flaccidez de la piel, 
y llevando nuevas células a la superficie 
cutánea, le comunica nueva juventud, Es. 
timulada así la piel por la Crema de Orien- 
te Vindobona, se eliminan las 
arrugas más profundas, en 
la frente, alrededor de los ojos 
y de la boca o en el cuello. 
De día el uso de Crema de 
Oriente Vindobona significa 
la mejor protección. Sana 
las paspaduras en cuanto 
entra en contacto con el 
cutis. Impide que el viento, 
la humedad y el aire de mar 
lo paspen. Sin polvos, comu-= 
nica a la tez un aspecto 
perlino, cautivador. 

Miles de damas deben a la 
Crema de Oriente Vind>bo- 
na un verdadero rejuvene- 
cimiento de la piel del ros- 
tro, escote, cuello, brazos 
y manos. Comience Vd. a 
usarla esta noche, — ya 
mañana al despertar su es- 
pejo le mostrará cómo co- 
mienza a revelarse nueva 
belleza en el rostro de Vd. 


Fe 2362); Victoriano Rey 


Para librarse del vello 
para siempre 


Un nuevo descubrimiento no sólo eli- 
mina el vello al-instante, — sin ar- 
dor, sin olor, — sino que también 
evita que vuelva a crecer. 

El vello del rostro, de los brazos, de 
las axilas, de las piernas, de la nuca, 
fácilmente puede usted eliminarlo, y 
la posibilidad de que vuelva, queda 
alejada indefinidamente. 

Este descubrimiento sirvió de base 
para la elaboración de “Racé”. Elimi- 
na el vello por fuerte que sea. Está 
exento de toda substancia cáustica. 
Jamás arde, no irrita ni tiene olor, 
sino un ligero aroma a plantas, debi- 
do a los vegetales de su composición. 
Es tan fino como polvos de tocador y 
está siempre listo para ser usado. 
Usted moja la piel con agua clara, la 
empolvorea con “Racé”, y al lavarse 
dos minutos después, todo vestigio 
de vello habrá desaparecido. Con “Ra- 
cé” no hay temor de que el. vello 
vuelva más duro. Ataca las papilas; 
el crecimiento de vello nuevo, aunque 
fuese más débil, es difícil. Si después 
de meses de haber depilado la piel 
con “Racé” reapareciera un vello dé- 


bil e incoloro, una o dos aplicaciones 


más y no volverá nunca. 

Eliminar el vello con “Racé” es más 
rápido que afeitarse. Vd, puede de- 
pilar cualquier extensión de la piel 
de una sola vez. Uselo y háganos el 
favor de contar a sus amigas el re- 
sultado que le ha dado. 


Para adelgazar las partes 
del cuerpo que Vd. desee 


Con esta pomada que se infiltra rá- 
pidamente, usted puede reducir la pa. 
pada, las caderas, el busto, el vien- 
tre, los brazos y tobillos. 

Cualquier persona, hombre o mujer, 
que desee eliminar la gordura, grasas, 
tejidos adiposos y exceso de carnes 
de cuulquier parte del cuerpo, puede 
ahora hacerlo pronto y en forma agra. 


dable. Un médico del Instituto cientí- 
fico combinó una crema que purga da 
la piel las gorduras, determina la 


, reabsorción de loz tejidos adiposos 


y contrae las carnes. Se constató que 
al tratar con Pomada Reductora Sa“ 
rowal, cualquier parte excesivamente 
gruesa del cuerpo, ésta adelgaza con 
rapidez. Se aplica lo mismo para re- 
ducir el busto que el vientre, como 
para adelgazar Jos brazos, las piernas 
y caderas, que para eliminar la pa- 
pada, y siempre con el mismo óptimo 
resultado. 

El uso de la Pomada Reductóra Sa= 
rowal es sencillísimo. Se hacen con 
ella ligeros masajes en las partes del 
cuerpo que se deseen reducir. Perde- 
rán su volumen paulatinamente y ya 
al cabo del uso de un pote, podrán 
apreciarse los resultados, 

Para modelar su cuerpo, como mode- 
la un escultor sus obras maestras, 
use Vd. Pomada Reductora Sarowal. 


Para obtener senos más 
hermosos 


El uso de esta loción en su hogar, 
alzará sus sen>s y les devolverá du- 
reza y turgencia. 

No importa la causa por la cual sua 
senos son ahora fláccidos y caídos. 
La cosmética científica le brinda a 
Vd. un producto de resultados sor- 
prendentes: Senoxol. 2 
Fué presentado al Congreso médico 
de París. Es una loción inofensiva, 
agradable y fácil de usar. Actúa S0- 
bre log músculos y los tejidos y 
tonifica las fibras elásticas del seno. 
Asimismo previene las fisuras en el 
pezón, que pueden causar afecciones 
gráves. Su eficacia es también segu=. 
ra en la época de la post-lactancia, 
pues devuelve las glándulas hipertro- 
iadas a sus dimensiones normales, 
con lo cual los senos recuperan su 
consistencia y volumen primitivos. 
Cualquiera que sea la causa de la 


flaccidez de los senos de Vd., Senoxol — 


le dará nueva juventud y dureza. 
Puede Vd. usarlo diariamente en la 
intimidad de su hogar. 


Los productos Vindobona y Sarowal son vendidos y recomendados por las casas de mayor pres. 
tigio. Entre ellas cuentan: Farmacia Franco Inglesa (Sarmiento y Florida); Gath y Chaves 
(Casa Central y Sucursales); Casa Argentina Scherrer (Suipacha y Cangallo); Farmacia Inglesa 
(Av. de Mayo y Tacuarí); Maury Hermanos (Bdo. de Irigoyen 1011); Rubinstein Hnos, (Santa 
(Entre Ríos 130); Farmacia Nelson (Suipacha 477); Ciudad de 
México (Florida y Sarmiento); Farmacia Gibson (Florida 281); Farmacia del Pueblo (Rivada= 
via 739); Tienda “La Piedad” (Bmé. Mitre y Cerrito); Farmacia L'Aiglon (Callao y Cangallo) ; 
F. Giménez (Callao 687); Farmacia Scannapieco (Wsmeralda y Tucumán); Farmacia Consti- 


tución (Garay y Lima); Ciudad de Londres (Corrientes y Pellegrini), y en las sucursales de los 
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San Martín y Rioja 


Buenos Aires 
(Venta atendida por expertas en belleza) 


En Uruguay: Andes 1338 - Montevideo o 
En Chile: Huérfanos N? 920 - Santiago 3 y 


San Martín 1552 


» 
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¿Ha probado Vd., señora, Tomates 
Rellenos con Salmón 


“LA MARPLATENSE” 


Sí Vd. los ha comido, nada debemos decirle de su exquisitez, 
de su fino y delicado paladar, pero. sí Vd. aun no ha gus- 
tado los Tomates Rellenos con Salmón “La Marplatense”, 
gratuitamente le damos la receta para que los pueda pre- 
parar en su mismo hogar. Esta es otra de las muchas y ex- 
quisitas recetas preparadas por afamados “chefs” exclusiva- 
mente para nuestra casa, y que iremos publicando. en futuros 
avisos para que Vd., señora, sorprenda A su esposo, a sus 
hijos o a sus amistades, brindándoles “entradas” sabrosas 
y apetecibles hechas por Vd. y dignas de Setas en la 


mesa mejor servida. 


Nuestras conservas de pescado 


TOMATES RELLENOS CON 
SALMON “LA MARPLATENSE” 


Elegir unos lindos tomates de regular tamaño, 
se les quita la parte del centro y se aprietan 
para sacarles el jugo y las semillas, se sazo- 
nan con sal y se dejan escurrir. 


Se rellenan con SALMON “LA MARPLA- 


. TENSE” desmenuzado y mezclado con un 


poco de mayonesa, se terminan en forma de 
pirámide y se cubren con yema picada, se 
dejan en la heladera hasta servirlas, en fuen- 
te con recortes de limón y ramitas de perejil. 


“La Marplatense” no solo son las más ricas, 


apetitosas y frescas, sino también las más sanas y baratas, porque se extraen, 
clasifican, elaboran y envasan en Mar del Plata y de allí, directamente se dis- 
tribuyen para el consumo. No pagan, pues, derechos aduaneros que las enca- 
rezcan, ni sufren estacionamientos largos y perjudiciales. 


, 


FABRICA DE CONSERVAS DE PESCADO 


E PUEATODEMAR DEL PLATA. == 
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Diciembre 18 de 1931 


Recuerdo de Nochebuena 


—— (Continuación de la pág. 28) —- 


mi casa se celebraban! ¡Qué cor- 
dial franqueza reinaba entre todos! 
¡Qué alegría más sana! ¡Qué apeti- 
to más voraz! Parecía que todos ha- 
cían gala de un hambre canina. No 
comían con esa diferencia del buen 
tono, sin hacer caso de los manja- 
res, sino celebrándolos, emitiendo ca- 
da uno su opinión, como si se tratase 
de algo muy importante. 

Después vino el champaña — dos 
botellas no más, — y creció la ale- 
gría, y cada uno de aquellos hom- 
bres, al levantar la copa para brin- 
dar, parecía un príncipe, 

Concluída la cena y fumando los 
hombres excelentes habanos, no en 
un salón especial, sino allí mismo y 
delante de las señoras, se trabó una 
discusión sobre arte. ¡Qué gritos, 
qué entusiasmo! 

Aquellas gentes tenían el alma 
puesta en algo más que en las cosas 


de la buena sociedad, que en el' 


“sport”, que en los teatros y salo- 
nes. Por primera vez en mi vida 
comprendí que la existencia no se 
reduce a la” necia frivolidad de la 
aristocracia desocupada y viciosa. 

Pasé ocho días en casa de mi maes- 
tro. Los cuadros que vi en su estu- 
dio me parecieron asombrosos y des- 
pertaron mi vocación. 

Todo lo que soy, lo poco que valgo, 
se lo debo a aquel hombre. Quizá sin 
él, no hubiese conocido otro ambien- 
te que el de la sociedad de mis pa- 
dres, no hubiese ni sospechado si- 
quiera en mí la inclinación hacia el 
arte que he cultivado. 

Mis padres se reconciliaron, volví 
a casa y hubiera seguido viviendo 
esa vida insubstancial y ociosa que 
ellos hacían si el arte no hubiese 
iluminado mi inteligencia con su bri- 
llo, y apasionado mi corazón con sus 
dificultades, sus ingratitudes y sus 
nobles recompensas. E 

Ya ven ustedes si deberé guardar 
recuerdo de la Nochebuena. 

Mis padres murieron, mi maestro 
también; pero quedan sus hijos, que 
viven modestísimamente, y no pasa 
año sin que a todos ellos les mande 
magníficos tegalos con que celebrar 
espléndidamente el Natalicio del Se- 
ñor, en que yo también nací para 
una vida mejor: la vida del arte, 
de la gloria, tal vez... 
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La moda y la Navidad 


— (Continuación de la pág. 60) — 


llas, aumentando así la gracia y en- 
canto de las toilettes que admirare- 
mos en la Navidad. Los recortes y 
los calados son los adornos preferi- 
dos para esta clase de toilettes. 


UNA INNOVACION POCO FELIZ 


Sr trata de un pijama de noche, 

creado para substituir a las toi- 
lettes dedicadas a las veladas y re- 
uniones, caracterizándose por su ele- 
gantísima terminación por medio de 
encajes, bordados de oro y plata, 
gasas, etc. Aún no podemos creer 
que la moda quiera colocarnos en 
la falsa situación de masculinizar 
nuestras toilettes hasta tal pun- 
to. Pensemos más bien que para 
mantener su fama de veleidosa in- 
corregible nos ha obsequiado con 
esta nota en muy poca consonancia 
con su proverbial buen gusto. Guar- 
demos el pijama para la intimidad 
de nuestro “hogar”, 


NUESTROS MODELOS 


Ny esta página aparecen algunos 
modelos, fiel reflejo de las últi- 
mas tendencias triunfantes en la 
moda actual. En ellos podrá inspi- 
rarse el buen gusto de nuestras lec- 
toras para la realización de las toi- 
lettes que han de lucir en las próxi- 
mas festividades. 

Muy original es el primero de 
nuestros modelos, realizado en eré- 
pe satín negro combinado con la mis- 
ma tela blanca. Se destaca por su 
original descote. 

Realizado en encaje marrón sobre 
un viso de satín rosa pálido, es la 


- creación que aparece en segundo tér- 


mino; va adornado con unos novedo- 
sos cortes que realzan poderosamen- 
te su encanto. La blusa termina 
atrás en una capa. 

La moda, incansable en su reno- 
vación y reminiscencias, hace triun- 
far esta temporada los modelos que 
allá por los años de 1880 lucían 
airosos el “pouf”. ¡El tercer traje 
reproduce algunas características de 
aquellas épocas, pero, claro está, 
adaptadas a las exigencias moder- 
nas. Lo completa un audaz escote 
enyos efectos pueden atenuarse colo- 
cando tul debajo. 


LOCIONES. 
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"FLORESbeE ANDALUCIA” 
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E aquí lo que el viejo alma- 
dreñero de Ronceraies me re- 
firió en su jerga especial, que 
yo traduzco: 

. . En aquel tiempo, según 
contaban los abuelos, no ha- 
bía en nuestro país, en los vallecitos 
de los Vosgos, ni verano ni otoño ni 
invierno: reinaba una primavera 
eterna. Como ya comprenderéis, la 
historia no es de ayer; data de algu- 
nos siglos; pues el hecho que voy a 
relatar ocurrió poco después del fa- 
moso diluvio de que se habla en los 
breviarios y otros libros piadosos; 
hay quien. calcula que fué antes, 
aunque no está seguro. Por otra 
parte, el maestro de escuela preten- 
de que todo ello es una fábula para 
entretener a los niños; pero, ¡bah!, 
¿Qué sabe él? 

Ahora bien: sabréis que en el 
tiempo de que os hablo existía en el 
vallecito de Ronceraies un pueblo 
que desapareció después, y en este 
pueblo vivía un gallardo joven, un 
tal Alain, que era muyy desgraciado. 
Y no porque tuviese motivo alguno 
para estar quejoso de la Providen- 
cia, pues no necesitaba trabajar pa- 
ra ganarse el pan cotidiano, atendi- 
do que su padre, de oficio tejedor, 
tenía mumerosos telares, los cuales 
funcionaban continuamente. Ni tam- 
poco debía quejarse de los hombres, 
porque todos los vecinos le aprecia- 
ban... Padecía un mal extraño que 
le hacía languidecer, comunicando a 
sus ojos triste expresión. 

— Es mal de amor — decía el mé- 
dico, que inútilmente le propinaba 
drogas y filtros para curarle, 

El médico se engañaba: no era 
mal de amor. 

¿Habéis visto el arado que labra 
la tierra? Pues de igual modo el 
fastidio trazaba largos surcos en la 
frente de Alain. El médico perdía 
los estribos, pero sin que nadie se 
quejase de ello, porque aquella pobre 
gente creía de buena fe en la cien- 
cia de su Esculapio. 


disntemente. 
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Pedi 
EN INTERIOR: intel nhd vi 
pachan en el día, adjuntando un cupón 
para participar en este concurso indepen- 


GRACIOSILLA 


(CUENTO DE 


El padre de Alain se desconsolaba. 

— Pero, ¿qué tienes, muchacho?— 
pregumtábale a menudo, 

— Y él respondía siempre: 

— Nada... 

Y este nada es lo que me causa 
más pena. 

— ¿Por qué no te buscas novia? 
¿Quieres dulce esposa y alegres ni- 
ños? 

—;¡Gracias! —contestaba Alain 
con triste sonrisa. 

Y alejábase para ocultarse en un 
rincón y devorar su fastidio. 

— ¿Y por qué no quieres a ningu- 
na de esas jóvenes que están todas 
deseando agradarte?—preguntó otro 
día el padre. 

. — Porque no las amo — replicó el 
joven, bajando la cabeza. 

Entonces se conoció el secreto de 
su mal. ¡Tenía veinte años y no 
amaba! 


“Viajar es reformarse” 
“Reformarse es vivir 
José Enrique Rodó 


Organizamos este concurso en homenaje y 
reciprocidad al público femenino que tan 
gentil y entusiastamente nos viene prestando 
su decidido e invariable favor, cbligándonos 
a ensanchar, cada vez más, el círculo de nues- 
tros negocios, al extremo de que, en este 
último año, la Organización “Etam” ha inau- 
gurado 5 Sucursales: En la Capital Federal: 
Florida 475, Rivadavia 7181, Santa Fe 2386 
y Santa Fe 1852. En la ciudad de Rosario: 


Córdoba 960. 
EN ROSARIO: Y; 


bién de este Concurso, 
dientemente, las comprado: 
Rosario. 


. Partici- 


indepen- 


NAVIDAD) 


p5to: mo podía durar así. Cierta 
mañana, al rayar la aurora, 
Alain vagaba ya entre las altas hier- 
bas que crecían en la orilla del ca- 
mino que serpentea en el fondo del 
vallecito. A derecha e izquierda las 
pintadas flores exhalaban delicado 
perfume, ostentando sus ricos mati- 
ces, que el rocío había engalando con 
líquidas perlas. En la espesura oían- 
se los suaves gorjeos de las alegres 
avecillas, y la fresca brisa arrastra- 
ba consigo los tenues hilos que las 
arañas habían tejido entre las ra- 
mas de los árboles, y las madrugado- 
ras alondras entonaban sus matina- 
les cantos volando ligeras envueltas 
entre las brumas de la montaña. 

Mas aquel que no ama es ciego y 
sordo. 

Alain se mostraba indiferente a 
todas aquellas hermosas cosas. Cuan- 
do no suspiraba, bostezaba, y cuan- 


AA A 
“Gran Concurso Etam”: 
Veraneo 


Desde hoy entregamos en 
la Capital y Rosario, y en- 
viamos al Interior los cupo- 
nes para participar en este 
Concurso. 


Con 'cada compra de Medias 

“Etam”, de cualquier valor, 

se entrega un cupón nume- 

rado para participar en un 
sorteo. 


n tam- 


ras de 


LOCALES PROPIOS DE VENTA 
A E O 


do no hacía esto hacía lo otro, di- 
ciendo para sí: “Ayer encontré a 
Gerardo con Dionisia... ¡Los ojos 
de ambos revelaban la felicidad de 
los ángeles!... ¡Pero yo me aburro 
siempre!” 

Así entregado a sus reflexiones, 
llegó al lindero del pinar que se pro- 
longaba por la vertiente de la co- 
lina, y al acercarse a ésta parecióle 
oír un roce entre el follaje, acompa- 
ñado de golpes de zuecos y de pasos 
rápidos y ligeros, como los que dan 
los pequeños pies de las muchachas 
cuando corren precipitadamente... 
Levantó la cabeza, y en el mismo 
instante entreabrióse la espesura y 
apareció una joven de singular be- 
lleza, en cuyas facciones pintábase 
el espanto; con el cabello en desor- 
den, dirigía a todas partes miradas 
de terror, gritando con voz ahogada: 


— ¡Socorro!... ¡Salvadme!... 
— ¿De quién huís, señorita ?—pre- 
guntó Alain con sorpresa. — ¿Será 


de algún lobo? 

— Peor aún que eso —contestó la 
joven, uniendo las manos; — huyo 
del perverso avaro, que me persigue 
para abrazarme... ¡Chist, ya viene, 
escuchad! ¡Ya le oigo! ¡Salvadme! 

Al pronunciar estas palabras per- 
dió el conocimiento, y cayó sobre la 
hierba como muerta de miedo. 

Momentos después, Alain oyó otro 
roce entre el follaje, y después ruido 
de zuecos y de pasos pesados, como 
los de los campesinos cuando bailan 
en círculo, golpeando la tierra con 
los pies. La espesura se entreabrió 
de nuevo, y entre ella apareció el 
viejo avaro. ¡Qué hombre tan re- 
pugnante! Algunos hubieran dicho 
que era el diablo; quizá hubieran 
acertado, porque ¿no son por ventu- 
ra hechuras de Satanás todos los que 
ocultan el oro adquirido a costa del 
sudor de los pobres? 

Alain, al ver aquel hombre que 
corría sin aliento, blandió su vara, y 
entonces el viejo huyó. Después, fi- 
jándose en la joven, tendida sobre 


gratis 


8 Sorteos (uno por semana) 


Entre las compradoras habidas durante 8 
días en nuestras casas de la Capital, se sor- 
tea semanalmente: 

Dos pasajes de primera clase, ida 
y vuelta, con 7 días de. estada 
en hotel de primer orden. — 
TODO, ABSOLUTAMENTE PA- 
GO, PARA 2 PERSONAS. 


A Elección: 


Mar del Plata - Quequén - Ne- 
cochea - Miramar - Cacheuta - 
Carhué - Puente del Inca - 

Alta Gracia - La Cumbre 
- La Falda - Montevideo - 
Atlántida - Piriápolis - Punta 
del Este. 


Media “Etam” - La, 
21 - Toda en pura 
seda natural, malla g 
fina 4%, puño de la 
misma seda, refuer- 
zos entretejidos de 
hilo. Media de no- 
table adherencia, 
indicada para 
fiestas, 24 colo- 
lores, al precio 
excepcional de 
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las hierbas, contemplóla un instan- 
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do vengarse, y buscaba el medio de 


te conmovido y enternecióse. penetrar en el campo donde estaba la 5 
— ¡Qué hermosa es! — murmuró. joven. Cierta noche, después de me- 3 
Y doblando una rodilla para mirar ditar su plan detenidamente, bajó P 

más de cerca, parecióle la joven más a la cueva provisto de una azada, ; E 

hermosa aún; comprendió que la y después de practicar un hoyo muy E 

amaba, y regocijóse, batiendo palmas grande, sacó de él varios collares, $ 

en señal de alegría. $ 
Al oír aquel ruido la bella abrió |- = 5 
los ojos, y al verlos Alain pensó que á i ía 

no amaría nunca a ninguna Otra 3 

mujer. ; SÁ 
— Desechad vuestros temores — le E 

dijo, — porque ese infame ha huído E 

ya. ¿De dónde venís, señorita? ps 
He la falda de la colina. ¡Esta lata , 


— ¡¿Queréis volver? 

— No — contestó la joven, bajan- 
do los ojos y algo confusa; — porque 
allí abajo tendría siempre miedo de 
ese hombre. ] 

— ¿Y cuál es vuestro nombre? 

— Me llaman Graciosilla. 

— Debía haberlo adivinado sola- 
mente al veros, porque sois la más 
hermosa de todas cuantas mujeres 
he conocido hasta aquí. 

La joven dió gracias por el cum- 
plido, y devolvióle diciendo: 


contiene la 


AOS 


mejor pin- 


tura al agua a E 
que Ingla- 


terra pro- 


— Sois un gallardo mancebo y un E 

noble corazón. 7 

— ¿Me queréis por esposo? — mur- a 

E muró Alain tímidamente. es 
ELABORADAS por — Mucho me agradaría, y diéra- 
me por feliz, porque entonces tendría 
W. € R. Jacob € C* Ltd.. de quien me defendiera contra ese hom- 

2.3 bre malvado. 
— Pues, venid conmigo; iremos a 13 


Dublín y Liverpool (Islas Británicas), 
se las vende, en todo el Mundo, en 
todos los almacenes de primera 
categoría. — 


ver a mi padre, el tejedor, y le pe- 
diré su consentimiento. 

Dicho y hecho. Alain, conduciendo 
a su compañera, volvió a seguir el 
mismo camino; pero ¡qué hermoso le 
parecía todo entonces! Las flores, en- 
galanadas de rocío, ostentábanse mu- 
cho más bellas a sus ojos; cogió una 
y ofreciósela a su amada... 

— Puesto que os convenís, hijos 
míos — dijo el padre, dichoso por la 
felicidad de su hijo,— os casaréis. 
Vamos, Alain, conduce a tu novia al 
Rastrojo Verde. 

Esta era la costumbre en el país, 

í Cuando una joven se comprometía 
a unirse en matrimonio; conducíanla 
a un campo circuído de cañas, situa- 
do lejos del pueblo, y al que se daba 
ei nombre de Rastrojo Verde. Ahora 
bien: este campo había obtenido de 
un hada, en fecha más remota de 
lo que yo podría recordar, la virtud 
de instruir a la novia sobre todo lo 
concerniente a la fidelidad y cons- 
tancia de la “elegida”. Encerrábase 
allí a la joven que debía permane- 
cer en aquel sitio más o menos tiem- 
po, siendo su deber absoluto no pen- 
sar nunca sino en su prometido. 
Asegurábase, por otra parte, que 
la menor falta, la menor distracción 
de la joven se reflejaría en el cam- 
po como en un espejo. Transcurrido 
el tiempo de prueba, si no se produ- 
cía cambio alguno en el Rastrojo, 
celebrábanse las bodas. 
¿Cuáles serían esos cambios en 
el caso de que la novia faltara a 
su promesa en cualquiera cosa que 
fuese? La gente del país lo ignoraba 
aún, pues hasta entonces minguna 
novia había sido acusada, y de con- 
, siguiente, jamás el campo presentó 
nada anormal.  * 
. Obedeciendo a la costumbre, Alain 
condujo a su prometida al Rastrojo 
Verde, llevándola de la mano, y Al 
despedirse besóla en la frente: 
— ¡Hasta muy pronto! —le dijo. 
Y se alejó; y transcurrieron algu- 
nos días. , 
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¿Conoce Vd. las ventajas p 


del sistema 


TAALYITA 


de fajas y porta-senos ? 


A 

Lo más eficaz para vientre 4 

y senos caídos. Pida catéá- 
, logo o visitenos. 


Parafina liquida excepcionalmente ON razón dicen que no hay hom- 


bre más perverso en la tierra 
que el viejo que intenta pecar. El 
avaro, poseído de cólera, había jura- 


pes ; pura, para ser usada especialmente 


' / como un laxante lubrificador. Siendo 
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sortijas y cadenas, que en aquel obs- 
curo rincón tenía ocultas, todo de 
oro puro y brillante como urna de 
santa. 

Con aquellas alhajas en-sus bolsi- 
llos, el avaro fué a rondar por el 
Rastrojo Verde, ocultándose detrás 
de las cañas. Quiso penetrar en el 
campo, mas no lo consiguió; pues 
algún ser invisible le tiraba de la 
ropa, que el perverso había estrena- 
do para aquella ocasión. Temiendo 
ser descubierto, escondióse otra vez, 
y entonces oyó una voz argentina 
que parecía contestar al dulce susu- 
rro de un arroyuelo cercano. 

Era Graciosilla, que entonaba una 
canción, cuya letra decía poco más o 
menos lo siguiente: : 

“¿Dónde estás, amado mío? Te 
busco, y hállome sola en el campo, 
languideciendo sin ti. 

”La brisa roza mi frente, trayén- 
dome acentos de ternura. ¿Has con- 
fiado a la brisa el secreto de. nues- 
tro amor, amado mío? 

"Las violetas se abren como para 
recibir dulces y perfumados besos. 
¿Has posado tus labios en esas flo- 
res, amado mío? 

"Las mariposas revolotean en mi 
soledad. ¿Son flores que tú me en- 
vías, amado mío? 

”¿Dónde estás? Tan cerca de mí 
que te siento por todas partes, y ya 
no te busco, porque tú llenas mi co- 
razón, amado mío...” 

Al oír estas 
palabras, el ava- 
ro comprendió al 
punto que Gra- 
ciosilla pensaba 
en Alain. 

“Es preciso 
que olvide a su 
novio un instan- 
te—se dijo, — 
y entonces podré 
entrar en el cam- 
po. ” 

Y como se ir- 
suiese, la joven 
lo vió, 

— ¡Alain, so- 
córreme! — gritó 
con acento de te- 
PLOMO 

El avaro intro- 

ujo la mano en 
uno de su bolsi- 
Mos. 

— ¡Mira,-mi- 
ra! —dijo'a la 
joven. 

— ¡Ves bien 
estas sortijas y amuletos? ; 

— ¡Alain! ¡Alain!—gritaba siem- 
pre la joven, pero su voz era ya más 
débil, y dos veces su mirada curiosa 
se fijó en las alhajas... 

¡Y el campo pareció retemblar! 

La joven llamó de nuevo a su pro- 
metido; pero con voz tan débil, que 
ni siquiera la oyeron las violetas ce- 
rradas a sus pies. 

— ¿Quieres ese collar de oro? — 
preguntó el avaro. : 

Graciosilla, fascinada por la vista 
del metal precioso que brillaba al 
sol, se turbó, fijando una detenida 
mirada en el collar; y de nuevo el 
campo pareció estremecerse. z 

— No puedes distinguir bien — di- 
jo el viejo' con expresión triunfante; 
— míralo, míralo de cerca; lo arro- 
jaré a tus pies. 

Así diciendo, lanzó el collar al re- 
cinto. 

¡Ay! Olvidando un momento a su 
Alain, la curiosa joven se acercó a 
la joya, y no contenta con esto, incli- 
nóse para cogerla; pero en el mo- 
mento de ir a tocarla desapareció 
de repente como absorbida por la 
tierra. 

Por tercera vez se produjo en el 
campo una sacudida, y las briznas 
de hierba se doblaron. 

Al ver esto Graciosilla tuvo mie- 
do; pero ya era demasiado tarde, 

¿Su distracción había dejado libre la 
entrada del campo, y el viejo corría 
hacia la joven. Ésta trataba de huir, 
“pero las altas hierbas doradas entor- 
pecían su marcha. El viejo le tomó 
una mano, y se la besó. Entonces 


- como pugnase por desprenderse, el 


brutal avaro la hirió con sus uñas 
puntiagudas; la sangre corrió al 
punto, y la dorada superficie del 
campo se salpicó de manchas rojas. 

Sorprendidos por aquel fenóme- 
mo, los aldeanos acudieron en gran 
número, y el avaro huyó. Alain pu- 
do comprender que Graciosilla había 
faltado a sus deberes, y renegó de 
ella en presencia de todos. 

— Eres indigna de mí e ingrata— 
díjole antes de separarse de ella, — 
y por lo tanto te maldigo. 

Después, como a pesar de todo la 
amaba mucho, lloró, y al día si- 
guiente quiso marchar a lejanas re- 
giones: según unos, al país de Au- 
vernia, y según otros, a Bretaña... 

Y transcurrieron muchos días, 


H! ¡Qué arrepentida está Gra- 
,¿ciosilla! ¡Qué amargas lágri- 
mas vertían sus ojos! 

Y repetía sin cesar: **¡Amado 
Alain, he pecado de curiosa y me he 
distraído, dejando un momento de 
pensar en ti; perdóname! ¡Era tan 
hermoso el collar que me ofrecían! 
Con tu perdón, mi muerte sería fe- 
liz, y espero ese perdón para morir 
en paz.” 

Mas, ¡ay!, nadie escuchaba sus 
acentos plañideros, porqué después 
de la aventura la gente del país huía 
del Rastrojo Verde, creyéndole em- 
brujado, y hasta los mismos pasto- 
res hacian un largo rodeo para no 

pasar cerca de aquel paraje mal- 

dito. 

Tan sólo la brisa, que diaria- 
mente al rayar el alba y a la 
hora del “crepúsculo bajaba de las 
alturas del cielo para ver lo que 
pasa aquí abajo, oyó los sollozos 
de Graciosilla, y conmoviéndose 

al fin, le dijo: 

—;¡ Consuélate; 
has pecado, pero 
te arrepientes, y 
Dios perdona! 

Pronunciadas 
estas palabras, se 
remontó hacia el 
cielo, tomó un 
poco del azul pu- 
rísimo que colo- 
ra el firmamen- 
to, y volviendo a 
bajar rápidamen- 
te en busca de 
Graciosilla, lo 
mezcló con las 
lágrimas de arre- 
er sa pentimiento que 

la joven vertía. Y 
al punto el Rastrojo Dorado, donde 
aún se veían las gotas de sangre, se 
jaspeó de manchas azules, y la bri- 
sa dijo: 

— Dios se ha compadecido de tu 
pesar. 

— Pero, ¿me perdonará mi Alain? 
— preguntó Graciosilla. ¿ 

_La brisa contestó, elevándose ha- 
cia los pinabetes: 

— Cuando el Dios de perdón sea 
hombre, los hombres perdonarán. Y 
así el oro del campo, como las man- 
chas rojas y azules que en él se ven 
ahora, se borrarán con tu falta. 

Después transcurrieron algunos 
días más. 

Y cuando se acercaba la Navidad, 
Alain, atormentado por su vivísimo 
amor, emprendió la marcha hacia el 
vallecito de Ronceraies. Muy can- 
sado llegó pero quería ver otra vez 
el Rastrojo y también a Graciosi- 
lla. Avanzando penosamente, llegó 
al sitio, y triste y meditabundo sen- 
tóse en un montoncillo de tierra pa- 
ra evocar los recuerdos del pasado. 
La luna brillaba, y el joven podía 
distinguir el color amarillento del 
Rastrojo y las manchas rojizas, pe- 
ro no las azules, porque se confun- 
dían con la claridad lunar. 

Era la noche de Navidad, estaba 
próxima la hora én que el Niño Je- 
sús nacería sobre la paja de un mi- 
serable establo para hacerse hom- 
bre y sufrir con nosotros, 

Alain oyó las campanas de la igle- 
sia, cuyo tañido resonaba entre las 
sombras, llamando a los fieles a la 
oración y a la misa. Entonces, co- 
mo continuase fijando su atención 


e 5d 


Hemos blindado 


este mecanismo 


Para asegurar a Ud. una marcha constante, una refri= 


geración continua, una 


eficacia ininterrumpida. 
o 


¡0 heladera, sin hielo, sin hie- 
lero, que esié siempre fría, que no 
haya que vigilar, que no gotee, 
que gaste poco, que funcione siem- 
pre. . . ¿Verdad que sería una 
maravilla? 

Es justamente lo que le ofrece 
la General Electric. Su refrige- 
rador es el más moderno y nota- 
ble triunfo de la refrigeración 
mecánica. 


ble. con lo útil. 


Su mecanismo es de pocas pie- 
zas, muy sencillo, funciona en un 


Armoniosa unión de lo agrada- * 


baño de aceite que alcanza para 
toda su vida, accionado por un 
motor chiquito que consume muy 
poco, que no hace ruido. Todo 
esto es de marcha tan segura que 
viene cerrado herméticamente con 
una garantía amplísima de tres 
años ¿qué le parece? 
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SOCIEDAD 
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Véalos hoy mismo en la exposición de la Usina eléctrica de su localidad. AMí le 
.. .. >. . 
suministrarán las informaciones que usted desee. 
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pulverizado 


diariamente, 
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libra a su casa 
de todo insecto. 
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El 
Examen 
Crítico a 


Corta 
Distancia 


¿Teme usted que la miren muy de 
cerca? ¡Puede mostrar dientes sa- 
nos, brillantes y perfectos al son- 
reír? Sin una buena dentadura la eficaz e inofensivo para uso bucal, 
belleza es incompleta y la salud La CREMA [DENTAL SQUIBB 
puede perderse. no sólo limpia los dientes correc- 
tamente, sino que contrarresta los 
ácidos bucales protegiendo así los 
dientes y encías. 


La CREMA DENTAL SQUIBB 


contiene más de 50 % dé Leche de 
Magnesia Squibb, el antiácido más 


Los dentistas afirman que los áci- 
dos bucales son la causa más común 
de la caries y la piorrea; para es- 
tar a salvo, hay que neutralizar es- 
tos ácidos por medios apropiados. 


CREMA DENTAL SQUIBB 


E. R. SQUIBB £ SONS - NUEVA YORK 


Químicos Manufactureros Establecidos en el año 1858 


Compre un tubo ahora mismo y 
cbserve los resultados. 


Representantes : 
Cía. INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
Cangallo 2563 — Buenos Aires 


L 


Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, 
las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios rojos 
y caras rosadas y bonitas. 


Ningún razonamiento puede superar a la demostración de un ejemplo. 
La Srta. P. L. D., de Goya, dice: 


“y tengo el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 
con la Poción Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejoria; ya 
no siento ese malestar ni decaimiento; me siento mucho más fuerte y 
con más ánimo para hacer cualquier cosa, estoy de muy buen color y 
hasta mi físico ha mejorado. 7 


La Poción Collazo - tónico depuratiyo - es el más 
periecto de los ferruginosos y se toma como vermouth. 


Pida folletos gratis a FARMACIA DEL CONDOR. Rosario, oa MORENO 1027, Bs. Aires. 
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en el Rastrojo, vió las manchas azu- 
les, y preguntóse de qué provenían. 
La brisa murmuró a su oído: 
— Son las lágrimas de arrepenti- 
miento que Graciosilla ha vertido. 


“Mira el campo, está estrellado. 


— ¡Cómo ha debido llorar !—mur- 
muró Alain. — ¡Pobre Graciosilla! 

Y se bajó para recoger una de 
aquellas lágrimas de azul; mas en 
el mismo instante el toque de la cam- 
pana anunció la medianoche; y des- 
de las alturas del cielo comenzó a 
caer una lluvia blanca, suave, silen- 
ciosa, semejante a una lluvia de plu- 
mas, mientras que en la iglesia re- 
sonaban dulces cánticos: “¡Gloria a 
Dios — decían; — gloria al Señor, 
que nos purifica del pecado!” 

Alain se arrodilló, murmurando: 

— ¡Señor! ¡Señor! ¿Qué significa 
esa blancura que invade el Rastro- 
jo y que le cubre? 

Y la brisa glacial contestó: 

— ¡Es el perdón, es el olvido de 
todas las faltas, es el color inmacu- 
lado! ¡Gloria a Dios! Jesús ha na- 
cido; trae el perdón de su Padre a 
los hombres que se arrepienten; y 
los hombres perdonarán a los que les 
ofendieron... ¡Mira el Rastrojo, 
Alain! Era dorado; tenía manchas 
rojas y azules... ¡Mira ahora! 

Alain obedeció, y al ver la des- 
lumbrante blancura del Rastrojo, 
precipitóse hacia el campo. 

»— ¡Graciosilla, adorada Graciosi- 
lla! — exclamaba. — ¡Dios es bue- 
mo! ¿Dónde estás? ¡Ven a mis bra- 


zos! ¿No ves, amor mío, que el cielo 
teje tu traje de desposada? 

¡Ah! ¡Alain encontró a la joven, 
pero fría, rígida, tendida sobre el 
Rastrojo, y casi oculta por la llu- 
via blanca! Entonces echóse a su 
lado, rodeóla con sus brazos... y 
ambos desaparecieron bajo las blan- 
curas inmaculadas que caían y caían 
sin cesar. No era el traje de despo- 
sada lo que el cielo tejía así... ¡Era 
el sudario! 

Desde aquella época, la primavera 
no reina ya de continuo en los valle- 
citos de los Vosgos. 

Todos los años el Rastrojo Verde 
se dora, y cúbrese después de man- 


chas rojas y azules, representadas' 


por las amapolas y la flor del trigo. 

Todos los años también, hacia la 
Navidad, el Rastrojo queda oculto 
bajo esa lluvia blanca que nosotros 
llamamos nieve; y en los otros cam- 
pos se observa lo mismo. Es para 
recordar a los hombres que deben, al 
ejemplo de Dios, perdonar a los que, 
sucumbiendo a la tentación, se arre- 
pienten después, y derraman esas 
lágrimas que el cielo convierte cn 
tan bonitas flores. 

Y con esto he concluído. Si como 
lo pretende el maestro de escuela, 
no fuere verdad lo que acabo de 
contar... 

— ¡Está bien buscado! 

— No quiero decir ,eso — repuso 
el almadreñero con una sonrisa; iba 
a contestar que los abuelos son toda- 
vía más embusteros que yo. 


| 
| 
| 
| 
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Las Sanguinarias 


Por ALFONSO DAUDET 


URANTE el invierno de... 
— la fecha es muy lejana; no 
me pidáis que la precise, — 
¡os médicos me enviaron a ha- 
cer una cura de sol y de na- 
ranjas a orillas del mar azul, 
en los jardines de Ajaccio. 

En el tiempo de que hablo, en ple- 
no segundo imperio, de un extremo 
al otro de la isla, desde la plaza del 
Diamante: a la cumbre del Monte 
Redondo, era el juego, la locura del 
juego la que lo llenaba todo. Yo he 
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visto en la campiña a los pastores 
guardando sus ganados, jugar entre 
ellos a la “scopa”, una pipa contra 
un queso, y muchos curas de pueblo 
me han brindado con un puesto en 
las partidas. En Ajaccio, Jas cigarre- 
rillas de la calle de la Prefectura, 
morenas y bien ceñidas como sus 
“trabucos”, aprovechaban parte del 
poco tiempo dedicado al desayuno en 
barajar los naipes. Yo mismo, ape- 
nas llegado, me contagié del mal del 
país, y mi cura de sol se me pasaba 
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El Regalo dela Bembencua 
Uiche 
. CORRIENTES 558. ESMERALDA 


En el deseo de favorecer a 
nuestra distinguida clientela 
para Navidad y Reyes, regala- 
mos desde el 24 de Diciembre 
hasta el 6 de Enero a todo com- 
prador de 1 Kilo de bombones 
1 lindo Estuche con nuestros 
a chocolatines “Uliche”, 
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en el círculo jugando al “bouillote” 
con los viejos o al bacarat con la ju- 
ventud brillante. 

Una noche de desaliento y melan- 
colía, eludí el juego, y la frente 
apoyada contra los cristales, húme- 
dos por la bruma del mar vecino, 
soñé, lleno de remordimientos, en el 
tiempo perdido, en el trabajo retra- 
sado, en el porvenir que se me apa- 
recía tan obscuro, tan incierto como 
toda aquella sombra movediza, aquel 
abismo de cielo y de agua horadado 
por los fuegos intermitentes de un 
gran faro lejano y que parpadeaba 
frente a mí. De repente, una mano 
se posó sobre mi hombro y oí la voz 
chancera de Vogín, uno de los ancia- 
nos del círculo que había conocido a 
Merimée. 

— Muy bien, señor continental; 
¿qué mira usted con esa atención? 

— Contemplo la luz del faro, señor 
Vogín. Me da envidia. 

Los minúsculos lentes del buen 
hombre filtraban una mirada de ma- 
licia y de comprensión. 

— Es verdad que usted estaría 
mejor allá para trabajar que en 
Ajaccio. 

Y añadió al punto: 

— El faro de las Sanguinarias es- 
tá en la zona de mis servicios de in- 
geniero. Allí hay un cuarto que yo 
ocupo cuando voy de inspección. Dis- 
ponga de él si el corazón se lo pide. 
Precisamente, mañana, la barca de 
Obras Públicas va a llevar allí los 
víveres reglamentarios y al guardián 
de turno. Váyase en ella. Yo le daré 
una carta para el torrero jefe. De 
aquí a diez días, la barca retornará 
a las Sanguinarias; hace el viaje 
tres veces al mes. Si al cabo de estos 
diez días la soledad le aburre, puede 
ted regresar. En caso contrario, 
vuede permanecer en el faro tanto 
tiempo como guste de él. 

Al día siguiente, al rayar el alba, 
la chalupa me conducía con mi equi- 
paje. Al partir, hacía un tiempo es- 
pléndido, pero hacia el mediodía la 
tramontana se alzó y durante más de 
un mes sopló. con el mismo ímpetu. 
El faro se hizo inabordable; yo esta- 
ba bloqueado. Tras muchas tentati- 
vas, la barca de Obras Públicas apa- 
reció a lo ancho de la isla mostrando 
su Carena blanca sobre el mar rebel- 
de. Cambiamos gestos desesperados, 
palabras dispersas por el viento. To- 
do el mes de diciembre y en la pri- 
mera semana de enero pasaron así. 
La reclusión a la-larga, me parecía 
pesada. Perdido en el infinito del 
cielo y del mar, no trabajaba apenas 
más que en Ajaccio. Apenas si-tenía 
ámimos para anotar mis impresiones 
de cada día en uno de esos pequeños 
cuadernos que desde ya hace mucho 
tiempo me acompañan por doquier; 
notas rápidas, tomadas para mí sólo, 
y sin el menor cuidado literario, Ten- 
go a la vista un cuaderno de esa épo- 
ea, y, hojeíndole, me acomete la idea 
de desglosar alguna de sus páginas. 
Me esforzaré por dejar a mis notas 
su acento de autenticidad, bien que 
en estas hojas, delgadas, debilitadas 
por el tiempo, con esta tinta vieja, 
las palabras están como perdidas en 
una lejanía de ensueño, a tal punto 
desvanecidas, que frecuentemente mi 
pluma ha tenido que pasar de nuevo 
sobre ellas para volverlas a la vida. 

Lunes, 24 de diciembre. 

Las siete, El día se va, Tres hom- 
bres de servicio. Dinelli, el torrero 
jefe, acaba de subir a la linterna 
para el primer turno de sietea once. 
Bartolo, que no tomará el relevo has- 
ta las tres de la mañana, ha ido a 
extender su larga y taciturna per- 
sona tan pronto como su pipa de 
tierra roja cuya caña aprisionan los 
labios finos, se ha dormido también. 
En fin, el -tío Samuel, a quien nos- 


- otros llamamos “el provenzal”, acaba 


de quitar la mesa donde los cuatro 
hemos comido, bastante tristes, la 
puerta cerrada, cruzada la barra, a 
causa de la tramontana que este fin 
de diciembre sacude obstinadamente 
hasta en los mismos rincones del cie- 
lo... Las botas de agua del viejo 
torrero baten en el tillado;. oigo al 
camarada que ronca junto a mí; la 


Cuanto más se 
usa, más se apre- 
cian sus excelen- 
tes cualidades. 
Es de pasta pu- 
ra, suave, de 
agradable per- 
fume-y abun- 
dante espuma. 


El bogar 
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enciende. Su brillante rastro salta a 
lo lejos sobre las olas en escamas ro- 
sa, amarillas, verdeantes. Hace frío; 
mi pipa se apaga. Entremos. 

Junto a la escalera de caracol que 
lleva a la linterna, una lámpara me 
espera sobre la mesa. Al lado, com- 
pletamente' abierto, el libro en que 
los inspectores al bajar anotan sus 
observaciones. Iba a dirigirme a mi 
aposento cuando oí entonar a media 
voz, con un aire de gavota que se en- 
tremezclaba al ulular de las ráfagas 
y al estruendo lejano del mar con- 
tra lós rompientes, un villancico 
provenzal, un viejo villancico de mi 
infancia: 


| cadena del faro que se va enroscan- 
do; el gotear del aceite en el gran 
4 depósito de cinc. Bajo estas altas 
bóvedas claras y estucadas que la 
sombra va ganando, los menores rui- 
dos repercuten; «203 de soledad y de 
misterio que caer pesadamente sobre 
el corazón... 

Para escapar a esta angustia, sal- 
go un momento a la terraza. Es un 
terraplén de algunos metros cuadra- 
dos que rodea un muro de mampos- 
tería blanca. Se diría la esplanadilla 
donde se descarga el grano en nues- 
tros molinos de la Provenza... Que- 
da algo de día aún, algunos rayos 
olvidados antes de ponerse tras la 
cima en que el faro se yergúe. El 
resto de la isla, debajo de mí, se pier- 
de entre la bruma violeta. Nada se 
distingue, ni la torre genovesa, en 
ruinas, en el punto extremo del ro- 
quedal, ni los aposentos de puertas 
desunidas, crujientes, del viejo laza- 
reto abandonado en los pálidos ver- 
dores de la ribera, ni las mismas ma- 
dejas de espuma blanca que desde el 
día de mi llegada se encabestran en 
torno a la isla y la hacen inabor- 
dable. 
le Muy animadas al principio, las co- 

midas se han tornado silenciosas, co- 
mo antes de mi llegada. Las antipa- 
tías de estas pobres gentes, sus cris- 
paciones nerviosas, comienzan a ga- 
P: narme. Me disgusta que éste venga 
a la mesa con las manos sucias, que 
el otro coma haciendo ruido como 
una cabra vieja. Llegaré al odio, lle- 


carreras de bueyes que se celebran a 
la orilla del mar y donde las muje- 
res, tocadas de terciopelos artesianos 
galopan, el hierro en ristre, sobre 
camargúeños de cabellera frondosa. 
Jamás hubieran abandonado aquel 
rincón de tierra admirable, aquel cés- 
ped florido todo el año; aquellos es- 
tanques en los que beben flamantes 
rosas. Pero un día el hijo mayor se 
hizo hombre, casó con una hija de 
Ajaccio y se instaló en el país cor- 
so... Entonces Samuel buscó empleo 
en el faro de las Sanguinarias, donde 
su mujer vino a unírsele, pues en 
aquel tiempo los otros servidores del 
faro tenían su hospedaje con ellos. 

Y como yo le dijese: 

-— Debía usted ser muy dichoso... 

Samuel se alza y se pone a dar 
trancos por la cocina, agitando los 
brazos. 

— ¡Muy dichoso!... ¡Maldito sea 
el rayo! Un tiem- 
po de presidio y 
que, afortunada- 
mente no duró más 
que dos años. Sin 
eso, nos hubiése* 
mos vuelto locos. 
Usted ha podido 
ver por sí mismo, 
señor, que en estas 
rocas no llegan a 
entenderse ni tres 
hombres solos. ¿Por 
qué así? ¿Qué tris- 
te maleficio pesa 
sobre la soledad de 


“El rey negro está confuso 
de Belén ante el portal...” 


Suavemente empujé una puerta, y 
en la amplia cocina de muros blan- 
cos y losas ajedre- 
zadas, esclarecida 
apenas por el fue- 
go de la chimenea 
y el pálido lunar 
que recorta en la 
noche una ventana 
abierta al medio- 
día, única orienta- 
ción no batida por 
el viento, veo al 
viejo Samuel acu- 
trucado ante el ho- 
gar, cantando, la 
cabeza entre las 
manos. Se excusa, 


Eo garé al odio yo también... un poco confuso: “¿Qué quiere usted, estas piedras? Siempre, entre hom- 
E Hoy la cena ha sido particular- señor? ¡Es el día de Nochebuena! bres que viven en contacto, el odio no 
de mente lúgubre; no se han cambiado Usted es provenzal como yo, y usted se muestra a cara descubierta. A las 
' durante ella diez palabras; ¡pero sabe lo que esta fiesta significa en mujeres nada las detiene... Para 

qué torvas miradas!... ¿Es esta la nuestro calendario... Cuando se es- no entorpecer los servicios habíamos 
HE proximidad de Nochebuena, del día tá solo en estas noches, se piensa en instalado a las nuestras allá abajo, 
7 de Año Nuevo, de todas esas fiestas? la mujer, en los niños...” en la marina, en lo que resta del an- 
¡e / Jamás he sentido el corazón tan an- Y comienza a contarme la historia tiguo lazareto, donde nuestras tres 
¡33 gustiado como esta noche. ¡Decir que de su familia... familias vivían a su gusto, cada una 
d añoro el casino de Ajaccio! Quisiera Está casado desde hace veinticinco con su corral y su pequeño jardín... 
E ver luces, manteles blancos, salir de años en la región de Camargo, en el ¡Oh, madre de los ángeles! ¡El paleo 


aquí, en fin. ¿Cuándo abandonaré 
E esto? Si la tramontana se obstira, 
$ estoy aquí para todo el invierno... 
Escuchando, se percibe el ruido de la 
tramontana... Un gran rayo de luz 
Es pasa frente a mí. Es el faro que se 


pueblecito de Santas Marías. Su mu- 
jer, viuda de un pastor de ganado, 
había quedado sola, todavía joven, 
con un niño. Samuel habitaba no le- 
jos de Santas Marías. Se conocieron 
en una “ferrada”, una de esas bellas 


que se armó allá abajo!... Gritos, 
maullidos suficientes para creer que 
nuestras mujeres se rompían el pe- 
llejo durante todo lo largo del día. 
La mía, única francesa y “continen- 
tal”, como la llamaban, tenía que ha- 
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| ¿Qué exige usted de un traje de baño? 


ESTILO. COLOR... 
ELEGANCIA... 


y 


ES 


tiene todo! 


¡Jantzen lo 


o elegancia, hermo- 

sos colores, que se adaptan 

a su tipo individual... 
jJantzen es ese traje! 

He aquí la prueba: en 

Ostende, en San Sebastián, 

en- Mar del Plata, se usan 

preferentemente estos trajes. 

. Los diseños cómodos y, 

«de buen gusto, el perfecto 


punto de malla con que 
están hechos... y la gran 
elasticidad del tejido, fa- 
vorecen los movimientos 
del cuerpo, ayudan a nadar. 

Compre un Jantzen en 
cualquiera de las casas del 
ramo. Se distingue en se- 
guida de los otros por el 
emblema famoso que lleva 
bordado: una jo- 
ven elegante, na- 


dando. 


El traje que transtormó 
el baño en natación. 


ARTHUR S. HAWTREY 
Cerrito 665 - Buenos Aires 


Sírvase mandarme la guía de colores JANTZEN. 


A A O ERIC SO 


correrse, 13-E-H-18-12-31 


cer frente a las otras dos, verdaderas 
corsas que tenían envidia de su modo 
de aviar la casa, de su ropa bien la- 
vada, bien blanca, tendida sobre 
cuerdas, cruzadas en el jardín. Cria- 
ba también algunos pollos, que los 
chicos de nuestros vecinos, aquel 
hatajo de pequeños torsos, malos co- 
mo sus madres, se entretenían en 
exterminar a palos y pedradas. Como 
si nosotros fuésemos los mal8s, nos- 
otros, que nunca habíamos tenido 
hijos y a quienes la alegría de los 
chiquillos nos partía el corazón. 

”De pronto he aquí que tras quin- 
ce años de matrimonio nos fué con- 
cedido el gran gozo de una promesa 
de vida. 

”De alegría y también de tormen- 
to, cuando llegaba la hora del servi- 
cio y dejaba a mi pobre Zani tomple- 
tamente sola en la casa, esperando 
la hora de su dicha y sin nadie que 
pudiera prestarle socorro cuando el 
caso llegara. ¡ Ay, señor; usted habla 
de odio! Cuando mi mujer hubo de 
quedarse en cama, la suerte quiso 
que ocurriese en plena mala esta- 
ción. Un tiempo como el que disfru- 
tamos en este momento: la mar, lo- 
ca; salpicaduras de agua penetrando 
a nuestras habitaciones del lazare- 
to... La comadrona de Ajaccio estaba 
prevenida; pero, ¿cómo se embarcaba 
con semejante tiempo? Inútil dispa- 
rar el cañón, izar la bandera, hacer 
todas las señales de alarma; la cha- 
lupa no se muestra por eso. ¿Y que- 
rrá usted creer que, llegado el mo- 
mento, mi desdichada mujer no en- 
contró entre sus vecinas la asistencia 
de un consejo, ni quien le diera un 
vaso de agua?... En una tribu salva- 
je no ocurría otro tanto... ¡Usted 
me viera solo, junto a aquel lecho 
de tortura y de miseria, con las ma- 


"nos que me temblaban y los ojos cie- 


gos por el llanto!... Afortunadamen- 
te, Aquél que nació en tal noche como 
ésta, en un establo, vela desde lo alto 
por todos los niños, y a despecho de 
todas las gentes perversas y de la 
mala fortuna, nos llegó del Paraíso 
una lindísima niña que tiene diez 
años hoy, a quien su madre educa 
como una buena provenzal. Ahora, 
mientras yo le hablo a usted, estarán 
ambas, en Ajaccio, aprestándose pa- 
ra la misa del gallo. Después de la 
misa, el muchacho que las espera en 
casa compartirá el calor de los leños 
con ellas, cantando los aires de Sa- 
boli, nuestro gran músico aviñonés... 
Esto es, señor, en lo que pensaba 


cuando usted entró.” 

Al llegar aquí, el viejo guardián, 
que no ha cesado de pasear arriba y 
abajo mientras hablaba, se detiene 
ante el fuego y le mira sin decir 
nada. “Está” en Ajaccio, con su fa- 
milia, y yo sueño en esta fiebre de 
odio, extraña malaria que se adquie- 
re en la soledad y de la cual yo tam- 
bién he sentido el calofrío. Y me re- 


presento el lazareto del tiempo de las. 


tres familias, sus batallas de muje- 
res, de niños, las matanzas de pollos 
en los pequeños habitáculos... 
- Dan las once en el gran reloj del 
faro. Se oye rastrear los pies, una 
cadena que se enrolla. Pasos pesados 
por el sueño hollando el tillado sono- 
ro; es el relevo. La puerta de la 
cocina se abre. Antes de subir a su 
departamento, Bartolo entra a beber 
en el cazo. Nos dirige una mirada 
negra, desconfiada: “¿Qué conspira- 
rán éstos dos aquí, sin luz siquiera?” 
Después, enjugándose los labios afei- 
tados con la manga de su capotón, 
junta en la mesa la enorme pipa 
roja y la lámpara que traía, y se va, 
tras un “buenas noches, franceses”, 
falto de toda mansedumbre. Tras él, 
cuando Divelli, el torrero jefe, des- 
pués de haber firmado el libro del 
faro se encerró, tras dos vueltas de 
lave, en su aposento, entonces Sa- 
muel se llegó a mí, el dedo sobre los 
ojos guiñados picarescamente y una 
risa silenciosa que hace temblar su 
perilla de vieja cabra: “Nosotros 
también tendremos nuestra lumbre 
de Nochébuena... Va usted a ver.” 
Aprieta bien la ventana, que por 
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me gustaría; ser 
ricos, hacerse ri- 
cos con un nego- 
cio para que vie- 
ran esos parientes 
que papá vale, que lo que tenía: para 
ser pobre era mala suerte... Figú- 
rate, Carmelita, tener vestidos, za- 
patos, cosas nuevas... 

Carmela. — Y pagar las cuentas. 

Pedrito. — Y tener esta noche un 
árbol de Navidad como el de los chi- 
cos de enfrente, con regalos para 
todos... 

Cora. — Yo lo que quiero son los 
zapatos. 

Carmela. — Oye, Cora, Anita se 
está durmiendo; despiértala y pon 
la mesa. 

Cora. — Pero si no hay nada que 
comer... 

Pedrito. — Mamá y papá traerán 
cosas buenas. 

Carmela. — Además, yo he hecho 
sopa, por si acaso... 

Anita. — (Medio adormilada.) Yo 
quiero peladillas y pan dulce... 

Pedrito. — Yo turrón, de ese du- 
POR 
Cora. — (Que ha empezado « ex- 
tender el mantel.) A mí lo que me 
gusta..., lo que me debe gustar, me- 
jor dicho, son esos dátiles que hay 
rellenos. Seis pesos el kilo, ¡figú- 
rense! (Suena un timbre. Al primer 
impulso de alegría, sigue un gesto 
de duda en todos.) Papá no es... 

Carmela. — Ni mamá; no es su 
modo de' llamar. 

Pedrito. — ¿Abro? a a 

Cora. — A estas horas no sé quién 
puede ser... (Vuelven « llamar.) 
Bueno, pues no hay más remedio; 
sino... (A Carmela, por la mesa.) 
Sigue tú. (Sale a abrir y se oye un 
diálogo.) ¿Es usted otra vez? 

Voz de Hombre. — ¿Su papá? 

Cora. — No ha vuelto todavía. 

Voz de hombre. — (Incrédula.) 
¡Ah! ¿No? 

Cora. — Si no me cree, pase y 
mire. 

Hombre.—(Tipo grosero, de abas- 
tecedor; entra con el sombrero pues- 
to; lleva pañuelo al cuello; aspecto 
de hombre de mercado.) Y bueno, sl 
no está, lo esperaré... , 

Carmela. — ¿Qué desea usted? 

Hombre. — Una cosa muy sencl- 
lla: cobrar lo que me deben; pero 
eso en esta casa es más imposible 
que sacarse la grande sin comprar 
la lotería... 

Cora. — Ha venido chistoso, don 
Pascual... ¡Ja, ja!... 

Pascual. — Lo que he venido es 
dispuesto a verle la cara a su papá, 
quiero saber qué cara a 
tiene un sinvergúenza. A 

Cora. — ¡Lástima A 
que no haya un espejo! 

Pascual.—¿Pa- 
ra qué? 

Cora. — Así no 
se tendría que 
molestar espe- 
rando... 

Carmela, — Cá- 
llate, Cora. 

Pascual.—Ma, 
dígame, señori- 
ta, esta é una 
mocosa, yo non 
le hago caso... 
Dígame, ¿qué 
otra cosa é un 
hombre como su 
papá que me 
jura por la sa- 
lute de sos hijo, 
un mes e otro, 
e un año y me- 
dio sin pagar e 
comiendo po- 
chero tudo lo 
día? ¿Qué es si 
no? 

Cora. — Vea, 
insolente, de pa- | 
pá no diga na- | 
da ¿eh? Tenga 
cuidado... 

Pascual.— E 
(Furioso.) Ten- E 
ga coidado oste- [2 
de y tenga coi- [y 
dado su papá, Y 


Nochebuena 
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que si esta vez no 
me paga algo, tan- 
to porque se vea 
la voluntade, yo 
ahora le juro por 
me hicos que él va ne la comisaría... 

Cora. — Nadie va preso por no 
pagar. 

Carmela.—Cálmese, don Pascual; 
si papá le ha dicho que no pasaría 
el día de hoy sin darle algo a cuen- 
ta, lo hará; váyase tranquilo, y en 
cuanto papá o mamá lleguen lo man- 
daremos buscar... 

Pascual. — (Moviendo negativa- 
mente la cabeza.) No, no, no; conoz- 
co el procedimiento... De acá non 
me muevo. (Reflexionando.) ¡Qué 
familia! ¿Quién diría viéndolos, el 
papá tan amable, la mamá tan lin- 
da, los nene tan bonito..., quién di- 
ría que son unos sinvergilenza os- 
tedes? 

Cora. — Lo dice usted, pero ¿quién 
va a hacerle caso? 

Pascual. — ¿Quién? ¡Ma toda: la 
gente de la coadra! Si le deben a 
cada santo una vela; el almacenero, 
el panadero, la tienda, la zapatería... 
Pero de mí no se ríeno más; acá es- 
toy y acá me quedo. 

Carmela.—Entonces, tome asiento. 

Cora. — (Sacándole el sombrero.) 
Y si le molesta el sombrero... 

Carmela. — (A Pedrito.) Andá a 
buscar agua fresca... (Le da una 
jarra y le dice aparte.) Esperate en 
la esquina y le avisás a papá cuan- 
do llegue. .., por si acaso. (Sale Pe- 
drito.) 

Pascual.—¡ Linda Nochebuena es- 

toy pasando! 
. Carmela. — Porque quiere; papá 
iba hoy, precisamente, a hacer un 
buen negocio; sin duda, por eso se 
retrasa. Vendrá con dinero y podrá 
pagarle. No hay que ser tan descon- 
fiado. 

Pascual. —¡Eh! Yo conozco lo ne- 
gocio de su papá. Todavía non me 
he olvidado de los quinientos pesos 
que me sacó con el asunto: de hacer 
sombrero de paja con nervio de 
buey... 

Pedrito.— (Vuelve, coloca la ja- 
rra sobre la mesa y dice por lo ba- 
jo a Carmela.) Papá está en la es- 
quina; dice que lo espanten... 

Carmela. — Es inútil; no se quiere 
ir... (Sale Pedrito.) 

Pascual. — (Sacando un enorme 
reloj de plata.) ¡Las ocho y media! 
Linda hora para dejar los chicos so- 
los en un barrio come este... ¡Per 
Cristo! Me dan lástima a la fin... 
Ma peró, esta noche lo voy a escar- 
mentar al estafador. Lo voy a tener 
a la caye toda la noche si es que 


Abel. — ¡Chist! 
Cállate; vas a des- 
pertar a los chicos. 

Carmela. —Pero, 
¿qué hacemos?, 
¿qué hacenios 7 Así 
no podemos  que- 
darnos toda la no- 
che... 

_Abel. — Bien, 
bien. Déjame pen- 
sar, déjame; a ver 
si se me ocurre 
algo... 


En su mesa habrá alegría 
mientras tenga unas buenas 
botellas del delicioso 


- WHISKY 
JOHN HAIG 


el predilecto de los 
buenos bebedores 


Sw 


Destilados 


por 


JOHN HAIG Co.Lra. 
MARKINCH - SCOTLAND 


el año 1627 


y 


ETIQUETA ORO DIMPLE SCOTS 
SCOTCH WHISKY LIQUEUR WHISKY 


PIDALOS EN LOS BUENOS ALMACENES Y CONFITERIAS 


Unicos Importadores: 


Bessler, Waechter Co. Argentine Agency Ltd. 


Belgrano 520 
BUENOS AIRES 


¿Quiere dar mayor realce 


al puchero, a las carnes frías...? 


La salsa vinagreta “SAVORA” tiene un gusto mejor... 


¡SERA UNA 
REVELACION/ 


STA cabeza de ternera, 

cócida a punto, rociada 
con salsa vinagreta, es un 
mánjar riquísimo... y la salsa 
tiene mejor sabor que otras 
veces... al paladearla se nota 
algo distinto... ¿por qué? ¡es 
que fué aliñada con Savora! 


Receta para la Vinagreta 
“Savora” 


Disuelva una cucharada 
chica de Savora en una cu- 
charada de vinagre; añada 
4 cucharadas grandes de 
aceite, sal y pimienta al 
gusto, perejil y estragón, 
bien picados. 'Méztlela bien 
y sírvala con cabeza de ter- 
nera hervida o beef-tecks. 
También puede aliñar con 
ella las ensaladas!.. ¡Será 
una revelación! 


Con ella mejoran todos los 
platos... y a los fiambres les 
da un realce delicioso. 

¡Haga usted también 

una sabrosa vinagreta 
““Savora?”! La receta 
que le ofrecemos le in- 

dicará el modo fácil de 
preparar esta salsa tan 

rica y que tanto éxito 

tiene con los fiambres, con el 
puchero... con el roast - beef 
y demás platos caseros. 


Cuando condimente su ensalada 
agregue una cucharadita de Sa- 
vora en la salsa... Además acuér- 
dese de poner un frasco de Savora 
al tender su mesa... ¡Son muchos 
los platos que pueden realzarse 
con ella! 


¡ PRUEBE LA DELICIOSA 
SAVORA ! 


¡GRATIS! Mándenos hoy este cupón y 
recibirá, por. correo certificado, un fras- 
quito de SAVORA * ES 


Nombre p--+.-r:concónriansocpintraeooso A 


Compre un frasquito de Savora, 
y ensaye hoy... ¡será un nuevo 


placer para su mesa! : 
Dirección + er edad 


ATLANTIS LIMITADA : 
tAvda. DE MAYO 1370, : 
t p ¡ fa Y 
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non quiere entrar perque estoy yO... 
que ya he visto la ida e la voelta del 
mochacho... (En este momento en- 
tra el padre; se ha decidido a afron- 
tar la situación. Es como de cuoa- 
renta y ocho años. Su aire es abati- 
do, trágico; cuando entra, los chicos 
lo rodean, solícitos; él los aparta ca- 
riñosamente y se dirige a don Pas- 


cual, que queda cortado.) 


Abel. —¡Don Pascual! 

Pascual. — Yo he venido... 

Abel. — (Hace con la cabeza un 
gesto afirmativo, como si dijese “ya 
sé a qué.”) ¡Mi pobre don Pascual! 

Pascual. — ¿Por qué? ¿Qué pasa? 

Abel. —¿Me pregunta usted qué 
pasa? ¡Ah, Dios mío! (Preguntán- 
dose aparte a sí mismo.) ¿Qué le di- 
go yo a este animal qué pasa? 

Carmela. — (Asustada.) ¿Alguna 
desgracia, papá? > 

Abel. —¡Una desgracia horrible! 

Pascual. — Ma explíquese; yo non 
puedo estar acá toda la noche; mi 
familia me espera; esta noche e la 
Nochebuena... 

Abel. — ¡Nochebuena! ¡Bellas pa- 
labras, fecha de regocijo, y de per- 
dón!... ¡Ah pobres hijitos míos! 
¡Ah mi pobre amigo!... 

Pascual. — Ma peró, ¿qué pasa? 
¿Una desgracia? 

Abel. — Mi hermano, mi padre 
casi... 

Pascual. — ¿Muerto? ; 

Abel. — ¡Peor mil veces! ¡Ah la 
vida! ¡Qué tristes sorpresas nos de- 
para! Yo salí esta mañana confiado, 
feliz. Pensaba en usted, don Pascual, 
en su felicidad al ver al amigo cum- 
plir su palabra empeñada. Me veía 
volver a usted sonriente y depositar 
en sus manos (Se las toma), en sus 
manos encallecidas... (Se las mi- 
ra), en sus manos noblemente enca- 
llecidas, noblemente puercas..., bi- 
lletes y billetes de banco... Lo veía 
a usted bajo una lluvia de oro, cual 
otra Dánae del abastecimiento al por 
menor... Y en vez de eso, ¿qué? 

Pascual. — (Estupefacto.) ¿Qué? 

Abel. —¡Ah, no me lo pregunte 
usted! En vez de eso, nada, la des- 
gracia, el abatimiento, la rutina de 
los poderosos matando el noble es- 
fuerzo de los genios... (Lo abraza 
y comienza a conducirlo suavemente 
hacia la puerta.) Pero no se aflija 
usted don Pascual. Su suerte está 
unida a la mía; ante nosotros se 
abre el porvenir; no se ha perdido 
nada. Usted recobrará con creces el 
fruto de su trabajo, el fruto... de 
su fruta, de sus verduras, de su car- 
ne... Usted me alimenta hoy y yO 
le colmaré de bienes; usted y y0 
somos cual dos gemelos: Rómulo y 
Remo amamantados por la misma 
zorra. (Ríe alegremente.) Sí, por la 
misma zorra, porque la ambición es 
una pícara Zorra... 

Pascual.—Sin embargo, don Abel, 
usté me prometió... 

Abel. — Le prometí y se lo pro- 
meto. La palabra de un caballero. 
Mañana no, pero pasado mañana, 
don Pascual, le aseguro a usted que 
nuestras cuentas quedarán saldadas. 
¿No confía usted en mí? ¿Duda de 
mi palabra? Palabra de caballero... 

Pascual. — Son tantas veces... 

Abel. — (Ya en el vestíbulo.) Don 
Pascual, hágame caso, a usted mis- 
mo le conviene condescender una vez 
más. (Hablan aún un momento con- 
fusamente, después se oye un por- 
tazo, y Abel entra radiante en el co- 
medor.) ¡Qué puerco animal! ... Co- 
rita, una toalla, un poco de Colonia. 
¡ Huele endemoniadamente a grasa! 
(A Carmela.) ¿Hacía mucho que 
fastidiaba? 

Carmela. — (Suspirando.) El rato 
se me ha hecho muy largo, papá. 

Cora. — (Que vuelve con la toalla 
y el agua de Colonia.) Pues yo me 
he divertido. 

Pedrito. — (Mientras Abel se lim- 
pia las manos.) Papa, papá, ¿y mi 
caballo? 

Abel. —(Coy «aire trágico.) ¡Ah, 
hijo mío, tu caballo! 

Pedrito. — (Desilusionado.) ¡No 
me 1” has comprado! 


*do herraduras nuevas; 


Abel. — ¡Cómo! Naturalmente que 
sí, pero ¿cómo traerlo por las calles, 
con el gentío que hay? (El reloj da 
las nueve.) Además... (Se interrum- 
pe para preguntar a Carmela.) ¿Ma- 
má no ha vuelto? 

Cora. — No, todavía no. 

Pedrito. — Además, ¿qué? 

Carmela. — No, no ha vuelto, y 
son las nueve. Mamá nunca tarda 
tanto. 

Pedrito. — Papá, oylt; además, 
¿qué? Estabas hablándome del ca- 
ballo... 

Abel. — Además, le están ponien- 
un caballo 
nuevo necesita herraduras nuevas, 
¿comprendes? (A Carmela.) Mamá 
tarda... ¡Caramba! Mala señal... 

Carmela. — Pero, ¿es verdad que 
ha pasado algo, que ha habido una 
desgracia? 

Abel. —- No podíamos pasar la no- 
che dándole razones. ¿Qué querías 
que hiciera sino disculparme? Pa- 
garle no puedo... : 

Carmela. — Pero podrás, ¿verdad, 
papá? Algún día podrás... ¿Hoy no 
ibas a recibir dinero? 

Abel. — (Irónico.) Iba a recibirlo, 
pero no nos aflijamos. Mamá traerá 
algo, por lo menos; mi hermano Ro- 
dolfo no se puede negar a prestarnos 
una pequeña ayuda... Que ya sea 
tarde y no vuelva es una prueba de 
buena acogida, seguramente. Sí, sí... 
La habrán hecho quedarse a comer 
con ellos... y 

Carmela. — Eso sí que no. Mamá 
no nos va a dejar solos en Noche- 
buena... « 

Pedrito. — (Medio dormido.) Pero 
si es de carne, ¿cómo dices que es 
un caballo nuevo? 

Abel. —- Un caballo de carne, natu- 
ralmente, precioso animal... 

Pedrito. — ¿De qué color es? 

Abel. — Tiene la cola azul, teñida 
de azul, como los caballos del te- 
trarca. 

Pedrito. — ¿De quién? 

Abel. — De Herodes. 

Pedrito. — ¿Del que hizo matar a 
los niños? Yo no quiero un caballo: 
como los de ése; quiero un caballo 
Negro... 

Cora. —¡Ah, tengo un sueño!... 
(Resignada.) ¿Así que me quedé 
otra vez sin zapatos? Bueno, maña- 
na no podré ni ir a misa... 

Abel. — Mañana tendrás zapatos. 
¿De qué los quieres? 

Cora. — Pero si es fiesta y está 
todo cerrado, ¿dónde los vas a com- 
prar? ' . 

Abel. — Ya encontraremos mane- 
ra de que mi Cora estrene zapatitos 
el día de Navidad; unos zapatitos de 
charol... 

Cora. — (Medio riendo, medio llo- 
rando y tendiéndose en el sofá.) 
Unos zapatitos de viento... (El re- 
loj vuelve a tocar. Hay un rato de 
silencio; de la calle llegan voces de 
alguien que pasa cantando, núsicas 
lejanas; después, silencio de nuevo.) 

Carmela. — Papá, ¿no te parace 
que tarda mucho? 

Abel. — Indudablemente, se habrá 
quedado a comer con el tío. La trae- 
rán en el automóvil porque no le 
perdonaría nunca a mi hermano que 
la dejasen venir sola a estas horas... 

Carmela. — ¿Quieres que vaya- 
mos hasta la esquina a ver si llega? 

Abel. —/No hay necesidad; mamá 
llegará de un momento a otro; la 
traerán. Y nos harán de paso una vi- 
sita. ¿Hay con qué obsequiarlos? 

Carmela, —¿A quiénes? 

Abel. —A tu tío, a tus primitas... 

Cora. —No te hagas ilusiones; 
nunca han venido; ¿por qué iban a 
venir ahora? (Se oyen gritos de 
ebrios en la calle y ruido de automó- 
viles que pasan.) 

Carmela. — Papá, ¿oyes? Van bo- 
rrachos por la calle, 

Abel. — Estemos tranquilos. Al 
fin, ¿de qué podemos quejarnos? 
¿Qué mejor modo de pasar la No- 


- chebuena? Mamá vendrá pronto, 


traerá algún dinero, lo bastante pa- 


(Continúa en la pág. 87) 
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Lo mejor para teñir 
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Nadie ni nada las iguala 
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Tiñen toda clase de telas 
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PARIS 


Dan colores brillantes y hermosos 
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Especiales para el teñido casero 
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PARIS 


Las de mayor prestigio en el país 


ANILINAS 


MPARIS 


Venta en farmacias en cajas de 


Escuche nuestras audiciones del 


“LAFF-CONCERT” 


por L, R. 2 RADIO PRIETO 
los Martes y Viernes 
de 19.30 a 20 hs. 


El dbegar 


azz band 


ALGUNOS DISPARATES EN OBRAS CELEBRES: 


“¡Vámonos! — dijo Peter, buscando su sombrero para secar sus lá- 
grimas. — (Zola: “Lourdes”.) 


““ El duque apareció seguido de su séquito que andaba adelante.” — (Dau- 
det: “Cartas de mi molino”.) 


“Esta espada de honor es el día más hermóso de mi vida.” — (Feuillet: 
11%” > 
El Honor”.) 


“Experimentaba una tristeza tan honda, como si hubiera presenciado los 
funerales del último ser humano sobre la tierra.” —(Oscar Wilde: “Cuentos”) 


“Ni siquiera pensaba Guillermo que el corazón pudiera servirle para algo 
más que para la respiración.” — (Argibacheff: “La Muerte”.) 


La primera obra de medi- 
cina impresa en España fué la 
de Velasco de Taranta, sobre 
“epidemia y peste”, traducida 
del latín al castellano por Juan 
Villa, e impresa en Barcelona 
por Juan Rosembach en 1475. 


Sila memoria pierdes 
Cuando estás alto, 
Haces ver quenovales 
Lo que has logrado. 
¡Fortuna loca! 
Siempre eres enemiga 
De la memoria. 


Enrique IV vió un 
día, desde un balcón 
de su cámara, a uno 
de sus capellanes que 
jugaba al escondite 
con una dama de su 
corte y le llamó para 
que celebrara misa. El 
sacerdote se excusó, 
alegando que acababa 
de comer fruta. “¡Ah, 
ya—repuso el monar- 
ca — por eso sacudías 
el árbol con tanta 
fuerza!” 


Como encuentres un hombre 
Sin su defecto, 

Ven a darme el aviso, 

Que aquí te espero. 

Pero me marcho, 

Porque ya es obra larga 
La que te encargo. 


LA ÚLTIMA VOLUNTAD DEL CÉLEBRE PROFESOR DE 

MÚSICA DE WASHINGTON, JOSEPH BRUSILOFF, FUÉ Q?Á|Ée . 
QUE LO ENTERRAKAN JUNTO CON EL VIOLíN QUE ÉL , 

TANTO AMABA. SUS FAMILIARES HICIERON FABRICAR Las mujeres son 

UNA REPRODUCCIÓN EXACTA EN BRONCE DE TAL INS- como los niños: se 

TRUMENTO QUE FUÉ COLOCADO SOBRE LA TUMBA EN las divierte con ju- 

LA FORMA QUE PUEDE VERSE, Gusléa; sedas duers 

Dg RM me con alabanzas y 

s : se las reduce con pro- 

mesas. Lloran por nonadas, se desaniman a la primera contrariedad y: se 

arrebatan a la primera veleidad de resistencia a sus caprichos... Son, to re- 
pito, verdaderos niños, pero niños que dirigen el mundo. — (GRIMOD.) 


Una mujer colérica es como una 
fuente enturbiada, fangosa, sin 
transparencia ni pureza. Pierde to- 
da su hermosura, y mientras que 
se halla bajo el influjo de ese es- 
tado anormal, nadie ni aun acosa- 
do por la sed más irresistible, se 
atreverá, no ya a beber, sino a hu- 
medecer sus labios en tan sucias 
aguas. — (Shakespeare.) 


Entre los guitarreros de los pagos pampeanos es muy usual este ro- 
mance para acompañar el “gato”, baíle gauchesco en el que han venido 
a refundirse la “huella”, el “cuando”, el “cielito”, el “pericón” y otras 
danzas criollas. 

Don Claros con la infantita 
está bailando en palacio, 

él viste terno de seda, 

ella falda de brocado. 

A cada paso de danza 

va diciendo el conde Claros: 

—A la huellita huella 

dame la mano, 

como se dan la mano 

los escribanos. 

A la huellita huella 


Nadie ponga su viña 
Junto a un camino 
Porque todo el que pasa 
Corta un racimo. 

Y de este modo 


Se la van vendimiando 
Sin saber cómo. 


dame las manos 

como se dan la mano 
los cortesanos. 

A la huellita huella, 
dame un abrazo... 

La infantita al oír esto 
furiosa se aparta a un lado. 
— A la huellita huela, 
(canta Don Claros), 
no hay mujer que no caiga 
tarde O temprano. 


Para las fiestas 


De Navidad 


De Año Nuevo 


De Reyes 
De los Domingos 
De siempre 


Para Banquetes, 
Casamientos y Ce- 
lebraciones; no 
deben faltar en 
ninguna buena me- 
sa las deliciosas 


TOURTELETTES 


DEMI-LUNE 


con relleno de pe- 
cho de pollo salta- 
do y jamón de 
York; creación y 
exclusividad de 
nuestra Casa, en- 
tran 350 “Tourte- 


_lettes” en cada kilo, 


cocinan en conta- 
dos minutos y se 
pueden preparar 
“al caldo”, “a la 
manteca”, con tu- 
co; como se quiera, 
de cualquier mane- 
ra son riquísimas. 


Vale el kilo $ 2.50 


(1 Buen Jlavive 


SARMIENTO 980 752%. 


U.T, 35 LIBERTAD 0768 


Proveedores 
de S. A. R. el Príncipe 
de Gales 


REGALOS 


Entre los regalos de distin- 
ción ninguno se aprecia 
tanto como la exquisita 
YARDLEY LAVENDER. 


“La fragancia adorable” 
El más estimado de los perfu- 
mes que la moda ha impuesto, el 
famoso YARDLEY LAVENDER, 
es el preferido en todo el mundo 
por su frescura incomparable y su 
encantadora fragancia. 

Un regalo de YARDLEY LA- 
VENDER, o de un estuche de ar- 
tículos de toilet de esa deliciosa 
fragancia, forma parte de la Na- 
vidad misma. 

¿ Y eómo podría encontrar usted 
nada más adecuado para obsequiar 
a una novia, una hermana o una 
madre? 


En todas las 
buenas farma=- + 
cias y perfume- 
rías. 


Ed 


he All-Purpo se, 


Lavender: En frascos clásicos, 
Mplexion Ce 


de lujo o de bolsillo. Jabón 
Lavender “El lujoso jabón del 


mundo”, en cajas de tres pas- ¡77d A 
tillas: crema para la cara; In 
polvos (sueltos y compactos), Unicos representantes y distribuidores: 
etc, Estuches de regalo para Murray, Lea € Cía. 
señoras y caballeros, Rivadavia 1220 — Buenos Aires 
YARDLEY HOUSE — 33 OLD BOND STREET — LONDRES 


El tónico 
' mundial 


STIMULA la repro- 
ducción de los 
glóbulos rojos, fortifica 
los músculos, tranquili- 
za los nervios... Es el 
tónico ideal y necesario 
en estos días de calor y 
depresión. 


Tómelo. — Si los médi- 
cos de todo el mundo lo 
recomiendan con prefe-- 
rencia, Kola Cardinette 
también es bueno para 
usted. 


Tonifica y Sustenta 


De venta en todas las far- 
macias, en frascos de 
litro, a precio módico. 


Diciembre 18 de 1931 


El año civil de los escandinavos se contaba por lunaciones. 
La luna nueva era celebrada, como en algunos pueblos asiá- 
ticos y africanos, con fiestas y sacrificios. Cada día de la 
semana era presidido por una divinidad. 

LA E 
ORIGEN DE APELLIDOS ESPAÑOLES 

De los nombres Diego y Diago, reducidos a Die y Día, salieron Diez 
y Díaz; de Fernando, Ferrando o Herrando, convertidos en Fer o Her, 
resultaron Fernández, Ferrant, Ferraz, Ferriz, Ferruz, Herrán, Herranz, 
Heráez, Heraíz y Hernández; de Pelayo o Payo, Belaiz, Beláez, Pelaz, 
Pelaiz, Peláez, Pelávet, Peláyez, Parr y Paez. 


RESTAURANT MÁGICO 
LOS CLIENTES LLEGAN AL CO- 
MEDOR, ELIGEN LA MESA DE 
SU AGRADO Y MARCAN SOBRE 
EL MENÚ LOS PLATOS QUE 
QUIEREN. DOBLAN LA CARTU- 
LINA Y LA PONEN EN UNA RA- 
NURA DE LA MESA. NO TARDA 
EN LLEGAR A LA MESA UN SER- 
VICIO COMPUESTO POR CUATRO 
GRANDES BANDEJAS DE PLATA 
CONTENIENDO EL MENÚ PEDI- 
DO. LA CARTULINA QUE CON- 
TIENE LA LISTA DE PLATOS 
TIENE UN BORDE METÁLICO 
QUE PRODUCE CONTACTO ELÉC- 
TRICO Y TOCA UNA CAMPANI- 
LLA CUANDO CAE EN LA RA- 
NURA DE LA MESA. ¿QUÉ PEN- 
SARÁN DE ESTE INVENTO LOS 
CAMAREROS Y LOS MOZOS DE 

HOTEL? 
> 


TN 


ONTTTTAONOAO 


El que quiere y no logra 
Lo que desea 

Por ser corto de genio, 
Corto se queda. 

Porque, a la verdad, 
No sabe el que no pide 
Que no le han de dar. 


Un ascensor automático conduce la comida de la 
cocina a la mesa directamente 


Se dice que el ingenio hace olvidar la fealdad: creo también que una voz.» 
agradable hace olvidar que quien la posee dice cosas vulgares. Una voz 
áspera diciendo “te quiero”, no persuadiría, y en cambio el hombre que dice 
eso con ternura, convence... quizá demasiado. — (Mme. de Rieuz.) 


e Ll 
La palabra “campana” deriva de una ciudad 
de Campania, en Italia, llamada Nola, donde 
fué inventada. 
e n 


Adoré tanto a Estrella, 
que a' pesar de su edad y de la mía, 
siempre que me habla con los ojos ella 
yo la. oigo con los míos todavía. 


(Campoamor.)* 
ES a 


En el cráneo del recién nacido es la anchura casi igual a 
la altura; durante el crecimiento gana aquélla la primacía. 


El tiempo y no la razón, es quien pone fin al 
amor. — (PUBLIO SIRO.) 


El autor de “Robinson Crusoe”, Daniel de Foe, que adquirió fama mundial, 
nació en Londres en 1661. Emprendió estudios para seguir la carrera eclesiás. 
tica que hubo de abandonar por falta de recursos y se inició en el comercio, 
siendo muy joven. Por causas políticas fué condenado y en la cárcel comenzó 
a escribir, « 

: n mn 
La frente baja, los pómulos anchos, la mandíbula grande 
y avanzada, las orejas grandes y a menudo mal conformadas, 
son algunos de los caracteres que han llamado la atención, 
particularmente en lo que dieron en designar como criminal 
“nato” en la escuela de Lombroso. 
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Más mata una mala lengua 
Que las manos del verdugo; 
El verdugo mata a un hombre, 
Y una mala lengua. a muchos. 
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ENTERAR 


SNA Era: 
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"Nochebuena 


—— (Continuación de la pág. 84)—- 


ra solucionar una semana, y mien- 
tras tanto podré realizar algún ne- 
gocio... 

Carmela. — Pero, ¿tú estás seguro 
de que tu hermano no le habrá ne- 
gado el dinero a mamá? 

Abel. — Seguro, seguro, casi se- 

guro... 
. Carmela. — Es que si se ha ne- 
gado, como las últimas veces... Ma- 
má no tenía ni con qué tomar el 
tranvía para volver... ¡Y estamos 
tan lejos del centro!... 

Abel. — Dices que no tenía... ¡Ca- 
ramba! Mamá no debió irse así des- 
prevenida... 

Carmela. — No había un centavo 
en casa, Pedrito sacó los últimos 
diez de su alcancía para que mamá 
tuviera con qué irse... 

Abel. — Aguarda; ahí se ha dete- 
nido un coche... No, sigue de lar- 
go... En fin, no nos alarmemos in- 
útilmente; ¿qué podría ocurrirle a 
mamá? Cuestión de minutos... (Tra- 
tando de distraerse con su propia 
charla, Abel comienza a hacer cas- 
tillos en el aire.) Pues sí, hija mía, 
si ese asunto de la mica de que tan- 
tas veces he hablado llega, como es- 
pero, a solucionarse mañana, nues- 
tra vida cambiará radicalmente. 
Cierto que no podremos disponer, al 
principio, más que de un tanto por 
ciento moderado; pero las ganancias 
van a ser tales, que me llevaría un 
chasco si no comenzásemos cobrando 
dos mil nacionales al mes. (Escu- 
cha.) No, nada, me había parecido... 
Por otra parte... Carmelita, estate 
quieta. ¿Qué tienes? 

Carmela. — Papá, yo estoy asus- 
tada.... Son cerca de las diez... 
Mamá nunca nos ha dejado solos 
hasta estas horas. . E 

Abel. — Nervios, nada más que 
nervios... Piensa que es Nochebue- 
na, que habrá un lleno terrible en 
los tranvías. A lo mejor, mamá no 
ha querido venir a pie y estará 
aguardando que pase la hora: de los 
completos... 

(Todos los chicos, incluso Cora, se 
han ido quedando dormidos.) 

Carmela.—(Ya francamente alar- 
mada.) Van a dar las diez, van a dar 
las diez... (Se levanta y se pasea.) 
¿Qué hacemos, papá? (Va hacia la 
puerta, mira y vuelve.) La calle es 
una boca de lobo. ¡Con tal que ma- 
má no se haya perdido! Ella no co- 
noce muy bien las calles por este 
barrio... 5 

Abel. — Esperemos lo mejor y es- 
peremos tranquilos... 

Carmela. — ¿Si fuésemos hasta la 
parada del tranvía? E 

Abel. — ¿Para qué? Diez minutos, 
más o menos... Mamá llegará de un 
momento 'a otro... 

Carmela. — (Exasperada:) 1 Pero 
eso lo estás diciendo hace una hora! 
Ella nos ha prometido volver tem- 
prano, a las ocho, a más tardar. Ha 
dicho que si tu hermano... 

Abel. — Se dice el tío Rodolfo. 

Carmela. — Bueno, ha dicho que 
si el tío Rodolfo le daba cien pesos, 
compraría dulces para los chicos y 
cosas para nosotras; pero que si le 
daba menos o no le daba nada, se 
vendría , directamente... Y piensa 
una cosa, papá: allí no la habrán 
retenido mucho; para darle o para 
negarle, no la habrán hecho quedar; 
tu hermano... 

Abel. — El tío Rodolfo... 

Carmela. — El tío Rodolfo es muy 
bestia, papá; acuérdate de las cosas 
que nos dijo últimamente; mamá iba 
muy contrariada, mucho; fué sólo 
porque tú le has asegurado que él 
mismo te ofreció... 

Abel. — Mamá ha entendido mal; 
yo no he dicho que él me hubiera 
ofrecido... j 

Carmela. —¡ Ay, papá, qué mie- 
do tengo! A mamá ha debido ocu- 
rrirle algo... 

Abel. —¡Chist! Cállate, vas a des- 

- pertar a los chicos. 


Carmela. — Pero, ¿qué hacemos? 
¿Qué hacemos? Así no podemos que- 
darnos toda la noche... 

Abel. — Bien, bien; déjame pen- 
sar, déjame, a ver si se me ocurre 
algo... 

(Hay un prolongado silencio en el 
que se escucha la respiración de las 
criaturas dormidas, el tictac del re- 
loj, algún ruido callejero.) 

Carmela. — (Que ha permanecido 
ensimismada, se pone de pronto en 
pie y lanza un grito.) ¡Mamá, ma- 
má, mamita!... 

Abel. ——Pero,. ¿qué es esto? ¿Qué 
te ha pasado? (Los chicos, arranca- 
dos bruscamente del sueño, gritan 
también.) 

Carmela. —¡He oído que mamá 
me llamaba! ¡Me ha llamado desde 
lejos, desde lejos!... 

Cora.—¿ Mamá, dónde está mamá? 

Carmela. — Me ha llamado ahí, 
desde la puerta... 

Abel. — (Va a la puerta y la abre 
de par en par; no hay nadie.) Una 
falsa alarma; nada, nada; una fal- 
sa alarma. Mamá llegará... 

Carmen. — (Alucinada.) ¡Me lla- 
ma! ¡Mamá me llama desde lejos 
desde lejos! (Se precipita afuera.) 

Abel. — (Deteniéndola.) ¡Adónde 


vas? ¿No ves que no 
hay nadie? 

Cora. — (Lloran- 
do.) ¡Papá, salgamos! 
Vamos a ver... 

Carmela. — Te digo 
que la he oído. ¡Ay, 
Dios mío, a mamá le 
ha pasado algo! 

Abel. — (Tratando 
de calmar «a los chi- 
eos, que lloran y gri- 
tan.) ¡Silencio, silen- 
cio! Mamá vendrá de 
un momento a otro. 
Les digo que no ha 
pasado nada, nada. 
Sentémonos tranqui- 
lamente y les contaré 
un cuento mientras 
mamá viene... “Erase 
una vez un pastor...” 

(La casa, con la 
puerta abierta de par 
en par, tiene un aire 
desolado, trágico. Una 
sombra blanca pene- 
tra y pasa silenciosa- 
mente a espaldas de 
todos. Es una forma 
incorpórea y leve: la 
Muerte.) 
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Revoll 


Ultima 
creación de 
ATKINSON 


. Noche de Navidad 


Por Marcos AGUIRRE CÓRDOBA 


UÉ dolor me tortura! Me siento entristecido 

en medio de esta noche que me invita a pensar. 
Quisiera estar alegre porque el Niño ha nacido, 
y sin embargo siento deseos de llorar. 


Escucho las campanas de una iglesia cercana 
cuyo rumor penetra junto a mi soledad, 
Y me sorprende en éxtasis la luz de la mañana: 
¡cómo pasas de prisa, noche de Navidad! 

/ 


¡Cuántas veces pasaste! Son ya muchos los años 
que pasas por mi vida llena de desengaños. 
Mi corazón no supo merecer un querer. 


La Navidad ha llegado y el Niño que ha nacido 
me brindará el consuelo por lo que yo he sufrido 
en mi pobre existencia llena de padecer. 


1 
Cada gota exhala 
refinamiento y aristo- 
crácia. ¡Pruébelo! 


ATKINSON. 


a 


A belleza de las cejas con- 


Diciembre 18 de 1931 


Pernetty decía “que las cejas de- 
ben considerarse como el intérprete 


siste en su forma, color y di- , qn . 
ión To detras Saro ser más seguro de los sentimientos”. a 
gruesa y redondeada en la Para Savater, “ellas nos dan una 24 

£ g E . .. e ay a 3 

raíz de la nariz, disminu- OS del carácter de las 3 

s orSONAS. ? 

yendo hacia su extremo, que > j 

z : S : a Lebruna ha dicho cosas pareci- : 
debe ser afilada, esto es: una ver- ds nea “Pfado de le palote 3 
dadera pincelada; el color: negro A E a . E pas E 
brillante, castaño rubio, etc., admi- e € y ce ame Z E ES ln E 
tiendo todas las tonalidades monó- tomamos las reglas que siguen: j 
a A e mt 
soluta; las cejas encanecidas o de gas anun alegro, 3 
dos tonos son feas; la dirección de- A alma a gene- 3 
S ili :-2u- rosa; excesivamente delgadas: per- 

be ser la del arco subciliar o tau LA BELLEZA FEMENINA a ES g E P É 
rus, ligeramente curvadas y aproxi- idia y doblez; las arqueadas, an- A: 
mándose a la línea recta; éste era O i ! DIC *] 'N AS E AS chas y espesas: ingenio, salud y tes- E: 
el canon griego de belleza de las 4 tarudez; las unidas en la raíz de la E 
cejas; las helenas se arrancaban to- nariz: energía, virilidad y tempera- q 
dos los pelos que tendían a aumen- MENIN mento guerrero; el símbolo del E 
| tar la convexidad del arco subci-, águila, decimos nosotros, con las 3 


liar; he aquí el origen de la cos- 
tumbre moderna de depilarse las ce- 
jas de nuestras elegantes. 

Cuando la depilación no está he- 
cha por un artista, sea del sexo que 
sea, y no queda la ceja en la forma 
de pincelada, adaptándose a los 
principios del arte y la anatomía, 
queda sencillamente ridícula, no 
sólo la ceja, sino la cara donde se 
ha hecho este artificio. 


te; en la India se emplea el anti- 
monio y nuez de agallas, mezcla lla- 
mada en Oriente “surmé”, 

Las odaliscas — ha dicho Deboy, 
— para expresar sus penas, dicen 
metafóricamente: “Nuestros cora- 
zones están cubiertos de “surmé”, 
como nuestras cejas, y nuestros ojos 
están bañados en lágrimas”. 

No nos extenderemos aquí sobre 


tonante hacía temblar el Olimpo. 
Para Herder la ceja es el arco iris 
de la paz, en la calma, reposo y 
tranquilidad de su poseedor; en 
cambio, en la ira es el arco tendido 
de la discordia lanzando sus saetas, 
que son las “chispas”? que, decimos 
en el hombre furioso, echa por los 
ojos. 

Plinio el viejo, y esta es la cita 


alas desplegadas; las excesivamente 
peludas, gruesas y unidas: animali- 
dad, y sin son arqueadas: salvajis- 
mo; las pequeñas y finas: timidez 
y refinamiento; las pequeñas, grue- 
sas y bien formadas: sensualismo; 
las rubias indican debilidad cuan- 
do son poco pobladas; las negras in- 
dican fuerza cuando son pobladas, 
sin llegar a la exageración, que acu- 
san, como hemos dicho, animalidad. 


e Relacionado con su forma y di- la fisonomía de la ceja, que exigi- más a pelo, hablando de las ce- Las cejas, por lo tanto, nos ex- 
rección está la unión o separación ría en realidad otro artículo mayor jas, dijo: “Una parte del alma re- presan todos los estados de ánimo 

h de ellas en la raíz de la nariz; para que éste; pero sí diremos que Lom- side en ellas, que se mueven al man- con sus movimientos y los caracte- 

E los pueblos musulmanes, y princi- broso y otros antropólogos y fenó- dato de la voluntad”. res, con su color, forma y dirección: 

, palmente los turcos, era signo de logos dieron una enorme importan- Buffon, dijo: el orgullo, la vanidad, el desdén, la 

E belleza lo primero; moras y otoma- cia a la configuración de ella, y “Un regard affensé vous le se- ira, el terror, tienen un medio de 

bl nas se las unen con negro de in- haremos unas citas rápidas: El frun- vez, madame, change deux yeux expresión aún más exacto y seguro 

E cienso y almáciga diluídos en acei-. * cimiento de las cejas en Júpiter d'azur en deux eclairs de flamne”. en ellas, que es el mismo ojo. 

A L. : 

ES : a Lea los 

pe. FIDELIDAD A TRAVES DE LA HISTORIA próximos capitulos 


O A EN 


BRE AMARILLA DEBE SER 
VENCIDA!'"-DiJO el DR.WaLter ReED 


La FIEBRE AMARILLA Y LA MUERTE HAN VENIDO ACECHANDO A LA 
HUMANIDAD DURANTE siGLoS. ÉSTE AZOTE NO PODÍA COMBATIRSE, 
POR NO CONOCERSE SU CAUSA. ÁLGUNOS MÉDICOS TENIAN UNA 
TEORÍA VAGA» + «LAZEAR, CARROL Y OTROS HEROES SE 
EXPUSIERON A LA/PICADURA DE MOSQUITOS INOCULADOS CON 
FIEBRE AMARILLA. TODOS CAYERON ENFERMOS, DE DEMOSTRO 
DEFINITIVAMENTE LA CAUSA, PORQUE LA FIDELIDAD DE ESTOS 
HOMBRES PARA CON SUS IDEALES LES HIZO ARRIESGARSE 

A MORIR. 


¿Da FIE 


... y el SranDarb” Motor Oi 
ES IGUALMENTE FIEL 


La fricción y las grandes cuentas de reparaciones todavía ace- 
* chan al mundo, hoy día. Estos huéspedes onerosos se guardan, 
sin embargo, de atacar a los automóviles que usan “Standard” 3 
Motor Oil. La razón es sencilla. El “Standard” Motor Oil, el * ps 
gran protector de su automóvil, reparte una capa tan impenetra- 
ble de lubrificante sobre todas las piezas móviles del motor que 
la fricción no puede empezar. El resultado es inmunidad contra 
reparaciones y un funcionamiento largo, suave e ininterrumpido. 


Para ayudar a su automóvil y a su bolsillo; exija siempre 
“Standard” Motor Oil. Renuévelo a cada 
1,000 kilómetros para conseguir resulta- 


Pd E | al : dos positivos. 
M)- 


Use Wico “Standard” — la nafta preferida “Un peso un litro” 


PS West India Oil Company 


“STANDARD"MOTOR OIL 


La más grande mistificación literaria... 


periódicas en las pequeñas ciudades 
de su patria, pero su imaginación 
demasiado viva no satisfacía a sus 
patrones puritanos y verídicos, que 
sólo querían hechos. De todas partes 
era despedido al cabo de pocas se- 
manas. Falto de dinero y desespera- 
do, se improvisó entonces en un beo- 
do arrepentido y pronunció conferen- 
cias prohibicionistas mucho antes de- 
dictarse en los Estados Unidos la 
“ley seca”. Un tanto repuesto, se em- 
barcó hacia Cuba, donde instaló su 
carpa en un gran café de la capital 
y comenzó su carrera militar, “lejos 
del frente”. 

Ningún diario le había confiado 
misión alguna, pero Mannix hizo nu- 
merosas copias de sus artículos y los 
remitió a diversas redacciones, donde 
obtuvo éxitos extraordinarios. Según 
era necesario creerlo, él participaba 
de los combates más sangrientos y de 
las guerrillas más bravías. Estaba 
presente en todas partes. Sus artícu- 
los se disputaban a precio de oro, so- 
bre todo, porque su forma brillante 
convencía fácilmente a los lectores 
de la veracidad del relato. 

Mannix conoció entonces una po- 
pularidad inesperada que aumentó 
cuando el gobierno español lo: clasi- 
ficó de “mentiroso desenfrenado” y 
resolvió su expulsión. En el Congre- 
so de los Estados Unidos se formuló 
una interpelación sobre este asunto 
y se exigió una reparación al insulto 
infligido al excelente periodista. Du- 
rante algún tiempo, Mannix fué un 
héroe nacional y un mártir del pe- 
riodismo... 


UN PEQUEÑO ERROR DE DOS 
MILLONES DE DÓLARES 


IN embargo, esta gloria no duró 

mucho tiempo. Mannix fué con- 
tratado por un diario de Filadelfia, 
pero tuvo que abandonarlo bien pron- 
to a raíz de un escándalo descomu- 
nal. Se le había confiado la tarea de 
hacer un reportaje sobre una gran 
quiebra de un banco. En sus artícu- 
los, Mannix confundió el nombre de 
dos establecimientos bancarios, de 
suerte que los depositantes se preci- 
pitaron a las ventanillas de una fir- 
ma absolutamente sana, que sufrió, 
como consecuencia, pérdidas bastan- 
tes sensibles. Naturalmente, el ban- 
co demandó al diario en concepto de 
daños y perjuicios, por la suma de 
dos millones de dólares. 

Después, comenzó Mannix a delin- 
quir en forma decidida; ya no falsi- 
ficó hechos. Se dedicó a falsificar 
cheques y por último, ya sin fuerzas 
para seguir adelante, se alistó en el 
ejército con la esperanza de ser en- 
viado a la China. Era la época de la 
guerra con los boxers y le tocó em- 
barcarse para Pekín. Allí tuvo la 
idea de redactar las “Memorias” de 
Li-Hung-Chang. Después de la de- 
rrota de los boxers, dejó el ejército 
y partió para Honolulu, donde, bajo 
un nombre supuesto, se incorporó a 
un diario inglés. Pero le duró poco el 
empleo, porque falsificó un cheque 
de su director y fué condenado a un 
año de prisión. 

En la cárcel, su modestia, su bue- 
na conducta y sus aptitudes le con- 
quistaron las simpatías de los jefes 


del penal. Con la autorización de és- 


tos, se hizo remitir un gran número 
de obras que trataban de la política 
del Extremo Oriente, pues que — se- 
gún decía, —tenía la intención de 
volver a China, luego de haber pur- 


(Continuación de la pág. 12) ——- 


gado su delito, para continuar allí su 
oficio de periodista. Durante el año 
de su reclusión no cesó le ronsultar 
libros y más libros, al 2nnte tal que, 
al salir de la cárcel, 1abia compuesto 
eran parte de las “Memorias” autén- 
ticas de Li-Hung-Chang, reunidas 
por el coronel Emmet Roberts y el 
doctor Wang, eminente hombre de 
ciencia de la China. Casi es innecesa- 
rio decir que estos dos personajes 
existieron únicamente en la imagina- 
ción fecunda de Mannix. 


UNA FANTÁSTICA AGENCIA 
LITERARIA 


ESPUÉS de su liberación, Mannix 

pidió dinero a algunos amigos 
que tenían gran confianza en su ta- 
lento, lo que le permitió iniciar una 
tarea al parecer formal y seria. Con 
un título suntuoso, mandó imprimir 
papel de carta que decía así: 


THE PACIFIC ASSOCIATED PRESS 
Yokohama, Tokio, Hongkong, 
Pekin, Manila, Sydney, Vladivostok 
WILLIAM F, MANNIX 
Presidente 
WALDo F. BURR 
Director 
WMmG. LEONARD 
Tesorero 


. 

Con este membrete escribió a la 
“Houghton Mifflin Company”. Se 
conoce ya lo sucedido. Se sabe tam- 
bién que Mannix, a pesar de su reco- 
nocida habilidad, no pudo evitar los 
errores que determinaron el descu- 
brimiento de la superchería. Pero él 
ya había cobrado la casi totalidad 
del dinero producido por el libro y 
no hubo forma de lograr que la em- 
presa editora lo rescatara. El escán- 
dalo fué de tal magnitud, que Man- 
nix no pudo colocar una sola línea 
más en los diarios y revistas de 
cualquier parte del mundo. Y no tar- 
dó en morir, víctima de una crisis de 
“delirium tremens”. 

- Pero lo cierto es que a través del 
libro de este audaz aventurero*de las 
letras, el mundo civilizado había vis- 
to la política del Extremo Oriente, 
la China, su emperador, y por último 
a su gran hombre de Estado, Li- 
Hung-Chang. A no haber mediado 
esos errores, debidos más que todo a 
la escasez de recursos con que Man- 
nix escribió su obra, quién sabe si se 
hubiera llegado a conocer la verdad. 


Vochebuena del corazón 


— (Continuación de la pág. 15) — 


¿A qué no adivinas? ¡Tonto! Con 
Beatriz. Sí, con Beatriz. Temí que 
me dijeras con la bailarina. Tienes 
razón , no hablemos más de ella. 
(Pausa.) ¿Y no lo supones, no ima- 


ginas para qué te llamo? ¡Claro!, 


quieres que te lo diga yo... Pues 
bien, no te aventures a decir nada. 
Te he llamado para que vengas a 
compartir conmigo una copa de he- 
lado. ¿Vendrás? Te lo diré luego. 
(Nueva pausa.) Eso es. Estaba muy 
sola y “entonces acudí a tu recuer- 
do; eché mano a la representación 
mental de tus ojos dulces”. Muy bien 
dicho: esta es la nochebuena del co- 


razón. 
TELON 


SUNSET 


para 


Muchachas 
Solteras 


Pruebe esta sorprendente espuma antisép- 
tica del Kolynos con su técnica del ce- 


pillo seco única que 


produce asombrosos 


resultados. Rápidamente devuelve a los 


dientes su natural y 


brillante blancura. 


al Eliminar la “Boca Bactérica” 


Il sus dientes le causan amargos 

pesares, pruebe el Kolynos. En 
unos cuantos días descubrirá con satis- 
facción cuán brillantes y blancos pue- 
den ser los dientes. La fea amarillez, 
la suciedad y las enfermedades de las 
encías son antinaturales y proceden 
de la “Boca Bactérica.” 

Haga desaparecer esta condición y 
sus dientes blanquearán enseguida. 
Ningún dentífrico corriente sirve 
para ello: pero Kolynos mata los mi- 
crobios rápida y efectivamente. 

Sin agua: un centímetro de Kolynos 
en el cepillo seco—esa es la famosa 


Ñ 
¡IL 


“Técnica del Cepillo-Seco, aprobada 
por las eminencias científicas. Cuando 
el Kolynos entra enla boca se convierte 
inmediatamente en suavizadora y 
antiséptica espuma. Penetra en todos 
los huecos, mata los microbios y 
neutraliza los ácidos de la boca. 
“Tres días después de usar el Kolynos 
verá que blancos y brillantes están sus 
dientes: 3 matices más blancos. Las 
encías están más firmes, más sonrosa- 
das, la boca está más limpia, más 
fresca. Miles de personas descubren 
esto todos los días. Sea una de ellas. 


Pruebe el Kolynos hoy mismo.' 
1148 


LA CREMA DENTAL 


Antisépbtica 


KOLYNOS 


Es el Mejor 
Pasatiempo 
del Mundo 
Para la 
Juventud 


Todo muchacho tiene tres impulsos comunes—inventar, proyectar, y crear—y 


estos impulsos son la explicación de la popularidad mundial 


del Meccano. Vea 


usted a cualquier muchacho construir un modelo Meccano, Vea lo fascinado que 
está, lo atentamente que trabaja. Luego, después de completado el modelo, vea 
lo orgulloso que está de su obra, lo deleitado que está con lo que ha creado y 


construido. 


¡Dé usted un Meccano a su hijito esta 
Navidad ! Usted no podría darle nada 
mejor. Si tiene ya un Equipo Meccano, 
déle una selección de piezas extras para que 
pueda construir mayores éÉ interesantes 
modelos. 


HAY EQUIPOS MECCANO A TODOS 
PRECIOS DESDE $2.50 HASTA $435.- 


¡ Jóvenes —Mandad por este 
libro hoy! 


Este libro magnifícamente ilustrado, 
contiene algunos espléndidos artículos 
describiendo famosas hazañas y triunfos da 
la ingeniería. Demuestra la completa 
variedad de los Equipos Meccano y contiene 
grabados de muchos efectivos modelos 
Meccano. 


Nuestro 'representante os enviará un 
ejemplar de éste bonito libro con tal de que 
le mandéis los nombres y señas de tres de 
vuestros amigos. 


Representante en la República Argentina: 
J. F. MACADAM Y CIA 
(Rep. 3) 

Balcarce 326, 


Participad al Gran Concurso 
de Modelos Meccano de 
$7000 en premios 
Pedid a vuestro proveedor por- 
menores completos y formulario 
de inscripción. 


es ideal no sólo para teñir los vestidos y demás prendas de 


señoras, sino también ropas de niños y trajes de hombre. PUROS ALE. 


> . e £ E Fabricantes: MECCANO LTD. 
SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de teñir” LIVERPOOL, INGLATERRA. 
que LAVA y TIÑE a la vez; por eso las telas teñidas con 


Sunset parecen nuevas. 
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Este juego de ZLS a 4 e, 
cuello y puños cuyo Y, PS 
dibujo reproducimos a 
en tamaño natural, se ejecu- 7. , 
tará por medio de una tren- > 
cillita de seda intercalada , eS j 
con una vainilla denomina- () S 
da punto'de espina. El color 0 z 
en que se realizará esta la- Ww 
bor puede ser el que resul- > 


te de más agrado: 

He aquí cómo se ejecuta: Se 
empieza por reproducir el dibujo 
en un trozo de papel del que se 
usa para el diseño de planos. 
Luego se aplica la trencilla en 
todos los lugares que indica el 
dibujo, para terminar uniéndola 
entre sí por medio de una vai- 
nilla ejecutada con cordonet de 
seda, rellenando por último los 
calados más grandes al punto 
guipur. 

Antes de desprender del tro- 
zo de papel la labor terminada, 


á será con- 
s veniente 
SA O ; plancharla con 
: SR AS S un trapo hume- 
Zf IEA) decido para que se 
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El déggar pe 


JEAN BOSSELER, 
el famoso chef del 
Five O?*clock 

y del 


Palais de Glace 


“Con Royal economizamos 


dice: el 15 ojo en la pastelería” 


144 QUI fabricamos pasteles, tortas y scones 

en enorme cantidad y usando el polvo 
Royal podemos notar bastante economía”. Así 
dice Jean Bosseler el chef del Five O'Clock de 
la calle Florida 635, el tea-room donde todos 
los domingos se sirven lunches para 800 61.000 
personas. Los almuerzos son proverbiales y las 
tortas tiene fama. 

Es que el Royal es una ayuda para hornear y 
amasar, además sabemos que está hecho con 
los ingredientes más puros, que dan rico gusto 
y ayudan a mantener la masa fresca y espon- 


josa por varios días. 


ERA 


EMPANADAS DE DULCE 


Amasar 3 tazas y */3 (350 grs.) de harina, 
3 tazas y Ya (350 grs.) de manteca, 1 
cucharadita de Royal, una yema, sal y 
ló taza (75 grs.) de agua fría. Dejar 
reposar en lugar fresco por 14 de hora. 
Estirar la masa y cortarla en discos, pin- 
tarlos con huevo batido, colocar en el 
centro de cada uno un poco de dulce de 
membrillo. doblar la masa formando em- 
pánadas, colocarlas en placas, pintar por 
encima con huevo batido y cocinarlas en 
horno caliente. Una vez cocidas, espolvo- 
rearlas con azúcar. 


Las mujeres que tienen cariño a las tareas case- 
ras, podrán fácilmente comprobar todas las ven- 
tajas que tiene esta levadura. ¡Con Royal nunca se 
van a equivocar! ¡Tendrán los mejores resultados! 
Y, ¡acuérdense! 60 años de uso lo recomiendan. 


Pídalo hoy a su almacenero y prepare estas 
Empanadas de Dulce, especialidad del Sr. Bos- 
seler, el famoso chef del Five O'Clock. 


l ROYAL 
E | Baking Powder 


Polvo para hornear >; 


Sr. A. DE SIENA 
Av. R. Sáenz Peña 501 Buenos Aires 


Ruégole enviarme gratis el Libro de Recetas 
culinarias ROYAL. 


60 años de uso lo recomiendan DA AS 


Disipe esa envidía que le causan 


otras mujeres . 


con sus tres prepa- 
rados, ayudará a 


Ud. a ser bella 


. 
a Ud. envidia de los en- 

2) cantos que adornan a otras 
mujeres?—¡No sea tontita! Ud, 
también puede adquirir belleza, 
irradiar atracción y, sobre todo, 
embellecer su cutis, dejándolo im- 
pecable que es el primer paso para 
poseer belleza verdadera. 


Los tres preparados mágicos 
de Dagelle darán a Ud. la belleza 
que anhela. Uselos regularmente, 
siguiendo estas simples reglas 
y surtirán efectos maravillosos 
en Ud. 


Primeramente, para uso dia- 
rio, tan a menudo como se arregle 
Ud., tenga a mano la Crema Invi- 
sible de Dagelle. La reparte Ud. 
sobre su cara y la frota hasta que 
desaparece por completo, dejando 
la superficie del cutis más suave, 
más linda que Ud. nunca pudo 
imagimarse. Empólvese después. 
La base que forma la Crema Invi- 
sible sujetará a los polvos y el 
colorete durante horas enteras. 
Use Crema Invisible en sus manos 


DAGHENETE, 


también para tenerlas blancas y 
suaves y finas, cual manos de 
princesa de cuento de hadas. 


Como la belleza permanente 
del cutis depende del estado de 
salud de la piel, deberá Ud. em- 
plear Crema de Belleza Dagelle 
por la noche. Sus finos aceites 
fragantes limpian la piel, elimi- 
nando todas las impurezas que se 
pegan durante el día. Aplíquese 
una capa bastante espesa y frote 
suavemente. Límpiese el resíduo 
y cOn éste se irán todo el resto de 
los polvos, coloretes, etc. Quedará 
una cantidad suficiente de aceite 
tan benéfico para refrescar su cutis, 
suavizarlo y restaurar a Ud. una 
belleza juvenil mientras duerme. 


Por la mañana déspierte su 
piel con Vivatone, el tónico vigo- 
rizador de Dagelle. Con un tro- 
cito de algodón hidrófilo mojado, 
escurrido y saturado después con 
Vivatone frótese la cara y el cue- 
llo. Se maravillará Ud. al ver lo 
linda que se ve después de esta 
operación. —, 


Estas cremas parecen cosa de 
magia. Si desca recibir un Estuche 
de Belleza completo envíe el cu- 
pón inserto al pie. 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y CASAS DEL RAMO 


he 


PALMER y Cía. 
MORENO 574 
Buenos Aires 


Sírvase enviarme, libre de frangueo, uno de sus estuches especiales 
de belleza, conteniendo envases corrientes de sus tres preparados. 
Adjunto remito la suma de $ 1.50. 


Calle y número 


CM 8 a TERA Estado o Provincia 


ESTRENIMIENT 


(Sequedad de vientre) 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 
QUE SEA 


Basta tomar 2 o 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis mayor purga a hombres, mujeres y niños sin que lo sepan ni exa. 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su 
edad y padecimiento, exceptuando los diabéticos. 

De efecto suave, seguro e inofensivo. 
Pida folletos gratis a Moreno 1027 Bs As. o ala Farmacia del Cóndor, Rosario 


“Señor Jesús - En 
el cielo - Francia”” 


— (Continuación de la pág. 11) — 


sito es admirable. Carlitos está sal- 
vado... ¡Qué alegre Navidad!... Su 
corazón canta de agradecimiento, de 
esperanza y de amor... ¡Oh, y Lui- 
sito como siempre admirabie!... 

Una voz que viene del interior de 
la casa suspende sus meditaciones. 

— Cesario. ¿Traes el agua o no? 

Casi al mismo tiempo otra voz que 
surge de la esquina. 

— Chits..., Luisito... Ven..., una di- 
ligencia... 

Cesario vuelve a agarrar con una 
mano su jarra, con la otra su men- 
drugo. Luisito a ponerse la gorra 
derecha, listo para correr. Antes de 
separarse Cesario agrega: 

— Mira, aquí tengo diez centavos 
que me dió los otros días el tío Julio. 
Cuento contigo para la muñeca. 

— Entendido — repuso Luisito. — 
Aquí mismo hemos de volver a ver- 
nos a las diez y nueve. ¿Eh? 

— ¡Vamos de una vez, Cesario!... 

— ¿Vienes Luisito?... 


os diez centavos del tío Julio — 

medita Luisito, — no alcanzarán 
sino para la mitad del gasto que es 
necesario hacer para comprar la mu- 
ñeca. Además, para que Jesús se 
conforme con el cambio es necesario 
que la muñeca sea más linda que 
Carlitos. De lo contrario, no hay na- 
da dicho. Por consiguiente, Luisito, 
es necesario conseguir más centavos, 
. Luisito no es de aquellos que se 
amedrentan por poca cosa. En vís- 
peras de Navidad, sea efectuando 
algunos mandados o mendigando a 
los transeúntes, no es empresa muy 
difícil conseguir diez o quince cen- 
tavos. 

Pero, por suerte, las esperanzas 
de Luisito no fracasan... 

— Un centavito, por favor, señor... 

No hay corazón, por duro que sea, 
que en esta noche niegue esa cari- 
dad. Y, sin embargo, ¡qué lejos es- 
tá de estos transeúntes que pasan 
bien abrigados, con rostros ilumina- 
dos de felicidad, el pensar que Lui- 
sito, el pequeño Luisito, implora la 
caridad para que en esta noche — 
Nochebuena —a la hora de la ale- 
gría inmortal con que se recuerda 
el nacimiento del Niño Dios, en una 
casa humilde, una casa de pobres, 
un amigo suyo, no llore a un her- 
manito muerto!... 

Una vez que se logra el dinero, el 
resto es tarea fácil. En una humil- 
de tienda de barrio, la tienda de la 
señorita Fifina (“Al botón de ná- 
car”), a pesar de lo poco que hay 
para escoger, Luisito logra proveer- 
se de la muñeca, la caja y el piolín. 
Ahóra ya está todo listo. Sobre la 
nieve que continúa cayendo blanda- 
mente en gruesas hebras, la: noche 
no consigue cerrarse del todo... Las 
campanas con sus estremicimientos 
de bronce parecen la música de las 
abejas blancas... 

Luisito, llevando a su muñequi- 
ta bajo el brazo, corre, alegre, a la 
cita. 

Cesario ya lo estaba aguardando. 
Pero un Cesario tan cambiado que 
realmente da pena. Un Cesario de 
ojos colorados, velados aún por grue- 
sas lágrimas. 

Advirtió que su mamita lloraba, 
y él también rompió a llorar, sin 
que aún sepa realmente lo que es 
la muerte. 

— ¿Qué ocurre? ¿No anda?... — 
interroga Luisito. 

— ¡Ah, no! — suspira, desespera- 
do, Cesario. 

En verdad, el estado del enfermo 
no es nada satisfactorio. El médico, 
cuando vino, movió tristemente la 
cabeza; el cura dijo: “Será un án- 
gel más en el cielo”, y una vecina, 
al salir de la pieza, comentó con 
otra: “Me parece que no pasa de 
esta noche”, 

— Ya ves que la cosa es apurada 
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Por qué las actrices nunca 
, envejecen 


pone ni poa Do 


(Del “Theatrical World”) 


TT 


AEREA URNAS, 


De todo lo concerniente a la profe- 
sión teatral, nada hay más enigmático 
para el público que la perpetua juventud 
de sus mujeres. Con cuánta frecuencia 
oímos decir: “¡Cómo, si la vi hace cua- 
renta años en el papel de Julieta, y no 
representa ahora un año más de edad!” 
Naturalmente, hay que tener en cuenta 
la manera de caracterizarse; pero cuan- 
do se nos ve de cerca, fuera del esce- 
nario necesita la gente otra explicación. 
¡Qué extraño es que la generalidad de 
las mujeres no hayan aprendido el se- 
creto de conservar la cara joven! ¡Y 
qué sencillo es comprar un poco de 
cera pura mercolizada en la farmacia, 
aplicársela al cutis como cold cream, 
quitándola con agua caliente por la ma- 
ñana! La cera absorbe la cutícula vieja 
en forma gradual e imperceptible, de- 
jando el cutis nuevo y fresco, libre de 
arrugas y otras fealdades. Esta es la 
razón por la cual las actrices no tienen 
la cara desfigurada con manchas, ba- 
rrillos, ete. ¿Por qué nuestras hermanas 
del otro lado de las candilejas no apren- 
den a aprovechar esta lección? 


Muy buena bota en niquísimos 
cueros de box calf, colores negro, 
marrón y naranja. Doble suela, 
dos costuras. Rebajadas. Para 


hombre, 38 al 90 
2 


46, $ 16.90; pa- 

ra señoras, 33 
Flete 0.60 por kilo 
GRATIS CATALOGO 


al 41, $ 14.90; 
para niños, 20 

Exija la marca UDDIA 

mo grabada en la planta. 


EE A 
FABRICA NACIONAL DE CALZADOS 
556 CARLOS PELLEGRINI 556 - Bs. Aires 


Una moda que 
se ha impuesto 


Nos referimos a los cabellos claros, 
que hoy están en boga y hacen furor 
en las grandes ciudades europeas. 

Personas recién llegadas de París nos 
afirman que toda niña y hasta las da- 
mas que se precian de elegantes, lucen 
sus cabellos color oro, obteniendo así en 
el rostro ese aspecto agradable de ju- 
ventud y belleza, no igualado por hin- 
gún otro medio. 

Con este motivo se han preparado 
productos de tocador que realizan a la 
perfección el maravilloso cambio de los 
tintes del cabello, 

Entre los más renombrados cabe des- 
tacar la Manzanilla Verum, que hasta 
ahora ha dado entera satisfacción por 
su resultado insuperable y su sencilla 
aplicación. Se usa en casa como una 
loción y en 3 ó 4 días da al cabello el 
tono de color deseado. En las buenas 
farmacias se obtiene la Manzanilla 
Verum, pronta para el uso y envasada 


en frascos que alcanza para varias apli. 
caciones. 


“EL HOGAR” 


vende las fotografías personales 


publicadas en sus páginas 


RIO DE JANEIRO 262-300 
U. T. 60- 1021 - 1029 


— dice Luisito. — Hagamos cuanto 
antes el paquete. 

Como la vereda está llena de nie- 
ve, y por todas partes todo ofrece 
idénticas características, se hace ne- 
cesario ir a buscar refugio en el co- 
rredor de una casa vecina. 

Afuera, iluminado por la luz de 
un farol que el viento castiga ha- 
ciendo temblar la llama, se advierte 
el emjambre blanco que remolinea 
como en la puerta de una colmena. 
¡Qué blanco está todo!... Diríase 
que se prepara el luto blanco de 
Carlitos. 

Mientras tanto, sentados en el sue- 
lo, el uno frente al otro, los dos ami- 
gos contemplan la muñeca. 

— ¡Qué linda es!... 

— ¡Eso sí que es cierto!... 

— ¡Parece que quisiera hablar- 
A 

— ¡Y mira esos ojos!... 

— ¡Chits! — dice Cesario levan- 
tando el índice. — Si hasta me pare- 
ce que se le oye reír... 

Y, graves, enderezan — igual que 
dos pájaros —sus cabecitas, dispues- 
tos a escuchar la risa de la muñeca, 
risa que no es otrá cosa que los cru- 
jidos que hace la nieve al amonto- 
narse a medida que cae, 

— Ten la caja, que hago el paque- 
te — dice Luisito. 

La piola no es de las más delica- 
das; el papel es grueso y ordinario, 
y Luisito, entre los sabañones y el 
frío, apenas si puede mover los de- 
dos, Pero, en fin. Sea como sea, el 
paquete queda listo. 

Y ahora, ¿qué es lo que falta?... 

¡Ah!..., la dirección. Pero ¿quién 
eseribe la dirección?... Ninguno de 
los dos sabe escribir. . : 

¿A quién confiar tan delicada mi- 
sión?... 

Está la señorita del asilo, pero a 
estas horas las puertas del asilo se 
hallan cerradas, ¡y la campana de 
entrada es tan bochinchera!..., ¡8 
patio tan obscuro..., tan largo de 
recorrer!,.. También podían pedirle 
a la señorita Fifina, pero tardaría 
tanto tiempo... Tener que escribir 
una dirección, ella que para todo se 
demora tanto. Primero, rogarle que 
por cinco minutos abandone el mos- 
trador, reunir el lapicero, el tintero, 
el secante, comprobar si se encuentra 
en buen estado la mecha de la lám- 
para, secar la pluma, limpiar sus 
lentes. Imposible. Pero, entonces, ¿a 
quién recurrir?... Luisito medita... 
¿Adónde ir?... ¡Ya está! A-lo de la 
hermanita Julia, la verdadera pro- 
videncia del barrio. Luisito camina 
rápidamente. Cesario, al galope, lo 
sigue. Por fin, llegan a la plaza don- 
de bajo el cuello y la cofia blanca 
de su nieve, mientras quedamente 
su campana murmura “Navidad..., 
Navidad”, duerme el convento de la 
hermana Julia. d 

— Drin..., drin..., drin..., drin.. 

— ¡Oh, mi buen Dios! ¿Quién será 
el que llama a semejante hora y en 
forma tan violenta? ¿Qué ocurrirá 
de tanto apuro? 

La hermana tornera acude a la 
puerta seriamente alarmada. 

— ¡Cómo! ¿Son ustedes, pícaros, 
los que llaman con tanta insisten- 
Lat... 

— Quisiéramos ver a la hermana 
Julia — explica Luisito. —Se trata 
de un niño que está muy enfermo. 

Ya en presencia de la hermana 
Julia los dos tratan de explicarse al 
mismo tiempo. 

— Hermana Julia... El paquete 
es para Jesús. Al hermanito de Ce- 
sario, Jesús se lo quiere llevar... 
Entonces, Luisito y yo, le mandamos 
en eambio una muñeca. Jesús estará 
muy contento..., no tiene muchas 

diversiones en el paraíso... Pero, 
eso sí, hay que apurarse. No sea cosa 
que Carlitos se haya ido antes que 
llegue la muñeca. ¿Comprende usted? 

Pero no. La hermana Julia no 
comprende gran eosa en esta histo- 
ria que le cuentan. 

— ¡Si seré tonta! — agrega son- 
riéndose. — Veamos tú, Luisito, que 
eres el más grande, explícate. 

— Es la dirección lo que hay que 


ol déqgar 


poner — dice Luisito. — No sabemos 
escribir... Y para que Jesús no se 
lleve al hermanito de Cesario que 
está muy enfermo, entre los dos 
queremos mandarle esta muñeca. 
Unicamente falta la dirección. 

Esta vez, bajo la cofia de alas de 
gaviota, el apacible semblante de la 
hermana Julia se ilumina. Compren- 
de, ¡oh bien que comprende! Ensue- 
ño delicioso de almitas, ingenuidad 
admirable de la niñez... Sabrá res- 
petarlas. Pero para la dirección, 
¿qué escribir?... 

Los dos amiguitos se asombran. 
¿Acaso no la conoce la hermana Ju- 
lia? La hermana Julia que habla to- 
do el día con Dios parece que vaci- 
lara. Es, sin embargo, tan sencillo. 

— Y bueno, ponga usted: “Señor 
Jesús. En el cielo” —se atreve a 
aconsejar Luisito. 

— Sí, ¿pero en qué país está el 
cielo? ¿Lo sabes tú acaso? —inte- 
rroga Cesario. 

— ¿El cielo? Pero, ¿dónde quieres 
que esté sino en Francia? — respon- 
de inmediatamente Luisito. 

Entonces, con la cofia inclinada, 
temblando un poco, y mientras los 
ojos se nublan con una lágrima, la 
hermanita Julia, con la más hermo- 
sas de sus letras, traza en la hoja 
del ordinario papel esta dirección: 


Pruebe 


“Señor Jesús. En el cielo. Francia.” 

¿Y ahora quieren ustedes saber 
que ocurrió? Ríase, señor cartero. 
Ríase cuando retire las cartas. 

Luisito tenía razón. Jesús —no 
cabe duda — recibió la muñeca y 
aceptó el cambio, puesto que Carli- 
tos no murió en esa noche de Na- 
vidad. 


Y . 
Clausura del primer 
curso de conferencias... 
— (Continuación de la pág. 54) — 


bién, de cuando en cuando, dice al- 
gún chiste. Y se ríe ella misma, co- 
mo sorprendida de su ocurrencia. 
Con tales maestras, nuestras lec- 
toras fueron tomando confianza po- 
eo a poco, y apenas un mes después 
de haberse iniciado las clases, la 
familiaridad que nosotros deseába- 
mos imperaba en el Salón de Con- 
ferencias. Ha sido, en realidad, una 
gran familia la que durante casi 
ocho meses se ha reunido tres, cua- 
tro o cinco veces por semana en 
nuestra casa. Una gran familia de- 
seosa de aprender y de comunicarse 
recíprocamente sus conocim'entos. 
Una gran familia que ha ido pau- 
latinamente añadiendo a los prime- 
ros vínculos de la simpatía, aque- 


Reumatismo 


este medicamento 


GRATIS 


El reumatismo es una de las enfermedades más 


molestas. Comienza crispando los músculos, en- 
torpeciendo las coyunturas, atacando la cintura, 
aumentando así hasta postrarlo en cama. 
de esto, el exceso de impurezas en la sangre, puede 
hacer sentir sus graves efectos sobre el corazón. 


Aparte 


llos otros, acaso más sutiles, pero 
también más poderosos, de los gus- 
tos comunes, de las inelinaciones 
semejantes. Repetimos que EL Ho- 
GAR.se enorgullece de haber contri- 
buído con su iniciativa a que mu- 
chas amas de casa se sientan más 
seguras de sí mismas, no sólo ante 
las cocineras, que siempre suponen 
poco vezsadas en cosas de ollas y 
sartenes a las señoras, sino también 
ante los maridos golosos o los. pa- 
pás severos cuyo mayor placer se 
cifra en la buena mesa. 

Se abre ahora una pausa de des- 
canso. Viene el verano con sus so- 
les insoportables, y es necesario ir- 
se lejos en busca de tranquilidad 
y de frescura. El año entrante, 
cuando los rigores de la estación 
hayan disminuído, reanudaremos 
nuestras conferencias con el segun- 
do Curso de Economía Doméstica. 
La mujer porteña tendrá oportuni- 
dad de completar los conocimientos 
que ya ha adquirido, pues este se- 
gundo curso será de una eocina 
más interesante aún que la del pri- 
mero. Las señoras de Gandulfo y 
de Burguez desean hacer “verda- 
deras” maestras de sus discípulas, 
y a tal objeto preparan ya para el 
año que viene sus clases, que lla- 
marán vivamente la atención de to- 
das nuestras distinguidas lectoras. 


¿Esta Vd. atacado por este mal? 


El reumatismo, con sus mortificantes dolores, puede ser causado 
por la existencia de bacterias e impurezas en la sangre, 
es misión de los riñones eliminar de la sangre estas impurezas. 
Cuando los riñones fallan en su función principal, las impurezas son 
arrastradas por la circulación de la sangre a todas partes del 
cuerpo, provocando los dolores que excitan los nervios. y É 

Los que padecen los dolores crónicos del reumatismo, la ciática a 
el lumbago, ya no tendrán que malgastar su dinero en infructuosos 
experimentos con la esperanza de obtener mejoría. No hay necesí- 
Vea Vd. a su médico y consúltelo sobre 
las Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga, el tratamiento 
que lleva la fórmula impresa sobre la caja. 
ingredientes y puede decirle que han sido combinados especialmente 


dad de seguir sufriendo, 


El conoce todos sus 


Realmerte 


PILDORAS 


Pueden ensayarse en casos de 


EUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, 


R 
LUMBAGO, 


* 


y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga, 


SU MEDICO SABE CUAN BUEN*” SON 


daseenazao» Envíe el cupón en sobre abierto Es 


GRATIS-—Suministro para ensayo de 


PILDORAS De WITT 


para los Riñones y la Vejiga 


Pers nrrorirarrr sor ororrrssre....s 


Con el ínfimo gasto de la estampilla de 
frangueo, Vd. sabrá que este trata- 
miento con 40 años de existencia 
puede aliviar sus dolores. 


REMIFANXOS ESTE CUPON 


—HM0OY MISMO. 


Sres. E. C. De WITT £ Co. Ltd., 


(Depto.EH.20). Casilla de Correo 1550, 
Buenos Aires. | 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, un suministro 
de las famosas Píldoras De Witt. 


) 


tamp. 3Ctvs. e«soósenss 


con el fin de eliminar del cuerpo el dolor y ayudarle en sus esfuerzos 
para recobrar la salud. 

Las Píldoras De Witt para los Riñones y la Vejiga fort 
riñones y limpian las vías urinarias librando el organismo de ciertos 
venenos. Compre un frasco de Píldoras De Witt 
buenas cualidades. Son recomendadas por los médicos para com- 
batir todas las formas de Reumatismo, Ciática, Lumbago, Acido 
Urico, Desórdenes de los Riñones y de la Vejiga. 


ifican los 


comprobará sus 


¿QUIÉN JUEGA AL GOLF? 


Difícil es contestar mirando a este rom- 
ete blanco y negro. Pero 
ay un medio de hacerlo. Con 
una tijerita recortamos 
prolijamente las 
tres piezas encerra- 
dasenel rectángulo 
y las otras tres de 
abajo. Estas últi-- 
IÍmasdeben arreglar- 
se con las del rec- 
tángulo, en forma 
que permita identi- 
ficar al jugador. 


Para la Gen 


EL ÁRBOL DE 
NAVIDAD DE 
LA CASA DE 
MUÑECAS 


lóbagar 


te Menuda 


Diciembre 18 de 1931 


Por la 
ABUELITA 


EL SUEÑO 


< (DE MIGUEL CERVANTES SAAVEDRA) 


¡Bienhaya el que inventó el sueño, capa que cubre todos los ma- 
los pensamientos, manjar que quita el hambre, agua que ahuyenta 
la sed, fuego que calienta el frío, frío que templa el ardor, mone- 
da general con que todas las cosas se compran, y, finalmente, ba- 
lanza y peso que iguala al pintor con el rey, al simple con el dis- 
creto! Sola una cosa tiene mala el sueño, y es que se parece a la 
muerte; pues de un dormido a un muerto hay poca diferencia. 


Sea moderado tu sueño; que el que no madruga con el sol no 


goza del día. Y advierte que la diligencia es madre de la buena 
ventura, y la pereza, su contraria, jamás llegó al término que 


pide un buen deseo. 


PARA EL ÁRBOL 
DE NOCHEBUENA 


Muchas campanitas de papel en diferentes co- 
lores constituyen un buen adorno para el árbol 
de Navidad. Se hacen usando cuadrados de pa- 

1, que se doblan por la diagonal. Obtenido el 
Hiángulo, se dobla por la mitad, y el nuevo 
triángulo otra vez por la mi- 
tad. Después se hacen cortes 
pS tal como se mues- 
ran en el grabado. Al desdo- 
blar el papel, la campana apa- 
rece terminada. 


CARRACA 


Este original juguete será 
muy divertido para los herma- 
nitos menores. Cada uno de 
mis pequeños lectores puede 
obsequiarlo a los suyos, con 
sólo trabajar un rato. 

Procurarse dos carreteles 
grandes, vacíos, y un pedazo 
de alambre. DSpnco mango 
suficientemente” largo, se do- 


bla el alambre en ángulo recto, para introducir el primer carretel. 


Vuélvese a doblar en codo, hacia arriba, y se 


asa el segundo ca- 


rretel, como enseña la figura. Éste va coronado de clavitos situa- 
dos a igual distancia. Hacer un agujerito en un pedazo de ballena 


y entrarla en el eje 


ue sobresale, de modo que quede como una 


aguja que va del centro a los clavitos. 


Dick viaja en com 


tanto, a sus 


Para repro 
bujos, pegarlos en cartulina y recortarlos. Las aletas, dobladas como es 
mantener rectas las figuras, que se disponen como en el grabado. La piedra requiere 

un medio corte en cada línea de puntos, para doblar en arista 


PARA COLORIDO 
Con motivo de las fiestas de Tavidad, nada mas 


apropiado para felicitaciones entre nuestros amiguitos 
que una tarjeta E por vosotros mismos. Para 
ello yo os facilito el 


ar] 
po arlo 


p ibujo que podéis calcar, o bien 
rolijamente a una cartulina, y, después de 
erle dado un buen colorida, os resultará mejor que 


cualquiera adquirida en el comercio. 


BUENOS AMIGOS 


pañía de su gato. Cerca de la ciudad se ha sentado a descansar en una piedra, y el animalito hace otro 


ies, 
ducir la graciosa escenita, no tienen mis nietecitos más trabajo que ar los di- 


los lados. 


a ES 


a >> a] - z y 
e e e arma e e y 


lebido, permiten 
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Las zapatillas de plata 


Por GuY 


RA el 24 de diciembre por 
la noche, y el poeta Ariel 
sintió que por sus venas se 
deslizaba y serpenteaba su- 
til el estremecimiento anun- 
ciador de la fiebre. 

Ariel era un poeta de veinte años, 
joven como lo es la primavera en 
la época en que aparecen las prime- 
ras lilas, soñador como un claro de 
luna, laborioso como una abeja... 

La ola de fiebre que recorría de 
arriba abajo su cuerpo nervioso, el 
dolor punzante que se había locali- 
zado en su nuca, eran producidos 
por un trabajo excesivamente inten- 
so, por demasiados días sin descan- 
so, por demasiadas noches pasadas 
sin dormir. Ariel no estaba enfermo 
en el verdadero sentido de la pala- 
bra; se encontraba cansado, ren- 
dido... 

Y en la noche del 24 de diciem- 
bre, el poeta Ariel pensaba: “¡Qué 
gran desgracia es encontrarse 
solo! : 

Junto a la estufa, donde los mori- 
llos esperaban en vano el fuego de 
Navidad, estaban las zapatillas... 
unas zapatillas que habían llegado 
aquella misma mañana, obra sun- 
tuosa de una tía provinciana del poe- 
ta, que las había bordado con hilo 
de plata, acolchado y revestido con 
tela plateada, convirtiéndolas en 
una especie de precioso cofrecito, 
una verdaderas “zapatillas de poe- 
ta”, como había escrito la buena 
señora con toda su ingenuidad cam- 
pesina. 

Ariel las miró sonriendo. Las con- 
sideraba absurdas y conmovedo- 
ras al mismo tiempo, y Se preguntó 
si la anciana sirvienta, que momen- 
tos antes las colocara cerca de la 
chimenea apagada, no se habría 
propuesto fomentar de aquella ma- 
nera en su imaginación soñadora, la 
ilusión de un fuego reconfortante, o 
la espera de un regalo milagroso. 

No tenía el poeta uno de esos tem- 
peramentos misántropos que llegan 
al escepticismo de negar al buen 
Noel la posibilidad de hacer un ob- 
sequio... La atención de la buena 
sirvienta parecióle tan ingenua co- 
mo encantadora. S 

— En los zapatitos de los niños 
suele dejar Noel hermosos juguetes 
— dijo para sus adentros el poeta. 
— ¿Qué es lo que podrá poner en 
las zapatillas de plata de un poeta” 
¿Un rayo de luna, una estrella de 
las que tachonan el firmamento en 
una noche azul? > 

Ariel suspiró, porque suponia que 
Noel, por poderoso que fuera, no lo 
sería bastante como para llevar la 
felicidad a su alma. 

El poeta estaba enamorado. La 
mujer a quien amaba era su vecina, 
y tan cercana que las puertas de las 
habitaciones de ambos no podían 
abrirse al mismo tiempo sin que cho- 
caran entre sí, y que, de noche, 
cuando él estaba despierto, creía 
escuchar, a través del tabique que 
los separaba, la respiración tranqui- 
la y dulce de la hermosa, dormida. 

Ál contacto imaginario con aque- 
lla vida joven y pura que palpitaba 
tan cerca de él, confundida ideal- 
mente con la suya, llena de gracia 
armoniosa, Ariel se sentía mejor, 
más fuerte, capaz de levantar el vue- 
lo a mayor altura. Su imaginación 
se inflamaba, y al mismo tiempo se 
ennoblecía, haciéndose a la vez más 
humana y más pura. ¡Sin que ella 
lo supiera, la preciosa vecinita era 
su musa! 

¡Qué hermoso hogar podrían ha- 
ber formado los dos!... Sin embar- 
go, Ariel apenas conocía el nombre 
de su adorada, apenas había oído 


_ el timbre armonioso de su voz... 


Solían encontrarse en la escalera: — 


CHANTEPLEURE 


“Buenos días, señorita...” — “Bue- 
nos días, señor...” — Y si bien aquel 
“buenos días, señor” que brotaba de 
los labios serios de la joven no ex- 
presaba realmente mayor simpatía 
que la luz de sus ojos sonrientes, 
el poeta, tímido y emocionado, no ha- 
bía dicho nada aún. 

Dirigirle la palabra, así sin más 
ni más, en la escalera... habría 
sido tan vulgar, que el poeta casi lo 
consideraba ofensivo... Pero, ¡ay!, 
¿cómo arreglárselas para hablarle 
sin resultarle desagradable para 
que lo comprendiera?... ¿Eseribir- 
le? Pero, ¿y si no le contestaba ella? 
¿Golpearía a su puerta? No le abri- 
ría... ¿Continuarían así, tan cerca 
el uno del otro, sin que cruzara en- 
tre ellos una sola palabra de amor? 
El poeta tenía fiebre, y la fiebre su- 
bía. Ariel tiritaba al mismo tiempo 
de frío. En torno de sus sienes sen- 
tía una especie de cinturón de fue- 
go... Sus ideas comenzaban a ha- 
cerse confusas... Al levantarse del 


sillón situado 
frente a la es- 
tufa, le dió un 
vahido, y, sin 
fuerzas para 
desvestirse, se 
arrojó al le- 
lecho, quedan- 
do allí en un 
estado próxi- 
mo a la in- 


" consciencia. 


El poeta dor» 
mía como se 
duerme cuan- 
do se tiene fie- 
bre. Extrañas 

sensaciones, 
visiones inco- 
herentes le daban una sensación 
confusa de la realidad externa. Las 
frases empleadas en sus ereaciones 
poéticas se habían vuelto locas y 
danzaban desatinadamente en su ce- 
rebro, ¡Ah, qué confusión la de esas 
frases! Las palabras se dividían en 


¡Renovarse o Morir! 


He aquí el lema que han hecho suyo 
las gentes de nuestra época. 


El envejecimiento prematuro resta posibi- 

lidades de éxito al hombre y a la mujer, 

en la lucha diaria y en la vida de rela- 

ción. Los cabellos blancos, son los que 

dan al rostro humano esa expresión fría 
de vejez y renunciamiento. 


Marche usted con el progreso y renuévese 
cuanto antes. Hoy le será fácil lograrlo 
sin necesidad de recurrir a tinturas de 
molesta aplicación. Compre un frasco de 


AGUA DE COLONIA HIGIENICA 


“Sa al] yy 


Usela unos días como loción, al peinarse, 


y verá, maravillado, como sus canas re- 
cobran el color natural de su cabello, sea 
rubio, castaño o moreno. No mancha ní 


engrasa. 


Higieniza el 


cuero cabelludo, 


Extirpa la caspa. Es de uso muy agradable. 


J. L. CONDE 8 Cía. 


Pavón 1088 — 


Buenos Aires 
En el Uruguay (R. O.) Paraguay 1393 


4 


sílabas, éstas en letras, y se despa- 
rramaban por toda la habitación, 
como arañas espantosas, polillas in- 
quietas y taimadas... Una tras otras 
se precipitaban alternativamente so- 


(Continúa en la pág. 100) 


En venta en todas las tiendas, 


farmacias y perfumerías del país. 


Todas las medias 
PARIS llevan este 
sello de garantía. 


“AR 

Hors s Pr 
Si falta no 
son legítimas 


ATRACCIÓN 


En la calle, en el baile, en el teatro, en la excur- 
sión, todo el mundo mira sus piernas. 


Todo el mundo admirará sus piernas si las viste 
usted con las insuperables 


en todas 
. portes 


Uno de los productos distribuidos por Mayon Lida. Buenos Aires 


MEDIAS 


PARIS 


N. MUNOZ SAUCA: y SALZMANN ' 
DISTRIBUIDORES AL POR MAYOR. 


LOPEZ GOYA £ Cia., Alsina 1273. — Buenos Airgs 


Fabricantes 


PARA SEÑORAS 
CABALLEROS vr NIÑOS 


Ventajas de ' 
tocador que le 


ofrece el Talco 
WILLIAMS: - 


Perfume delicioso y persis. 
tente al jazmín, clavel, rosa, 
lila y violeta. : 

Calidad y pulverización, la 
más fina que el mundo pro- 
duce. 

Gran capacidad para ab.» 
sorber la  maidad del ba- 
ño y la traspiración. 

TALCO PERFUMADO 


CLAVEL . ROSA - LILA . VIOLETA - JAZMIN 


Consultorio del 


EL ROSTRO MUY DELGADO ad- 
quiere redondez friccionándolo circular- 
mente con una muñeca de algodón y 
agua caliente, por espacio de cinco mi- 
nutos todas las noches. A continuación 
se da un masaje con lanolina entibiada 
al bañomaría, haciendo que penetre 
bien en la piel. — J. L. (Capital). 


* * 


Si se molesta en revisar las páginas 
de EL HoGar encontrará la dirección 
donde se expende el producto que su 
caso requiere. — Yolanda. 


* ES 


LOS POROS MUY ABIERTOS RE- 
CHAZAN LAS CREMAS GRASAS, que 
contribuyen a dila- 
tarlos., 

Lave su cutis 
con esta prepara- 
ción hecha en ba- 
ñomaría: 

Jabón de Marse- 
lla, 60 gramos; 
aceite de tártaro, 
30; aceite de al. 
mendras_amar gas, 
30 gramos. 

Luego, le aplica 
esta loción: 

Alcohol alcanfo- 
rado, 40 gramos; 
agua de rosas, 40; tintura de benjuí, 
40 gramos. 

Basta que haga esta operación día 
por medio. — Cutis poroso (Avella- 
neda). 


+ *% 


1* Sírvase leer la respuesta a “Cutis 
poroso”, en esta misma sección. 


2% Use para aclarar el vello, la man- 


zanilla que se prepara con el fin de de- - 


colorar el cabello, — Maestrita de Pa- 
lermo. 


+. * 


SE ADQUIERE EL COLOR BRON- 
CEADO DE LA PIEL untándola con 
aceite de coco antes de exponerla al 
sol. Debe procederse con cautela para 
evitar eritemas, y permanecer poco 
tiempo al principio bajo los rayos so- 
lares. 

A medida que la piel se hace resis- 


Diciembre 18 de 1931 


Por la DOCTORA 


1? LAS CICATRICES DEJADAS POR 
SABAÑONES desaparecen por sí mis- 
mas con el tiempo. 


27 CUANDO SE APLICA CUAL- 
QUIER ACEITE A LOS PÁRPADOS 
debe ponerse solamente en su borde, 
mediante una varilla de vidrio. No tie- 
ne por qué correrse a los ojos, lo cual, 
naturalmente, irrita la vista. — Cucú 
agradecida. 


ES ES 


Sírvase leer los avisos de EL HOGAR: 
Entre ellos encontrará el remedio que 
necesita. — Teresa 

S. (Adrogué). 


* ES 


Su consulta ha 
sido contestada, se- 
ñorita. Demora su 
publicación el ex- 
ceso de correspon- 
dencia en turno. 
Lea la sección de 
cada número. — 
Desesperada Chi. 
chita. 


SE ASEGURA QUE LAS 
CICATRICES DISMINUYEN 
dejando secar sobre ellas, dos 
veces por día, una mezcla com- 
puesta por 25 gramos de alco- 
hol, 10 gramos de benjuí y 20 
gotas de bálsamo de Judea. — 
Euterpe (Balcarce.) 


$ E 


1? LOS PEDILUVIOS CON AGUA 


CALIENTE, en la que se disuelve un 
puñado de sal gruesa, alivian mucho los 
pies. Convendría que consultara a un 
médico si esa hinchazón es frecuente o 
prolongada. 

2% UNA BUENA CREMA REDUCTO- 
RA para masaje es la siguiente: 


Vaselina 50. gramos 
Extracto de nuez vó- 
mica 
Yodo metálico 
Esencia de verbena. 


El esmalte de las uñas se apli- 
ca Sin tocar la media luna de 
la base. Deslízase el pincelito en 
dirección al borde, donde se pasa 


un pañuelito fino que marca la parte terminal de la uña que debe quedar 
' también blanca y sin barniz coloreado. — Mano de marfil (Córdoba.) 


tente se va aumentando la duración 
del baño. — María Lola (Gualeguay). 


E 


Los productos que menciona, como 
todos los que EL HoGAR anuncia, están 
debidamente garantizados por su se- 
riedad y eficacia, Úselos sin vacilacio- 
nes. — Nucha desesperada. 


+ + 


SE OBTIENE AUMENTO DEL SENO 
alimentándose con materias farináceas, 
legumbres feculentas, abundancia de 

an, papas, pastas, manteca y bebiendo 
eche o cerveza en la comida. 

Exteriormente, se fricciona el busto, 
todos los días, con: 


Lanolina 

Vaselina blanca 

Aceite de olivas 
Cerato de galicú 
Extracto de galega.... 
Agua de rosas 


Se usa de noche, y por la mañana, 
después de lavar el busto con agua ca- 
liente y jabón, se bañan con agua de 
eucalipto, fría. — Flora de Buenos Ai- 
108. 


30 gramos 
30 


La estatura que menciona es la nor- 
mal a su edad. — Criollita rubia. 


+ 


Póngase en manos de una buena ma- 
sajista para tornear debidamente sus 
piernas. Dada su juventud es tarea fá- 
cil si se hace a tiempo. — Desesperada 
(Bánfield). 


+ + 


.1* La depilación eléctrica, bien prac- 


ticada, extirpa definitivamente al ve- 
llo, de raíz, sin dejar huella alguna. 
2% Sírvase revisar los anuncios de EL 


HOGAR y hallará la dirección que desea, 


— Kukita (Junin). 
* ES 


Y 

1? PARA ENGROSAR LAS PIERNAS 

se friccionan noche y mañana con aceite 
de olivas, tibio. 


2* La fórmula de esa crema, señorita, 


es un secreto de sus fabricantes. 


3? Una buena crema, económica, se 


cbtiene con partes iguales de esperma- 
ceti, cera blanca y aceite de almendras, 


que se perfuma con unas gotas de esen- : 


cia. — Desesperada Chichito. 


q 


belleza femenima 


LQUIS 


1? PARA ADELGAZAR LAS CADE- 
¡RAS debe hacerse un masaje diario so- 
bre ellas, empleando esta crema reduc- 
fora: 

Yoduro potásico 

Jabón en polvo 

Alcohol a 90* 

Esencia de violeta.... 

$ ,, cedrón 

k 2% LA MARCHA EN PUNTAS DE 
PIES, practicada todos los días por un 
"espacio de tiempo que varía entre vein- 
te minutos y media hora, favorece el 
aumento de estatura en la mujer. -— 
Maruja (Santa 
Cruz de Teneri- 
Eje). 
z ES * 


UNA MUÑE- 
QUITA DE AL- 
GODÓN EMPA- 
CPADA en agua 
OXigenada que se 
pasa por e red Talco 
una vez al día, e 7 
basta para blan- Acido bórico 
 quear las regio- 
nes obscurecidas. 
Si se nota irri- 
tación, se cubre 
con vaselina ho- 
 Ticada. — Moro- 
cha de ojos ver- 
es. 


rean con: 


* ES 


“LA REDUCCIÓN DE CADERAS Y 
NALGAS se obtiene con masaje de ro- 
 dillo acompañado de una crema como 
la indicada a “Maruja”.—Cautiva (San 
Fernado). 
, RF *» 


. BASTA UNA CUCHARADA DE SODA 
por litro de agua para lavar el cabe- 
o. No perjudica la ondulación. — Ma- 
CC dreselva (Buenos Aires). 

, ES * 


En la respuesta a “Maruja” se con- 
sulta su mismo caso. Sírvase leerla y 
tomarla por suya. — Leslie Wodeck. 
E: Zg * 


Sírvase leer la respuesta a “Desespe- 
vada Chichito”, en esta misma sección. 
— La novia de C. A. N- 
3 as ES 


; PARA REDUCIR EL SENO Y MAN- 
TENERLO RÍGIDO se hacen dos fric- 
- ciones diarias con: 

Esencia de menta 30 gramos 

Yoduro de potasio.... 2  » 

Vinagre blanco ON 

Esencia de cedrón 15 gotas 
Tam a menudo como sea posible, se 
——duchan abundantemente con agua de 
alumbre, fría. — Una lectorcita de “El 

Hogar” (Alta Gracia). 


+ * 


- PARA EXTIRPAR DE RAÍZ EL VE- 
LLO NO HAY MÁS que un procedimien- 
to: la depilación diatérmica o eléctrica. 
Los depilatorios no deben emplearse 
sino al cabo de mucho tiempo. — Boni- 
ta, pero afligida. 
$ , ES ES 


J 
Entre los anuncios de EL Hocar está 
el preparado que conviene a su caso, -- 
Teresita L. 


EL SUDOR DE LOS PIES 
se combate son tres pediluvios 
diarios usando agua con vina- 
gre. Una vez secos, se. espolvo- 


Oleato de cinc... 
Acido salicílico.. 
Esencia de eucalipto 4 


A. L. (Buenos Aires). 


1? CONTRA LA CAÍDA DEL CABE- 
LLO se aconseja una fricción diaria con 
esta loción: 

Agua de Colonia 100 gramos 

Tintura de cantáridas 12 % 

Esencia de romero.... 20 gotas 
, espliego .. 20 ,, 


9% Efectivamente, LA MALA DIGES- 
TIÓN INFLUYE PODEROSAMENTE 
en la coloración del cutis. Trate de me- 
jorar esa función con alimentación ade- 
cuada, consumiendo mucha verdura y 
fruta preferentemente. 

3 SI EL CUTIS ES MUY POROSO 
debe usar un astringente después de 
su lavado diario. He aquí uno que pue- 


de hacer usted $ 


misma: 
Alcoholato de 
lavanda, 50 gra- 
mos; agua de ro- 
sas, 25; vinagre 
de Orleans, 75.— 
Muñequita de 
Oro (La Paz). 


ES ES 


Le'aconsejo, se- 
fora, que pida a 


Pd z su médico la nor- 
EEE) , ma que debe se- 


guir para dar ba- 
ños de sol a sus 
nenes. Establece- 
rá una tabla gra- 
dual de duración 
para ellos de 
acuerdo con su organismo, requisito sin 
el cual no serán favorables. — Aído. 


1? EL CUTIS MUY SECO debe cubrir- 
se de noche con una buena capa de la- 
nolina deshidratada. 


2% El vinagre de su referencia puede 
reemplazarse por cualquier buena mar- 
ca de vinagre blanco. 


3% Las consultas en esta sección, son 
absolutamente gratuitas para las lec- 
toras de EL Hocar. — Julieta (Monte- 
video). 

ES ES 


CONTRA LA RUBICUNDEZ DE LA 
PIEL da buen resultado el glicerolato de 
almidón adicionado con el 5 % de ácido 
tártrico. — Rubia de Caballito. 


- 


CUANDO EL CUTIS SE PRESENTA 
TAN SECO debe lavarse con infusión 
de saúco y aplicar, de noche, una buena 
crema. 

Si revisa usted los anuncios de EL 
HoGaAR hallará el producto que le con- 
viene. — Phillips, 


+ *» 


17 LAS PECAS DESAPARECEN locio- 
nándolas, noche y mañana, con este 1í- 
quido: 


Agua de r0sas ........ 
Agua de azahar 
Tintura de benjuí 


Conviene lavar con agua de berros ¡a 
piel manchada. 

9% SE CONSIGUE REDUCIR LA NA- 
RIZ usando un aparatito corrector ade- 


cuado, , 
Sírvase leer los anuncios de EL Ho- 
GAR, — Rubia Ñata (Avellaneda). 


Toda correspondencia sobre temas de Belleza e Higiene femeninas, 
debe ser dirigida a la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de 
“El Hogar”, Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en esta 
página a todas las consultas que se formulen, en turno riguroso, con 
la minuciosidad de datos que el caso requiera, y con la autoridad 
y experiencia que puede advertirse en el interés de esta página. 


Chic—comoda—y 


ño 


muy duradera 
T mujer que viste bien exige 

la ropa interior Carter, no 
sólo porque hace que los vestidos 


p entallen mejor, sino por ser 
o sumamente cómoda y duradera. 
p Se confecciona en diterentes 
estilos y géneros que se adaptan 
| y tanto a la moda como al clima. 

Cada pieza de ropa interiorCarter 

se fabrica de materiales de la 

mejor calidad. Para obtener es- 

e tílos auténticos y el máximo de 
valor fíjese en la marca Carter. 
Pídala en los establecimientos 


de primer orden. 
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DISTRIBUIDORES PARA LA REPUBLICA ARGENTINA : 
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Alsina No. 971 — Teléfono: Mayo, 4754 — Buenos Aires 


PARA HOMBRES. SEÑORAS, NIÑOS Y- BEBES 
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Es E 
A cusamos recibo de su atta. 
carta fecha... de 


O Cuando Ud. toma un empleado o corredor 
nuevo para visitar o atender a sus clientes 
Ud. siempre escoge un hombre de buena 
apariencia, cortés, cuidadoso en su modo de 
vestir, que se afeíta bien y cuida su persona. 


Al elegir un papel cartas y sobres para ser 

porta voz a los clientes que Ud. o sus pS jas A 
representantes no pueden visitar debe PR E po 
también exigir lo mejor. 


IS £Ire'", NUEVA YORK) 

La vendedora (curiosa). — ¿Son para algún 
enfermito estos juguetes, señor? : 

El anciano. — No; son para regalárselos es- 
ta Navidad a mis sobrinitos, a quienes no veo 


Claus? 
El anciano. — Peor aún: sa- 


OS SES al 


E 
E 


¿8 
8 


y 


El papel que llena todas las exi gencias 
lleva la marca deagua. Oo 


cc 


THE AULT £ WIBORG ARGENTINE Co. 
Defensa 599 Buenos Aires 


Sirvanse enviarme gratis una carpeta de 


EXTRA STRONG 


Cualquier imprenta de primera 
clase puede imprimir sus 
papel cartas con este papel 
a precios equitativos. 


muestras umpresas en Huguenot Bond. 
Nombre 
Dirección 


Se atiende pedidos solamente a firmas 
£omerciales, etc. 


PUE IAADO PON 
OST 


MITOLO Mi VENEMOJO. 
Ayo Centras 


TIBACTER 


EL MEJOR 
DESINFEC TANTE 


ben que soy millonario. 


(DE **THE PASSING SHOW"", LONDRES) 


El empleado (cortés). — ¿Qué desea, 
señor? 

El padre (a media voz). — Quisiera 
que me indicara cómo podría llegar a 
la sección de juguetes baratos sin pasar 
por la de los caros. 


— Eye se pasó el año ahorrando para 
hacer a su esposa un regalo de Navidad. 

—¿Y cuánto ahorró? 

—Doscientos... 

—¿Pesos? 

—No: cupones de cigarrillos. 


v PAESIMO SHOW"", LONDRES: 
El marido.— ¿Qué quieres que te re- 
gale el día de Navidad? ; 
La esposa.— Para empezar quiero 
una docena de pares de medias, Después, 
ya pensaré qué es lo que deseo que pon- 
gas dentro de ellas. 


¿Dr 


desde hace veinte años. 


El niño (que, preocupado por los 
regalos de Santa Claus, no ha podido 
esperar hasta la mañana); — ¡Mira, 
papito, loque he encontrado dentro de 
smi media! 

El padre (que recién se acuesta); — 
Bueno, hijito; ponla otra vez dentro de 
ella hasta que sea de día, 


(DE **PUNCH*", LONDRES) 

—Mamá, ¿todos mis regalos de Na- 
vidad me los ha hecho Noel? 

—Si, queridita. 

—Entonces, ¿qué me regalaréis tá 
u papá? 


Eitla. —Te aseguro, Enrique, que ha 
sido sólo por suerte que he podido con- 
geguir este pavo. E 
Él. —No lo pongo en duda, querida; 
pero no.me negarás que ha sido una 
suerte bastante dura. ; 


momento, pa- 
las polillas tu 


* El esposo. -— Según el diario, acaban 
dle llegar al país millares de pavos. 
La esposa.— Ya lo sé. Y lo que más 
Me adinira es que esos animalitos se- 
Pan cuándo es la temporada en que 
son más necesarios. 


(05 **THE HUMORIST'", LONDRES) 


La niña de la casa (a las cuatro de la 
mañana) — ¡Hola, papito! Aquí tienes 
ama media para ir llenándola, y en se- 
¿guida te daré la otra. 


El esposo —Anoche soñé que me h4- 
llaba en un negocio comprando un re- 
galo de Navidad para tu madre. 

Ea esposa.— Perdona la curiosidad. 
¿Era en una joyería? 

-—Nada de eso. Era en la sección “ve- 
menos” de una droguería. 


¿ME **SQUN GULL** 

Procedimiento ideado por un 
señor que quiso festejar la Na- 
vidad comiendo un pavo real- 
mente tierno, 


. LONDRES) 


(Df "THE PASSING SHOW'"', LONDRES) 

El ladrón (en el día de Navidad), — 
¡Esto sí que está bueno! ¡Trabajo toda 
la noche para traer un regalo que pue- 
da agradarle al nene, y no está confor- 
me con ninguno! 


Ella (comprando el regalo de Nuvi- 
dad para su marido) -— No. Esa cla- 
se de cigarros no le agradarán «umi 
marido porque tienen esa figura de mu- 
jer morena en las etiquetas. Él siempre 
las ha preferido rubias. 


(DE *'OHN BULL**, LOMDRES) 

La señora que ha salido a hacer con- 
pras de Navidad con su marido (sacán- 
dole el sombrero a. un señor descono- 
cido). — ¡Ah!, disculpe usted mi atre- 
vimiento, ¡pero es que ando buscando «u 
mi marido! 


OA AA 


ox 
A 


Untisal 


Refresque 


su sangre 


sus nervios 


Gobierne sus Músculos 


Aumente su resistencia a la fatiga, 
con fricciones de Untisal, que vi- 
gorizan, calman y desintoxican sus 


músculos por la vibrante vitalidad 


que a su Sangre imprime esta 


FRASCO 
GRANDE 


£%) VINO DE MENDOZA 


científica preparación. 


FRASCO 
MEDIANO $ 1.80 


Si Vd. desea regalar a sus amistades y 
parientes objetos prácticos y útiles, ven- 
fa a visitarnos. Entre la variedad de 
objetos que tenemos en exposición halla- 
rá sin duda uno que viene al caso. 
Labores, alfombras de Esmirna, empeza- 
das, trazadas y terminadas. Utiles para 
bordados, almohadones, carpetas, etc. 
Aparatos para pyrograbar, artículos de 
madera con dibujos para pyrograbar, etc. 
_—VISITENOS_O ESCRIBANOS 

A las personas residentes en el interior 
les enviamos nuestro Catálogo ilustra- 
do GRATIS. 


CASA DE BORDADOS PASS 
Oo Geltnlás Ciz. 


Casa Especial en Labores y Lanas 


ihilbiqara arts 


E O 


“El vino es la. 
más sana y la 
más higiénica de 
las bebidas”. 
PASTEUR. 


=> ISI p101¡ 5h CPellegrini.61 > Bs. Aires, TT 
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drobagar 


Sólo hay una FOSFATINA 
LA 


FOSFATINA FALIERES 


(Nombre patentado) 


dl ideal de los Niños 


Facilita la Dentición y el desarrollo Oseo. 
Conviene por su fácil digestión y virtudes fortificantes 
a los 


ANEMICOS, ANCIANOS Y CONVALECIENTES 


Exigir siempre la marca de garantía 


FOSFATINA 
FALIERES 


reputada en el mundo entero por las cualidades 
científicas de su excepcional preparación, y 
RECHAZAD TODAS LAS ¡IMITACIONES 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y BUENOS ALMACENES 


CALLO 
IA no el Zapato 


Basta aplicar “GETS-IT” al callo irritado 
y el dolor se alivia en unos cuantos segundos. Dos o 
tres aplicaciones de “GETS-1T”, y Ud. podrá des- 
prender el callo de raíz con los dedos-fácilmente 
PA sin a Camine 3 SS 
le”con soltura; tenga 
ua frasco de "GETSIE> GETS -Ir- 


a la mano. Chicago, E.U. A. 
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Las zapatillas de plata 


-— (Continuación de la pág. 95) —- 


bre la cabeza de Ariel, entrando y 
saliendo de ella sin orden ni concier- 
to... Y siempre que el poeta tortu- 
rado dejaba escapar un gemido, in- 
mediatamente se lo reprochaba, pen- 
sando en su hermosa- vecina, cuyo 
sueño podía interrumpir. 

A través de un velo que al poeta 
le pareció muy tupido y de grisá- 
ceos colores, sonaron las dulces cam- 
panadas de la medianoche. — Noel 
vendrá — pensó. Y esta visita pare- 
cióle la cosa más natural del mun- 
do. A través de un velo, al poeta 
le pareció que la habitación se ilu- 
minaba. — Noel está aquí —se dijo 
sin abrir los ojos. — Noel y los án- 
geles... y para ver bien, han 
ido recogiendo estrellas por el ca- 
mino... 

Mientras tanto, la habitación se 
iba llenando de tenues ruidos, de 
suaves murmullos, de dulzuras ine- 
fables... de una presencia miste- 
riosa que envolvía a Ariel en un 
bienestar indefinible. Una suave ti- 
bieza lo envolvió. La atmósfera era 
liviana y saturada de una serenidad 
imposible de expresar con palabras. 
Las frases locas que antes revolo- 
teaban por la estancia desaparecie- 
ron como arrastradas por la mano 
de un hada... El poeta sintió en 
torno suyo la presencia de seres 
que le comunicaban a su espíritu 
una calma como sólo puede sentirse 
en el Paraíso... 

Uno de aquellos ángeles le dió a 
beber algo caliente, que tenía el aro- 
ma exquisito de un árbol en flor y 
el suave gusto de la miel. Otro apo- 
yó en su frente algo divinamente 
dulce, una grata frescura ultraterre- 
na, una suavidad aterciopelada, que 
debía ser blanca, un perfume em- 


Las Sanguinarias 


— (Continuación de la pág. 82) — 


este lado da frente al roquedo, y 
apronta una raíz de tamarindo que 
arrojó en el hogar. Después, saca de 
la alacena y coloca con cuidado en 
la mesa, tres velas, dos vasos, una 
botella de frontiñán y una torta de 
anís especial para estas circunstan- 
cias; todo con aire de buen humor, 
con un malicioso guiñar de sus oji- 
llos y una mímica misteriosa e infan- 
til que me divierte. 

Ahora, he aquí las tres velas en- 
cendidas, el pan de Navidad dorado 
y panzudo sobre un plato y el fron- 
tinán melado en dos copas. 

— ¡Un momento! — dice Samuel 
deteniendo mi brazo en el instante 
en que yo voy a beber, y después de 
rociar con vino blanco la raíz del ta- 
marindo retorcido como una cepa de 
vid, le arroja al fuego con estas pa- 
labras sacramentales: “¡ Alegría, ale- 
gría! Que nuestro Señor nos alegre; 
Si al año que viene no somos más, 
Dios mío, que no seamos menos. Le- 
ño al fuego... ¡botafuego!” 

El tronco eruje y flamea hasta el 
techo. El vino de oro reluce en nues- 
tros vasos, y nosotros brindamos por 
la Provenza, repitiendo el villancico 
que él entonaba antes, el desfile de 
los reyes Magos ante el pesebre del 
Niño Jesús: 


“El rey negro está confuso 
de Belén ante el portal. 
Llora Jesús er las pajas. 

_El rey está en el umbral... 


"San José le dice que entre 
sin cuidado y sin temor, 
que allí nos espera a todos 
el futuro Redentor. 


briagador, que era un contacto deli- 
cioso... tal vez la azucena que el 
ángel tenía en la mano... El poder 
divino de esta caricia fué tal, que 
el poeta perdió por completo la no- 
ción de las cosas, sintiéndose trans- 
portado a las regiones etéreas de la 
gloria... 

No despertó hasta llegar el día 
cuando las alegres campanas anun- 
ciaban a los fieles el nacimiento del 
Salvador. Tenía la cabeza pesada y 
dolorido el cuerpo; pero la fiebre ha- 
bía huído con las tinieblas, y con ella 
habían desaparecido también los do- 
lores que lo aquejaban. 

Se levantó; descorrió las cortinas, 
y a través de los vidrios de la ven- 
tana descubrió la palidez de un día 
de nieve... Luego giró sobre sí mis- 
mo, y sus ojos contemplaron la es- 
tufa donde aún brillaban las rojizas 
brasas de un fuego reciente... 

“Alguien...”, una forma clara, 
con un rostro maravillosamente be- 
llo, orlado «de cabellos rubios, dormi- 
taba en el sillón, al lado de la es- 
tufa... Ariel pudo creer que, can- 
sado por los cuidados que le había 
prodigado, alguno de los ángeles que 
acompañaban a Noel se había que- 
dado dormido. 

Hundidos en el fondo de las za- 
patillas de plata descansaban dos 
piececitos desnudos, dos hermosos 
pies friolentos..., femeninos... Y 
dulcemente..., llenos los ojos de lá- 
grimas que brotaban de lo más ín- 
timo del alma del poeta, Ariel se 
arrodilló extasiado delante del rega- 
lo milagroso... Pues no era una es- 
trella, ni un ángel del cielo, sino 
la felicidad, una marayillosa felici- 
dad terrestre lo que Noel le había 
traído. 


”Que no es su negrura 
causa de su llanto, 
que lo es la impostura 
y el negro pecado.” 


Tras él, nuevos tragos, seguidos de 
un nuevo villancico, el de la ofrenda 
de los pastores al Niño Jesús, y lue- 
go otro y otro. 

Nuestras voces suben, resuenan 
bajo las bóvedas, y lentamente se 
apodera de todo mi ser una dulzura 
y una suave confianza. ¡Estas can- 
ciones, este vino del país!... No es- 
toy ya en el faro de las Sanguina- 
rias, sino en una granja de Proven- 
za, de muros blancos, de pavimento 
de rudos tablones. De fuera, en lugar 
de los rugidos del viento, llega dis- 
tinto, en la noche invernal, el cari- 
llón de la misa del gallo. Y me figu- 
ro, tras los cristales iluminados, las 
sombras que pasan y repasan, Algu- 
nas nubes claras bogan sobre los te- 
jados en fiesta, y van a perderse en 
el cielo frío, agujereado de estrellas. 
¡Alegría, alegría! La canción ha con- 
cluído. El viejo Samuel se levanta, 
cansado, flojo; pero también radian- 
te. Corta un trozo de pan, del pan de 
Nochebuena, cuya masa anisada es 
olorosa; llena hasta el borde un vaso 
de vino dorado, lo coloca todo en un 
plato, y guiñando hacia mí sus ojos 
pequeños: : 

— Dinelli duerme demasiado bien 
para que se despierte — dice: — pe- 
ro el otro, a Bartolo, la pipa le habrá 
dado sed... Me voy a trincar con él. 

¡Famoso viejo! Oigo sus botas pe- 
sadas hollar los cortos escalones, des- 
pués, la vidriera de la linterna que 
se abre, y las risas, el eco de voces 
dichosas, no habituadas en el faro. 
Beben arriba. Hagamos como ellos. 
¡ Alegría, alegría! Sobre el roquedal 
de las Sanguinarias la Nochebuena 
ha matado el odio... al menos por 
una noche. 
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La “Paja en el Ojo Ajeno... 


A LA MANERA DE MONSIEUR 
DE MOLIERE 


UCRECIA ESTÉVEZ. — Maítre: el afán de sa- 

ber me roba el sueño. Maítre: yo quiero que me enseñéis algo. 
PESCATORE DI PERLE, — Hija mía: así, de golpe y porrazo... 
L. E. — ¡Necesito saber! ¡Necesito cultivar mi espíritu! ¡Es- 


toy harta de ir a las conferencias de Ortega y Gasset, de Jinaraja- 


di ; S A A 
- dasa, de Keyserling, de Gómez de la Serna, a los conciertos de música 


moderna, a las exposiciones de pintura vanguardista, y no entender 
un pito de nada! En cambio, van un sinfín de señoras y de niñas que 
se embelesan con lo que oyen y ven, que todo lo comprenden a las mil 


- maravillas, y que salen radiantes de satisfacción. ¡Me da una rabia!... 


P. pi P.— Y haced lo que ellas, hija mía: abrid la boca, aplaudid, 
sonreíd, decid unas cuantas tonterías, y ya está. 

L. E. —A mí no me vengáis con ironías fáciles. Yo quiero que me 
enseñéis algo, que le deis alimento a mi espíritu, que me transfor- 
méis en una mujer intelectual! 

P. pi P. —¡Intelectual, intelectual!... Ahora todas las mujeres 
son intelectuales. ¿Por qué no aprendéis algo práctico y de más subs- 
tancia? ¿Por qué no aprendéis a cocinar? Aquí tenemos, por ejem- 


== plo, el Salón'de Conferencias... 
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L. E. — No me gusta la cocina. Yo, como madame Lucie Delarue- 
Mardrus, 
je ne sais cuire que les ceufs; 
et surtout s'ils sont 4 la coque; 
je les mets dans lP'eau, puis m'en moque, 
et s'ils sont durs, eh bien! tant mieux! 

¡Esto es lo que yo quisiera saber: poesía! Publicar todos los años 
un par de-volúmenes, colaborar en las revistas literarias, oír a la Berta 
Singermann cantar mis producciones, ser alabada por Raquel Adler, 
recibir una felicitación de Paul Morand... 

P. DI P. —¿Queréis ser poetisa? ¡Valiente cosa! Para ello os bas- 
"tará. 

Ja; E. —¡ ¡No, no! Entendedme bien: yo no quiero ser poetisa cono 
tantas que andan por ahí. Eso de llenar una carilla de papel con unos 
rengloncitos cortos en los que, simétricamente, ojos rima con antojos 
y hombre con no os asombre, me resulta idiota. Versitos pasatistas, 
aleluyas con metro y rima, no. Eso está al alcance de cualquier chica 
de la Normal. ¡ Yo quiero ser un gran poeta moderno, de esos que di- 
cen cosas completamente nuevas, de esos que están revolucionando al 
mundo! ¡Yo aspiro a la nueva sensibilidad, a la poesía de ahora! 

P. DI P. —¡Ah, muy bien! Nada más fácil que esta enseñanza. En 


dos minutos quedaréis convertida en un gran poeta moderno. 


L. E. — No me parece que sea tan... 

P. pr P.— Es muy fácil. Todas estas cosas modernas ofrecen la 
ventaja inapreciable de estar al alcance de todo el mundo. La poesía, 
la música, la pintura..., nous avons changé tout cela. Es cuestión 
de incompetencia, simplemente. Vamos a ver: ¿vos sabéis dibujar? 

L. E.— No, no he dibujado nunca. 

P. pr P. — Pero ¿sabéis, más o menos, cómo se dibuja, cómo se hace 
un perfil, o un escorzo?... ? 

L. E. —No; no tengo 5 menor idea. 

P. pi P. — Entonces sois una gran pintora moderna. Si vais a Pa- 
rís y caéis en manos de un marchand hábil, os hacéis millonaria y 
célebre. 

L. E. —¡Pero si no sé ni cómo se toma un pincel! 

P. pr P. —¡Ahí está el mérito! Así nadie os podrá acusar de pasa- 
tista. ¡Crearéis la pintura desde el comienzo! Tomad una tela en 
blanco, embadurnadla como mejor os plazca, no Os acordéis de nada 
ni de nadie, no tengáis ningún prejuicio, y... ¡listo! . 

L. E. — SÍ, pero me saldrá un rrrátho sin sentido. 

P. pi P. — Estáis muy equivocada. Os saldrá lo que los críticos y 
los marchands llaman “un estado de alma”, habréis hecho “pintura 
pparcolósica”. Los profanos no entenderán nada, claro está, pero los 
entendidos os elevarán al séptimo cielo. ¡Ah! Un consejo: es conve- 
niente que pintéis vestida de golfer, o de globe-trotter, o de boy-scowt. 
Eso gusta mucho. 


e ocóna DI“PERLE 


L. E. — Bueno, pero yo no quiero pintar nada, 
Lo que yo quiero es hacer poesías. 

P. pI P. — Eso es mucho más fácil, 

L. E. —A ver, enseñadme. 

P. pr P. — Muy bien. Decid cualquier cosa. 

L. E. —¿Cómo, cualquier cosa? : 

P. Dr P. — Sí. Lo primero que se os ocurra. Soltad unas cuantas pa- 
labras sin pensar en nada, tal como os vengan a la boca, sin ocupa- 
ros del sentido ni de la ilación. Por ejemplo: “El órgano tísico hace 
gimnasia respiratoria porque siente que se va a quedar afónico”. A 
ver: decid algo por el estilo. 

L. E.—No sé... No se me ocurre 
todo esto con la poesía ? 

P. DI P. —¡Vamos, hija mía! No penséis en nada. Decid cualquier 
cosa. : 

L. E. —Bueno. Ya que os empeñáis... Ahí va: “En los potreros 
donde brinca el ganado la leche de cabras sirve para tejer lino” 

P. DI P. —¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Eso sí que es poesía! 

L. E. —- ¡Cómo! ¿Cuando digo “en los potreros donde brinca el 
ganado la leche de cabras sirve para tejer lino”, estoy haciendo 
poesía ? 

PRDI<P: 


Pero, ¿qué tiene que ver 


— ¡Y dela mejor! ¡Eso es literatura moderna! 

L. E. — Entonces más vale dedicarse a la horticultura. 

P. DI P. — También eso es poesía. Pero quizá con exceso de lógica. 
Decid frases sin pensar, haced metáforas y comparaciones y ruido, 
pero sin pensar. A ver qué se os ocurre a propósito de esta taza de 
café... 

L. E.—“El ojo de la taza de café me mira inexorable 
atrevo. a meterle la cuchara por miedo a que enceguezca” 

P. pr P. —¡Magnífico! ¡Monumental! ¡Sois un genio, De mía?! 
Pero todavía pensáis demasiado vuestras frases. Decid cualquier 
cosa, amontonad las palabras sin ton ni son... 

L. E. —“Un ruiseñor Mandolión trombón sin son sín el five o clock 
tea, cambia el amor de Mary Piekford a Fifi...” 

P. DI P. — ¡Estupendo! ¡Sois un amor! ¡Ya tocáis los límites de la 
perfección! Continuad, continuad. .. : > 
L. E. —¡Pero así puedo seguir cuatro años! Esto es absurdo. 

P. DI P. —¡Por favor! ¡No desviéis con vanas disquisiciones vues- 
tra admirable pida Continuad, continuad. .. 

L. E. —$ios gusta... Ahí va: “Mi colección de síncopas: desde la 
fecha en que se me extinguieron completamente todas las palomas 
acribilladas por los reflectores. (El reflector: el hijo y sucesor de 
todas las palomas”). 

P. DI P. —¡Colosal! ¡Piramidal! ¡Catedral! 

L. E. —¡ Bueno, Maitre!... ¡A mí no me tomáis el pelo ni vos ni 
nadie! Hace ya un rato que me obligáis a soltar desatinos, y no estoy 
dispuesta a que os burléis... 

P. pr P. — No me burlo de nadie, Demasiado conocéis mi carácter 
serio y reflexivo. Acabáis de recitar las más bellas poesías modern:ss 
que se han escrito en estos últimos años. Habrá sido ello inconscier- 
temente, pero es tal cual os digo. Y os lo voy a probar con estos libros 
y estos periódicos. Ved aquí, en el índice de la Nueva Poesía Ameri- 
cana, página 44, el vate peruano E. Ases Ballivián dice, bajo 
el título de Mística: 

El órgano tísico 

hace gimnasia respiratoria 
porque siente 

que se va a quedar afónico. 

El poeta chileno Humberto Díaz Casanueva escribe, en la página 73 

¡el mismo libro: , 
En los potreros donde brinca el ganado 
la leche de cabras sirve para tejer lino. 
El mejicano Toribio Méndez Paz, en la página 110 de Llano: 
«Si la Ninfa escapa. por la tangente, 
entonces más vale dedicarse a la horticultura... 

Luis de la Jara, en la página 68 del Índice de la Nueva Poesía 

' American: 


y no me 


102 


dl degar 


SEM AN ALMENTE se premiará con una libra esterlina a cada uno 

de los que remitan las cinco mejores perlas a 
juicio de nuestro Pescatore. No se admiten perlas anónimas, es decir, sin documen- 
tación. Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, revista o libro donde 
se hizo el hallazgo, e si non, non. : 


IS 


El ojo de la taza de café 
me mira inexorable 

y no me atrevo a meterle la 

[cuchara 

por miedo a que enceguezca. 


> 


Miguel Font, de esta capital; Rubén Diario, de La Plata; Figarito, de 
esta capital; Rómulo Sanfuentes, de La Playosa, y M. M. R. de Montevideo. 


- 


Juan Marín, en la revista 
Zig-Zag de Santiago de Chi- 
le, del 6 de junio último: 

Un ruiseñor 


| 


UTAH TA 


Diciembre 18 de 1931 


eso! En Francia, por ejem- 
plo... 

P. pi P. — En Francia es 
donde más y mejor se culti- 
va. Aquí tengo este magnífi- 
co libro de poesías que me 
han enviado de París. Se ti- 
tula La Pyramide d'Houtsen 


y su autor se llama Francois Millepierres. Este poeta llega a lo su- 


i Mandolión, blime. Escuchad esta filigfana: 
trombón Le volume d'une pyramide, 
sin son si on désigne por B la base 
sin : et par H la hauteur, 
a el five o'clock répond á la formule: 
á tea; B. H. 
: cambia el amor V= 7% 
de Mary Pickford a Fifí. 3 


Rafael Laffon, en La Gaceta Literaria de Madrid 
Mi colección de síncopas: 
í desde la fecha en que se me extinguieron 


completamente todas las palomas 


L. E. —¡Esto es la locura, la parálisis general, el acabóse! 
P. pi P. —¡No, hija mía! Éste es el nuevo derrotero de la cultura, 
el climax actual, la herencia de la guerra... 


ubilladas por lorsrelleriures L. E. — Entonces, Maítre, permitidme que encienda 
us (El reflector: el hijo ; el reflector de la paloma 
y súcesor de todas las palomas). en el Mandolión 
E L. E. o! ¿En Europa también hacen eso? de Ma- 
dl P. DI P. —¿En Europa? ¡Pues si es de Europa que nos ha venido ry Pickford 
Ñ eso! Precisamente, el gran poeta de La Gaceta Literaría de Madrid, (¡Ford, Ford!) : 
el el maravilloso vate Rafael Alberti, ha publicado este tomo de poesías, y el órgano afónico de 
dl que se titula Sobre los ángeles. Se puede abrir por cualquier parte. la leche de cabras 
'' Aquí tenemos la página 141: — ' en la taza de café 
a : Se ignora el paradero de la ás y de las ocas Gi se E 
E la guarida de la escarcha y la habitación de los vientos. = ota mE 
Al OS Sel dur emigró al potato > 1110.000 dólares de oro a quien se case con la nieve!! 
de A ares de oro a quien se case con la nieve. 


L. E. —¡Ay, Maítre!... Yo me empiezo a sentir mal... Me parece 
q que voy a renunciar a la poesía moderna. ¡Me marea horriblemente! 


¡Siento 10.000 dólares que me golpean en las ocas de la cabeza! tinta china, y"sale a la calle gritando: 


(Lucrecia Estévez se suelta la cabellera, entona una nota sobre- 
aguda, como la Lily Pons, me mira fuera de sí, se Dele 1 un frasco de 


— ¡Viva el Kamasutra de Jinarajadasa!) 


A e. . 
$ P. pi P. —¡Bravo! Os estáis entrenando muy bien... 
ñl L. E. —¡No, no es posible! ¡En los demás países no puede haber TELÓN 
h O : a 
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E E ES 


MARA 


e ES ' 


Por Mar del Plata... en el Neuquén... sobre las serpenteantes carreteras de las Sierras 
de Córdoba... por todas partes, desfilan automóviles. Va la gente en tren de vaca- 
ciones, a descansar, a divertirse; quieren dejar atrás todas sus preocupaciones... Por 
eso justamente, cada verano crece el número de los automovilistas que adoptan las 
cubiertas Dunlop Fort para sus paseos y viajes, saben que con ellas pueden afrontar 
tranquilos las largas etapas, los malos caminos. Usted también, si tiene la precaución 


de equipar su coche con Dunlop Fort, pasará un veraneo más placentero, más feliz. 
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(a) 


Perfumes de suave 
y delicada aroma 


Lociones, el frasco $ Y.- 
Polvos, la caja.... Y 


Elaborados en los tonos: Blanco, 


Rachel, claro y oscuro, Ocre, 
Natural y Rosado 
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